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Presentación 

Hoy hace treinta años, Carlos Muñoz Izquierdo inició su 
trabajo en la investigación educativa. Gracias a tres décadas 
de asidua dedicación, contamos ahora con una obra analítica 
vasta y paradigmática. 

Ha guiado a este esfuerzo el anhelo por contribuir, con 
apegado rigor científico, a la construcción de una sociedad más 
justa. Su obra abunda en propuestas para la mejor realización 
de la tarea educativa desde la perspectiva de la equidad social. 

Los trabajos reunidos en esta antología - seleccionados 
poi .. el propio autor- son a la vez nodos e hitos. Nodos, porque 
condensan los hallazgos del investigador obte11idos a lo largo 
de una trayectoria de acercamientos sucesivos a su objeto. 
Hitos, porque en su momento marcaron pauta en el desarrollo 
del conocimiento en el campo respectivo. 

En la actualidad, el Mtro. Muñoz Izquierdo decanta su obra 
en la búsqueda de una sín·tesis n1ayor; síntesis de síntesis y 
nueva proyección. Este volumen --que incluye además una 
bibliografía completa de la obra-del autor- es un instrumento 
privilegiado para mejor seguirlo, y por tanto mejor aprove
charlo, en esta nueva etapa de su trabajo. 

Quede con esta publicación testimonio de nuestro recono-
• 

cimiento al Mtro. Carlos Muñoz Izquierdo por su inestimable 
legado, hoy en curso vital. 

Carlos Muñoz /zc¡uierdo 

Centro de Estudios Educativos 
U ni versi(lad Iberoamericana 
Ciudad de México, noviembre de 1993 
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Semblanza1 

Las personas humanas somos complejas. Nadie puede definir
nos, ni nosotros mismos. V oleada sobre su interioridad, cada 
persona se encuentra desar·mada y perpleja, en total incapaci
dad para captar su esencia, definirse, explicarse y alcanzar, 
siquiera en un solo momento intenso, la plena conciencia de 
lo que es. 

Puede intentarlo y construir abstracciones; distinguir, por 
ejemplo, planos y niveles en que clasificar los datos de su 
experiencia e intentar recoger, así, las débiles luces que arroja 
la penosa reflexión sobre sí misma: lo biológico, lo psicológi
co, lo social, lo valora!, lo espiritual. ¡ Cuán pobres son estos 
intentos de autocomprensión, traducidos en fríos parámetros 
y taxonomías! La riqueza de la conciencia, la plenitud de la 
autoconciencia, hecha de experiencias insondables, de mo
mentos inolvidables, de sacudimientos y tensiones o, quizás, 
de reencuentros gratificantes y serenos con el fondo del ser, 
rebasan esos intentos de la razón. 

La persona, extendida a lo largo de su biografía, son sus 
amores y angustias, sus dolores, convicciones y esperanzas; 

l Palabras pronunciadas en el "Coloquio sobre la contribución del Mtro. Carlos Muñoz 
Izquierdo a la investigación educativa", celebrado en la UIA, Santa Fe, D.F., en 
noviembre de 1993, con motivo de su trigésimo ani versario como investigador. 
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son unos pocos momentos, ubicados en espacio y tiempo, de 
una trayectoria personal, irrepetible y fugaz. 

Renuncia1nos, por tanto, a captamos; ni como existencias 
vividas en la historia, ni mucho menos como esencias con 
aspiración de permanencia. Renunciamos a desentrañar el 
misterio que somos y envolvemos en la fe la aceptación ciega 
de que somos imagen y semejanza de Otro, aún más insonda
ble o inasible que nosotros. 

Si somos incapaces de trazar una semblanza, siq·uiera 
aproximada, de nosotros, ¿cómo atrevemos a trazar la de otra 
persona? La tarea, además de imposible, sería francamente 
irrespetuosa. 

Algo he de decir, sin embargo,.de Carlos Muñoz Izquie.rdo, 
sin ninguna pretensión de develar sus valores profundos o los 
secretos de su historia, ni siquiera de describir cabalmente sus 
cualidades o hacer el inventario de su carácter; algo he de decir 
y quiero decir, que nos acerque a una persona extraordinaria 
con quien he tenido el privilegio de 1·ecorrer caminos compar
tidos, en este afanoso peregrinar en que construimos lo impe
recedero a partir de lo pasajero y lo trivial. 

Empecemos por decir que Carlos es un investigador de la 
educación. Es lo más aparente y lo que obviamente resulta 

• 

apropiado decir en un homenaje esencialmente acadén1ico 
-

como es éste. Añadiré que es el mejor investigador de la 
educación de todos los que conozco. Me~te clara y ordenada, 
sobresaliente en el análisis, penetrante para intuir relaciones 
significativas, ágil para llegar a lo esencial, inmisericorde con 
las falacias lógicas. Investiga la realidad en el mejor sentido 
de la palabra, el etimológico, siguiendo vestigios y desentra
ñando significados; investiga el sentido que cada objeto de 
conocimiento tiene en función del todo, y limita sobriamente 
el alcance de sus conclusiones. Y ha sido incansable, perseve-

• 

. 
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rante sin respiro a lo largo de los años.. 30 cumple este mes-, 
prolífico en su vasta obra escrita. 

El mismo ha reconstruido, para la edición del libro que hoy 
se presenta, las áreas y temas que ha cubierto con sus estudios 
y el significado científico que tuvo cada trabajo en el momento 
de su realización. 

Confío en no traicionar aquí una confidencia: Carlos tiene 
• 

en su biografía tres vocaciones truncadas, pero cada una de 
ellas le dejó su sello e hizo una aportación a su vocación 
realizada. Estudió periodismo y ahí aprendió a escribir, oficio 
indispensable al investigador; estudió Co11tabilidad antes de 
decidirse por Economía, y ahí se aficionó a los números y les 
juró fidelidad eterna; y -lo que será sorpresa para muchos
t~abajó, y con verdadera afición, en una ganadería de lidia, 
aprendiendo los secretos de la. genética taurina; lo que ahí 
aprendió, que me consta que es mucho y que aún le entusiasma, 
le ha servido también para sospechar, cuando investiga, la 
existencia de genes recesivos que pueden descomponer ines
peradamente un bello estudio; y.también para comprender que, 
como en los toros, hay objetos de investigación que resultan 
reservones en la embestida, o derrotan o no le entran a los 
caballos o, por el contrario, los hay nobles y otros que se crecen 
al castigo. 

Pero cuando la gente afirma que Carlos Muñoz es un 
investigador de la educación y muy bueno~ no sospecha otra 
cosa más importante: que él construyó esta profesión porque, 
antes de él en México, este oficio no existía. Con su autoexi
gencia, con su talento y dedicación, él definió este quehacer 
en un vacío de modelos previos; me refiero, más que al 
desarrollo de las metodologías que es un esfuerzo colectivo e 
internacional, a la definición de la función social del investi
gador de la educación en nuestro contexto mexicano. Ser 
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investigador es algo más que seleccionar temas y ~1etodolo-
• • 

gías, algo más que procesar datos e interpretarlos; es formular 
un propósito social sobre la manera en que el conocimiento 
puede contribuir a transf onnar la sociedad; es definir una 
distancia hacia el poder político que garantice la inde
pendencia; es -y esto es aún más profundo- optar al servicio 

• 

de quién se pone el esfuerzo y la inteligencia y definir quién 
es el prójimo cuya causa se asume como propia. 

Y esto nos lleva a otro nivel de la semblanza: el de los 
valores que int·uimos han estado vigentes en la construcción 
de esta vocación de · investigador. Porque, para . Carlos, · el 
p1·opósito social ha sido la búsqueda de la justicia, la distancia 
crítica del poder político ha sido la expresión de una libertad 
v~lerosa e insobornable, y el prójimo a quien se ha decidido 
servir han sido los pobres. Las decisiones sobre las que él ha 
construido su tarea de investigador emanan de estratos más 
hondos de su persona; son decisiones del corazón donde 
florecen, como fruto de la Gracia, la pobreza de espíritu, la 
libertad de los hijos de Dios, la prefer·encia amorosa por el 
pobre y todas las bienaventuranzas. 

Por esto a Carlos no lo podemos imaginar ni como un 
investigador que ''hace curriculum'' y asciende escalafones en 

' 

una t1niversidad, ni como un cómodo intelectual de la burocra-
cia del Banco Mundial, ni como un cerebro al servicio del 
Palacio o de alguna empresa lucrativa. Muchas ofertas tuvo 
que le hubieran_ triplicad9 sus ingresos, pero él sabía que su 
camino era otro. Vendió todo por _la piedra preciosa. Donde 
está tu tesoro, ahí está tu corazón. 

Con su cristianismo nada aparatoso, con el testi111onio de 
su sencillez y su disposición a ayudar a todo el mundo, con 
actitudes más que con palabras, ha estimulado a mt1chos otros 
a seguir caminos semejantes; ha inspirado la posibilidad. de 
hacer investigación no como mero oficio sino como propósito 
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de vida, no como ideal de excelencia técnica sino como 
expresión de opciones profundas. Por esto el Centro de Estu
dips Educativos se regocija también en este homenaje, porque 

. 

como ca-fundador suyo, con su esfuerzo y ejemplo, Carlos ha 
. . 

contribt1ido a crear en él condiciones institucionales para unir 
vocación intelectual y cristianismo, amor a la verdad y amor 
al prójimo, excelencia académica y se1"icio, en testimonio 
tranquilo de Iglesia que acompaña, desde la reflexión inteli
gente y solidaria sobre la educación, la azarosa construcción 
de nuestro querido México. 

Cabe aquí recordar que fueron Carlos Muñoz y Manuel 
Ulloa quienes, junto conmigo, dieron forma y sentido a esta 
institución que hoy también cumple sus 30 años y q~e, con la 
colaboración de innumerables amigos jesuitas y seglares, ha 
llegado a ser oportunidad para otros muchos de realizar en la 
investigación educativa los valores de s_u fe. Y cabe también 

' 

_señalar, de paso, que Manuel Ulloa, quien se ha reintegrado al 
Centro y le está entJ:egando nuevamente su talento y el fruto 
de su experiencia, merece también su propio homenaje; si aún 
no se le hace, me sospecho que se debe a que nadie se ha 
atrevido todavía a trazar la semblanza de su personalidad, 
heterodoxa y radicalmente impredictible. 

Termino este pobre intento de semblanza, expresando a 
nombre de todos los presentes nuestro reconocimiento a Carlos 
por su obra realizada, por su testimonio y compromiso, por su 
generosidad con todos, por su amistad. E incluyo en este 
reconocimiento a Cristina, quien comparte por pleno derecho 
los méritos de la obra de Carlos por los apoyos, los sacrificios 
compartidos a lo largo de tantos años, su discreción amable, 
su sabiduría y su cristianismo ejemplar. 

Carlos Muñoz Izquierdo 

Pablo Latapí 
Noviembre de 1993 
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Introducción 

Los artículos y ensayos que integran este libro, son repre
sentativos de los diversos estudios e investigaciones que ha 
realizado Carlos Muñoz Izquierdo durante los últimos 30 años. 
Algunos de ellos fueron elaborados con la finalidad de contri
buir a la construcción de conocimientos acerca de las causas 

' 
y las consecuencias de diversos problemas educativos que 

. 

afectan, de manera especial, a los sectores mayoritarios de la 
sociedad. Los demás, fueron elaborados con la finalidad de 
proponer estrategias de desarrollo educativo, que permitan 
reorientar el funcionamiento del sistema escolar, de tal manera 
que éste sea capaz de satisfacer más eficazmente, las aspira
ciones de dichos sectores sociales. 

Las investigaciones y estudios que el autor llevó a cabo 
durante el periodo mencionado se refieren, principalmente, a 
los siguientes temas: I) Determinantes y comportamiento de 
la calidad de la educación básica; II) Efectos económicos y 
valorales· de la educación; III) Costos y financiamiento de la 
edt1cación; IV) Estudios y propuestas para la planeación edu
cativa; y V) Contribución de la educación al cambio social, 
orientado hacia la promoción de una sociedad más justa y 
democrática. 

A continuación se hace una breve reseña de esos trabajos, 
y se señala la ubicación que corresponde a los que se reprodu
cen en esta obra. 
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l. Determinantes y comportamiento de la 
calidad de la educación básica 

1) Educación para menores 

Las primeras investigaciones que realizó el autor sobre este 
tema, tuvieron el propósito de identificar los determinantes del 
aprovechamiento escolar en la educación pri1naria. Ellas adop
taron el modelo que los economistas conocen como ''función 
de producción''. Como ahora se sabe, ese enfoque metodoló
gico -que fue utilizado en los estudios realizados en varios 
países hasta la década de los ochenta- no permitía distinguir 
con nitidez el papel desempeñado en la determinación del 
rendimiento escolar, :por los factores que pueden ser controla
dos por los administradores educativos. Por eso es interesante 
mencionar los estudios que el autor llevó a cabo, en 1979 y 
1982, sobre el mismo te1na. A través del prime1·0 (incluido en 
la primera parte de este libro )2 el autor se propuso ''abrirla caja 
negra del sistema escolar''. Para lograrlo, recurrió a t1na com
binación de metodologías de corte cuantitativo y cualitativo. 
Ello le pem1itió descubrir que los agentes educativos refuerza11 
(en lugar de contrarrestar) los efectos generados por otras 
variables ( de natur~1leza exógena al sistema educativo), en los 
resultados académicos del mismo. 

Este hallazgo tuvo dos repercusiones inmediatas. En pri
mer lugar, proporcionó las bases en qt1e se apoyaron varios 
programas que desarrolló la Secretaría de Educación Pública 
(SEP), con el fin de dis111inuir el rezago educativo. Tales 
progra1.nas fueron desarrollados experimentalmente durante el 
sexenio que terminó en 1982. A partir· de 1983 fueron implan
tados en 26 entidades federativas, a través de la Dirección 

2 CF. "El síndro1ne del atraso escolar y el abandono del siste1na educativo11
• 
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General de Educación Primaria. En 1984, fueron operados por 
la Dirección General. de Planeación de la SEP y, a partir de 
1985; estuvieron a cargo de la Dirección General de Progra
mación de la misma Secretaría. En el transcurso de siete años 
( 1979-1986) los programas mencionados permitieron atender 
a cerca de un millón de alumnos. Aproximada1n11te el 70o/o de 
los mismos pudieron avanzar dos grados durante un mismo 
ciclo, o evitar la repetición del grado en que se encontraban. 3 

En segundo lugar, el hallazgo citado contribuyó a diseñar 
algunos experim.entos encaminados a mejorar la calidad de la 
educación que reciben los sectores socialmente desfavoreci
dos -especialmente los que residen en zonas rurales. El 
objetivo de esos experimentos consistió en evaluar los resul
tados qt1e podían obtenerse al n1odíficar -de acuerdo con los 
.resultados de las investigaciones anteriormente menciona
das- determina.dos comportamientos de los docentes y de los 
administradores del sistema escolar. Las prt1ebas se llevaron a 
cabo en el norte de la República Mexicana ( dentro de la región 
conocida como ''La Laguna''), gracias al apoyo financiero 
proporcionado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecno
logía (CONACyT). Los resultados obtenidos fueron positivos. 

, 

2) Desempeño de la educación de los adultos 

Las conclusiones del estudio arriba mencionado también 
fueron utilizadas por el autor, al diseñar algunas investigacio
nes sob1·e los facto1 .. es determinantes de los resultados -edu
.cativos y sociales- de diversos programas de educación 
extraescolar, que se ofrecen a los adultos. Esos estudios son, 
probable1nente, los únicos que han aportado información acer-

3 Cf. Alvarez Mendoza, Jos~fina. "Rect?peración de ni11os con atraso escolar" 1 en 
Re\>i.i:;ta l,atinoame,·íc·ana de Estz,dios Educc1tii1os, Vol. XIV, Nos., 3 y 4, México, 
CEE, 1986. 

Carlos Muñoz Izqi1ie1·do 15 



ca del peso que tienen diversos factores, en la deter1ninación 
del rendimiento de la educación extraescolar. 

3) Síntesis teórico-metodológicas 

Las investigaciones que aparecen bajo este rubro, en la lista 
anexa a esta introducción, contienen los aportes hechos más 
recientemente por el autor, al esclarecimiento de la etiología 
de los resultados académicos de la educación básica. Uno de 
estos estudios, dirigido a los investigadores interesados en este 
tema, sistematiza la evolución que han expe1imen.tado las 
metodologías en que se basan las conclusiones obtenidas -a 
través de varios cientos de estudios realizados en América 
Latina- en relación con los resultados de la educación bá.sica. 
Otro estudio -dirigido a los tomadores de decisiones- ana
liza, también, diversas investigaciones realizadas fuera de la 
Región, con la finalidad de sintetizar el conocimiento qt1e se 
ha actf mu lado sobre esta temática. 

11. Efectos económicos y val orales de la 
educación formal 

1) Impacto de la escolaridad en los mercados de 
trabajo 

Las primeras investigaciones realizadas por el autor sobre 
este tema, aportaron información acerca de los efecto~ econó
micos de la educación en México. Desde el punto de vista 
teórico, una de las más importantes es la que generó un modelo 
orientado a reconstruir la complejidad de los fenómenos que 
intervienen en la determinación del impacto de la educación 
en los mercados laborales.4 Otras dos investigaciones sobre el 

4 Cf. "Educación y mercado de trabajo: Un análisis longitudinal de los determj.nantes 
de la educación, la ocupación y eJ salarjo, en ltt in(iustria manufacturera de la ciudad 
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mismo tema permitieron ponderar -a través del ensayo de 
hipótesis derivadas de varios enfoques- la capacidad expli
cativa que tienen, para el caso de México, diversas teorías 
acerca de las relaciones existentes entre el sistema escolar y el 
aparato productivo. 

Otras investigaciones del autor, también interesadas en el 
estudio de estos fenómenos, cuantificaron la incapacidad del 
sector moderno de la economía mexicana para absorber ----.1-en 
condiciones de productividad y remuneración aceptables-- a 
los egresados del sistema escolar; fenómeno que, entre otras 
cosas, impide que el sistema educativo contribuya a impulsar 
la movilidad social intergeneracional. Las conclusiones de 
estos trabajos pueden ser sintetizadas como sigue: 

i) El impacto de la educación en la productividad y em
pleabilidad de los recursos humanos no es lineal, directo, 
homogéneo ni estable; ya que está mediatizado por una com
pleja red de factores de muy diversa índole. En efecto, dicho 
impacto varía en función de determinadas características de 
los sujetos, así como de los sectores sociales y de las regiones 

. 

en que se imparte la educación; y tiende a ser de menor 
magnitud cua11do la expansión escolar es más rápida que el 
crecimiento de la demanda laboral. 

ii) La capacitación para el trabajo adquirida en las institu
ciones educativas, es menos útil -para los egresados de las 
mismas- que la educación de carácter general. 

iii) Las hipótesis generadas a partir de las teorías de la 
''segmentación de los mercados'' y de la ''educación como bien 
posicional'', tienen, en general, una mayor capacidad predicti
va, que aquellas procedentes de la comente neoclásica de la 

,, ,, . 
teona econoIIDca. 
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2) Impacto de la escolaridad en los sectores 
informales del aparato productivo 

Después de comprobar qt1e los sectores modernos del 
sisten1a productivo no tienen la capacidad 11ecesaria para ab
sorber a los egresados del sistema escolar, el autor se propuso 
estudiar el comportamiento del llamado sector informal de la 
economía. En primer lugar, intentó rescatar y sistematizar las 
experiencias obtenidas a través de diversos proyectos de pro
moción de actividades productivas en ese secto1--. Más tarde, 
desarrolló una investigación encaminada a analizar, directa
mente, el papel que desempeña la educación (junto con otros 
factores) en la generación, d~sarrolio· y sobrevivencia de di
versas microemp1·esas -ubicadas en la ciudad de México . 

• 

Cabe señalar q11e ese estudio es uno de los primeros -al 
menos entre los realizados en América Latina- que rebasan 
el nivel descriptivo, en lo referente al conocimiento de las 
relaciones existe11tes entre la educación y el comportamiento 
de los sujetos que realizan actividades económicas por cuenta 

• propia. 

3) Educación y valores sociales 

En 1990, el autor estuvo al frente de un equipo de investi
gadores de la Universidad Iberoamericana que elaboró el 
''estado del arte'' en que se encontraban las investigaciones 
relacionadas con el impacto de la educación superior en la 

• 

formación valora! de los alumnos. La síntesis de esas investi-
gaciones sirvió de base al desarrollo de un proyecto de inves
tigación empírica, que fue diseñado y dirigido por el mismo 
autor entre 1991 y 1992, con el propósito de conocer varias 
características de los egresados de esa universidad-entre las 
que se destacan los valores personales, laborales, sociales, 
económicos y profesionales de esos exalumnos. El análisis de 
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educación que no es financiada por los gobiernos; sino en que 
a través de ellos el autor demostró, entre otras cosas, que existe 
una fuerte heterogeneidad cualitativa y administrativa al inte
rior de la educación privada. En consecuencia, no todos los 
segmentos de las instituciones privadas tienen las posibilida
~es que comúnmente se les atribuyen, para contribuir a mitigar 
las presiones que ejercen los gastos educativos sobre los 
presupuestos públicos. 

Por otra parte, entre las investigaciones preponderante-
. 

mente analíticas, prospectivas y/o propositivas se encuentran: 
i) Un estudio realizado en 1966, para fundamentar y dise

ñar un sistema de crédito estudiantil para México. 
ii) Una investigación que se propuso identificar los fac·to

res que explican el crecimiento de los gastos educativos en los 
países latinoamericanos, con el fm de predecir la evolución de 
los mismos. 

iii) Un estudio que analiza y compara los costos y rendi
mientos de la educación de financiamiento público, con los de 
aquella que recibe financiamiento privado ( el cual encontró 
que la relación existente entre el comportamiento de estas 

. 

variables es más claramente proporcional en las instituciones 
públicas que en las privadas); y 

iv) Una investigación acerca del desarrollo experimentado 
recientemente por la educación superior en México; así como 
otra sobre el impacto que ha tenido el endeudamiento externo 
en el financiamiento de la educación de los países de la región 
latinoamericana. Esta última incluyó la evaluación de diversas 
políticas encamihadas a obtener recursos complementarios 
para el financia1niento educativo. De ella se desprendió la 

' 

conclusión de que las fuentes alternativas al financiamiento 
público tienen una capacidad relativa1nente limitada para apor
tar recursos adicionales a los sistemas educativos; así como la 
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de que, al recurrir a esas fuentes, los gobiernos de la Región 
deberían instrumentar estrategias de captación de recursos 
diferentes de las que han utilizado hasta ahora. 

Por último, cabe señalar qt1e el estudio elaborado más 
recientemente sobre este tema, sistematiza las tendencias ob
servadas durante los últimos años, en el financiamiento de la 
educación técnica y vocacional en América Latina. 

IV. Estudios y propuestas para la planeación 
educativa 

1) Diagnósticos 

Entre los trabajos del autor que se relacionan más directa
mente con la planeación del sistema escolar, se encuentran las 
evaluaciones de las políticas educativas que han sido instru
mentadas en México durante diversas épocas, así como los 
''diagnósticos'' que han aportado info1·1nación para el desarro
llo del proceso de planeación. En ot1·os estudios, el autor 
propuso algunos cursos de acción, encaminados a mejorar el 
impacto de dicho proceso. 

Entre los estudios evaluativos, se encuentra uno que ana
liza el desarrollo que experimentó el si.stema educativo en 
México, durante la década de los sesenta; así como otro más, 
que se refiere a las políticas educativas instrumentadas por el 
gobierno mexicano durante el periodo 1930-1980. 

Por otra parte, ent1·e los ''diagnósticos'' arriba mencionados 
se encuentra un estudio realizado en 1976, con el propósito de 
apoyar el diseño del primer Plan Nacional de Educación que 
elaboró el gobierno de México. En ese trabajo, el autor analizó 
la forma en que el sistema educativo estaba desempeñando sus 
diversas funciones académicas, cultt1rales, sociales, económi
cas y políticas; lo cual pe1·mitió detectar los problemas que 
requerían una atención prioritaria al elaborar el Plan. 
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En este mismo grupo de trabajos, se encuentran tres estu
dios publicados en 1983. En el primero de ellos, se analizan 
varios aspectos relativos al desarrollo y a los efectos generados 
por la educación secundaria. Asimismo, por medio de una 
metodología prospectiva, el autor desarrolló diversos escena
rios previsibles y deseables, y propuso las políticas necesarias 
para que la educación de ese nivel cumpla adecuadamente los 
fines que le corresponden. 

Otro ~e los trabajos que se mencionan en el párrafo anterior 
se propuso identificar, a través de la metodología conocida 
como ''diferencial semántico'', las características de los maes
tros a quienes satisface el desempeño de su profesión en las 

. 

zonas rurales. La información aportada fue de utilidad para las 
autoridades responsables de la asignación de las plazas a los 
docentes; ya que, como se sabe, es muy frecuente que los 
mentores envjados al campo, soliciten su inmediato traslado a 
las regiones urbanas. 

En ese mismo estudio, el autor analizó el comportamiento 
histórico y previsible de la demanda y oferta de maestros de 
educación básica. A partir de la información generada, propu
so políticas que podrían contribuir a lograr un mayor equilibrio 
entre el egreso de las Escuelas No1·1nales y la demanda de 
maestros. 

A través de otros trabajos, el autor aportó diversos análisis 
para la planeación de la educación de los adultos.6 Más recien
temente, elaboró diversos anál·isis con el propósito de orientar 
el diseño de políticas educativas encaminadas a combatir la 
pobreza extrema. 

Por otra parte, cabe mencionar cuatro estudios que fueron 

6 Cf. "Economía política de la educación de los adultos: El caso de México. 
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realizados con el fin de contribuir a mejorar el funcionamie11to 
de la educación superior. En esos trabajos -además de sugerir 
varios cursos de acción para el ft1turo desarrollo de la educa
ción superior-, el autor analiza diversas metodologías que 
hasta ahora se han utilizado en la planeación educativa -y 
pone en entredicho la confiabilidad de las mismas, mientras 
no se eliminen los efectos de diversas variables de naturaleza 

/ . 
macroeconom1ca. 

2) Investigación educativa y toma de decisiones 

En diversos ambientes, los planificadores de la educación 
y los investigadores en este campo han expresado opiniones 

. 

que revelan una recíproca insatisfacción -ya sea por el escaso 
aprovecl~amiento de los resultados de las investigaciones, 
según unos, o por la insuficiente t1tilidad, pertinencia o dispo
nibilidad de las mismas, según otros. Por esta razón, el autor 
ha analizado las relaciones existentes entre la investigación 
educativa y la toma de decisiones, para poder identificar los 
temas de investigación que requieren mayor atención, a la luz 
de las necesidades más urgentes del sistema educativo. 

El primer estudio realizado por el autor sobre este tema, 
fue publicado en 1972. Este fue preparado para orientar las 
discusiones de un seminario que se efectuó, en el que se 
reunieron -para analizar este problema- los directores de 
una decena de centros de investigación, ubicados en varios 
países latinoamericanos. Por otra parte, el estudio más reciente 
fue presentado en un seminario que se realizó en la ciudad de 
Buenos Aires. En otro de sus trabajos analizó la forma en que 
se ha relacionado, en México, la información con la toma de 

. 

decisiones en Educación. En las conlusiones el a·utor presentó 
una serie de reflexiones acerca de las co11diciones en las cuales 
las investigaciones educativas podrían ser más útiles -y 

• 

Ccirlo5' Muñoz lzqttierdo 23 



mejor aprovechadas-por los planificadores del desarrollo del 
sistema escolar. 

V. Contribución de la educación al cambio social 

Como se dijo más arriba, los resultados obtenidos en varios 
de los estudios realizados por el autor durante la primera mitad 
de la década de los setenta -acerca del impacto de la educa
ción en la estratificación social-, le permitieron identificar 
diversas inercias, que impiden alcanzar las finalidades busca
das a través del desarrollo educativo -como la de impulsar, 
a través de la expansión y diversificación del sistema escolar, 
la movilidad social intergeneracional. 

De estos hallazgos, el autor dedujo la necesidad de reorien
tar el funcionamiento del sistema educativo, de tal manera que 
éste llegue a ser capaz de contribuir a la construcción de una 
sociedad más justa y democrática. Las propuestas del autor, 
encaminadas hacia esta finalidad, se basaron en un plantea
miento que recibió convencionalmente el nombre de ''hipóte
sis reconstrucc~onista''. En síntesis, esa hipótesis consiste en 
que la educación podrá contribuir a instaurar una sociedad más 
justa y democrática, si es orientada hacia la acumulación de 
cambios graduales, encaminados a integrar -en f onna sisté
mica- la maduración de las clases socialmente desfavoreci
das, el fortalecimiento de los procesos organizativos de las 
mismas, y la creación de estructuras productivas que conju
guen la mejor distribución de la propiedad y de los frutos del 
trabaj~, con relaciones interpersonales más acordes con· la 
dignidad de la persona hu1nana. 

Esta hipótesis, como es fácil apreciar, no podía referirse 
solamente a la educación formal. También abarca, entre otras 
cosas, a la educación no formal destinada a los sectores socia
les menos favorecidos; ya que la hipótesis citada relaciona la 
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cont1~ibución de la educación con el cambio social, a través de 
la canalización de los recursos educacionales hacia la promo
ción de determinados procesos socioeducativos, que per1r1itan 
construir ~n sistema económico cuyas ramas -adecuadamen
te articuladas entre sí- estén controladas por organizaciones 

' de propiedad social. De esta manera, el autor se proponía 
aportar un esquema teórico que contribuyera a mejorar la 
eficacia de diversas experiencias de educación no fo1·mal 
relacionadas con la producción; y señalaba, además, las con
diciones que era necesario cumplir para asegurar la efectividad 
social de los proyectos que se proponen mejorar la calidad de 
la educación formal que reciben los sectores mayoritarios de 
la sociedad.7 

Finalmente, cabe advertir que la hipótesis ''reconstruccio
nista'' exige una participación muy activa de la educación 
superior -tanto a través de la docencia, como de la investiga
ción y la prestación de serviciosw Esta preocupación es la que 
subyace ~1 planteamiento de las relaciones entre la educación 
superior y la modernización del sistema productivo, que el 
autor dio a conocer en varios documentos elaborados sobre 
este tema.8 

Los editores. 

7 Cf. "Hacia la redifinición del papel de la educación" 

8 Cf. "Partícipació11 de 1a uni versidad en el cambio social" . 
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El síndrome del atraso escolar y el 
abandono del sistema educativo 1 

l. Introducción 

Carlos Muñoz Izquierdo 
Pedro Gerardo Rodríguez 
Patricia Restrepo de Cepeda 
Carlos Borrani 2 

Entre los problemas que tradicionalmente han sido identifica
dos al efectuar los diagnósticos del sistema educativo, se 
encuentran la deserción y reprobación escolares. Por esto, se 
han realizado diversas investigaciones que se han propuesto 
escla.recer la naturaleza, el alcance y, sobre todo, las causas a 
las que pueden ser atribuidos dichos problemas. En términos 
generales, tales investigaciones han arrojado dos tipos de 
conclusiones. Por un lado, han dilucidado que los citados 
problemas son generados por diversos factores que se encuen
tran fuera del control de los planificadores del sistema escolar. 
Por el otro, han observado que los planificadores, al distribuir 
los recursos de que disponen, no aplican criterios tendientes a 
contrarrestar los problemas que se han originado en el ámbito 

1 Este artículo fue publicado por primera vez en la Revista Latinoamerican<1 de Estudios 
Educativos, Vol . IX, No. 3, 1979. 

2 Con la colaboración de Lourdes Ramos, María de los Angeles Nuñez y Andrés Sotelo 
Marbán. 
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extraescolar.3 Sin embargo, no ha sido posible, hasta ahora, 
. 

arrojar suficiente luz sobre el interior del sistema escolar, como 
para poder observar la forma en que los problemas aludidos 
son manejados por los maestros, directores y supervisores de 
dicho sistema. Tampoco se ha podido observar, con suficiente 
n.itidez, la forma en que los factores de índole extraescolar 
intervienen en el proceso de aprendizaje. Se sabe, en efecto, 
que dicho proceso está determinado por tales factores, pero no 
ha sido posible identificar fehacientemente los mecanismos a 
través de los cuales ello ocurre. 

De lo ante1·ior se deduce que los estudios realizados hasta 
ahora no han podido extraer conclusiones que reúnan el grado 
de concreción que sería necesario, como para poder ser utili
zadas por los planificadores de la educación al diseñar e 
instrumentar políticas encaminadas a mejorar el rendimiento 
de los sistemas escolares. Estas son, en esencia, las inquietudes 
que han motivado la realización del presente estudio. Para 
contribuir a identifica.r los mecanismos señalados (y poder 
deducir algunas líneas de acción que se encuentren al alcance 

. 

de las autoridades educativas y puedan contrarrestar la mag-
nitud y frecuencia de la deserción y reprobación escolares) 
emprendimos el estudio que ahora presentamos. Este fue 
apoyado financieramente por la Secretaría de Educación Pú
blica, a través de su programa de Educación Primaria para 
Todos los Niños ---entre cuyos objetivos se encuentra la 
instrumentación de medidas orientadas a las finalidades ante
rio1mente señaladas. 

3 Ver, por ejemplo, Muñoz Izquierdo y P.G. Rodríguez, 1976. 
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11. Modelo teórico 

A. Características generales 

Con el fin de identificar los factores y procesos educacio
nales que intervienen en la determinación de la pem1anencia 
de los alumnos en las escuelas primarias (retención escolar) o 
bien en el hecho de que aquéllos abandonen las escuelas antes 
de terminar el sexto grado de primaria (deserción escolar), 
desarrollarnos y operacionalizarnos un modelo basado en la 
lógica del ''análisis de sistemas•'. El alcance y las limitaciones 
de los modelos de este tipo que hasta ahora se habían aplicado 
al análisis de estos problemas, ya han sido ampliamente dis
cutidos (ver, por ejemplo: Errag, 1978; Review ofEducational 
Research, 1977; ''Conclusiones del seminario de Cocoyoc'', 
1978). Por esta razón, fue necesario evaluar detalladamente las 
estructuras teóricas que habían servjdo de fundamento a otras 
investigaciones que nosotros mismos realizamos con anterio
ridad en este campo. A partir de dicha evaluación, decidimos 
introd11cir dos modificaciones en el modelo que serviría de 
marco a este estudio. 

La pri1nera de estas modificaciones consistió en dejar de 
lado el concepto de ''caja negra'', mediante el cual l1abían sido 
representados, en ot1·0s modelos, los procesos educativos. En 
general, los modelos anteriores habían establecido relaciones 
directas entre los ''insumos'' que se introducen al sistema 
educatívo y los resultados que éstos producen. De este modo, 
se omitía el análisis específico de lo.f procesos que se llevan a 
cabo en el interior del propio sistema escolar (por lo cual se 
dice que éste quedaba representado por una ''caja negra'', cuyo 
funcionamiento era desconocido). ¿A qué era atribuible esta 
f arma de representar la ''función de producción'' de los siste
mas educativos? En buena parte, los modelos anteriores adop-
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taban esa f or·ma a causa de las deficiencias que habían sido 
. 

encontradas en diversas teorías del aprendizaje. Estas han 
tenido poca capacidad para explicar dicho proceso.4 Las res
puestas que los investigadores solían dar a tales deficiencias 
consistían -según Jo dice un conocido economista de la 
educación , ''en tirar, como los cazadores de patos, a cualquier 
cosa que se moviera'' (Cfr. H. Levín, 1970). Ello significa que 
se incluía en los modelos cualquier variable que pareciese -o 
pudiese ser- i1nportante. Desde luego, este enfoque permitía 
identificar correlaciones significativas entre los diversos i,isu
mos y productos de los sistemas escolares (es decir, entt~e la 
presencia de determinados factores y la observación de deter
minadas formas de ft1ncionamiento de los sisten1as educati-

-vos). Sin embargo, sólo en pocas ocasiones ese enfoque fue de 
utilidad para identificar las causas a las cuales podían atribuirse 
las correlaciones observadas. 

Con el objeto de contribuir a resolver este problema, 
nosotros hicin1os el intento de acercarnos al interior de la 
llan1ada ''caja negra'', para observar directamente lo que en ella 
ocurre. De este modo, procuramos detectar las formas concre
tas y dinámicas en que los diversos factores se combinan, para 
producir detem1inados resultados. En otras palabras, hicimos 

. 

esfuerzos especialmente orientados a observar los ''insumos 
educativos'' en movimiento, lo cual, en cierta forma, exigió 
descosificar dichos insumos. 

La segunda modificación que introdujim.os en el modelo 
aquí utilizado, consistió en someter a prueba la hipótesis 
consistente. en que la deserción escolar está determinad<:1 por 
el atraso educativo. Por tanto, el foco de nuestro análisis 

4 Ver la breve revisitSn de estas teorías, que hicimos en Muñoz Izc1uicrdo y J.T. Guzmán, 
1971. 
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(variable dependiente) está deter·minado indirectamente por 
los factores explicativos del atraso pedagógico. Esto no exclu
ye la posibilidad de que, en algunos casos, la influencia que 
los aludidos factores ejercen sobre la deserción, sea también, 
o exclusivamente, directa. Lo que considera el modelo desa
rrollado para este· estudio es que en la mayoría de los casos ( es 
decir refiriéndonos a la naturaleza social de este fenómeno) el 
abandono prematuro de la escuela es causado por una situación 
de atraso escolar. Esta situación, a su vez, está determinada 
directamente, en nuestro modelo, por un conjunto de factores 
exógenos y de procesos educacionales. Por otra parte, dicha 

' 

situación interviene en el proceso educativo de diversas ma-
neras. En una primera instancia, ella obstaculiza el propio 
progreso pedagógico y, más adelante, se convierte en un 
elemento que determina la deserción de.l sistema educativo. En 
este estudio, el concepto de ''atraso escolar'' ha sido operacio
nalizado en dos formas distintas. La primera se refiere a la 
diferencia existente entre el grado que cursan los alumnos, y 
aquel que, en un sistema escolar normalizado, correspondería 
a las edades· de los mismos. La segunda forrna se r·efiere a las 

' 

diferencias existentes entre los conocimientos y habilidades 
adquiridos por los alumnos, y aquellos que han alcanzado la 
mayoría de los miembros del grupo escolar. Suponemos que 
el atraso escolar obstaculiza el progreso educativo posterior, 
por tres razones. En primer lugar, porque dicho atraso impide 
adquirir los conocimientos y destrezas que constituyen los 
objetivos de los planes de estudio correspondientes a los 
grados escolares posteriores a aquel que el alum~o concluyó 
con cierto retraso. En segundo lugar, porque el atraso aumenta 
el sentido de futilidad del alumno frente al trabajo escolar que 
realiza, pues aquél percibe que de poco le sirven los esfuerzos 
hechos para alcanzar el nivel pedagógico a que han llegado sus 

. 
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compañeros de clase. Y, en tercer lugar, porque el alumno que 
no logra terminar su educación primaria, dentro de las edades 
modales, está más expuesto a desertar - cuando procede de 
familias de pocos recursos- porque sus padres estarán menos 
inclinados a permitirle mantenerse al margen de la población 
económicamente activa, más allá de las edades que normal
mente corresponden al sexto grado. 

B. Elementos componentes del modelo 

El modelo aquí utilizado consta de doce conjuntos de 
elementos, que pueden agruparse en las cuatro categorías 
siguientes: 

- Deterrninantes ex-ante de la reprobación y deserción. 
- Insumos del sistema educativo. 
- Procesos educacionales. 
- lnterferencjas de factores externos en el proceso educativo. 

C. Variables componentes del modelo 

A continuación hacernos un listado de las variables inde
pendientes e intervenientes que fueron consideradas en el 

' 

estudio. Sólo nos detendremos a explicar, o comentar, aquellas 
que se obtuvieron como ''constructos'' o combinaciones de 
indicadores. 

. 

J. Determinantes ex-ante de la deserción y reprobación. 
Estas variables se refieren a las características con las 
cuales llegan los alumnos a la escuela, y/o se inscriben en 
el grado que están cursando actualmente. 

a) Determinantes económicos 

1. Ocupación del padre del alumno. Para definir esta 
variable, utilizamos la escala de 8 categorías ocupa-

• 
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cionales que, a partir de la generada por Inkeles y 
Gouveia, hemos empleado en otros estudios. En cada 
caso, se pidió a los familiares de los sujetos -es 
decir, alumnos regulares, repetidores y desertores
que describieran las actividades realizadas, en su 
trabajo, por el padre o tutor de los niños que formaron 
la muestra. 

b) Determinantes sociales 

2. Escolaridad del padre del sujeto (años cursados en el 
sistema de educación formal). 

3. Escolaridad de la madre (ldem) . 
. 

·4. Escolaridad de los hern1anos. Se obtuvo el promedio 
de las relaciones existentes entre la escolaridad real 
de cada hermano del sujeto, y aquella que correspon
dería ''teóricamente'' a la edad del mismo, en la 
hipótesis de que esa persona hubiese permanecido en 
el sisten1a escolar hasta los 25 años de edad. 

5. Sexo del alumno. 

e) Antecedentes escolares 

6. A vanee escolar. Se refiere a la relación existente entre 
la escolaridad alcanzada por el alumno y aquella que 
le correspondería '•teóricamente'' a esa edad (en la 
misma hipótesis establecida en la variable 4). Esta 
variable fue incluida como ''interveniente'', por las 
razones ya anotadas. 

7. Tasa de reprobación. Se refi~re a la relación existente 
entre los grados escolares que ha reprobado el alumno 

• 

y los que ha cursado hasta el año anterior al de la 
observación. 

8. Tasa de repetición. Se refiere a la relación existente 
entre los grados escolares que ha repetido el alumno 
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y los que ha cursado hasta el año anterior al de la 
observación. 

9. Estuvo en el jardín de niños. 

2. Insu,nos. Estas variables se refieren a los elementos que 
son i11troducidos al sistema escola1·, para generar los 
procesos educacionales. 

a) Inst1mos fisiológicos 

1 O. Const1mo de calorías. 
11. Consumo de proteínas. Estas dos variables se basan 

en la frecuencia semanal con la cual los alumnos 
ingieren determinados alimentos. 

b) Insumos escolares 

12. Sexo del maestro. 
13. Edad del n1aestro. 
14 No. de escuelas en que trabaja el maestro. 
15. Ese o lari dad del maestro. 
16. Experiencia docente del maestro. 
17. Sigue estudiando el maestro. 
18. Distancia entre la escuela y la casa del alumno. Esta 

variable se basa en el tiempo que el alumno tiene que 
dedicar para transportarse a la escuela. 

3. Proc·esos educatii'os. Estas variables reflejan el com
portamiento de ]os dive1·sos agentes que intervienen en el 
proceso educacional. 

a) Desempeño de la familia del alumno 

34 

19. Familia que estimula la expresividad. Esta variable 
es u11a medida del grado en que la familia del alumno 
no permite y favorece la comunicación entre sus 
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miembros. Las familias más expresivas evitan, por 
tanto, la introversión de los niños y la acumulación 

. 

de sentimientos que se oponen a la ''productividad'' 
de los mismos ( en el sentido de que Erik Fromn1 da 
a ese té.rmino). 

20. Familia orientada al logro. Esta es una medida del 
grado en que la familia del alumno estimula la con
secución de metas compatibles con el aprovecha
miento escolar. 

21. Familia que estimula la independencia. Se trata de 
una medida del grado en que la familia del alumno 
favorece la actuación independiente de sus miem
bros, lo cual repercutiría en sentimientos de autoafir
mación y confianza en uno mismo. 

22~ Familia que estimula la organización. Es una medida 
del grado en que la familia del alumno suele organizar 
sus tareas y recursos, con el fin de obtener determi
nadas metas. Este factor es obviamente necesario 
para que el alumno aprenda a programar el tiempo y 
los esfuerzos que dedica a la actividad escolar. 

23. Familia que revisa los libros y cuadernos del alu1nno. 
Se refiere a la frecuencia semanal con que esto ocurre. 

24. Familia que ayuda al alumno a hacer su tarea. Tiene 
el mismo significado que la variable anterior, hacien
do las sustituciones del caso. 

25. Tiempo que la familia pide que el alumno dedique a 
hacer su tarea. 

b) Desempeño del maestro 

i) Modelo teórico del profesor: Datos con los cuales el 
maestro describe el modelo ideal-típico con el cual identifica 
el proceso de enseñanza. (Estas var~ables se basan en la 
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encuesta aplicada a todos los profesores de las escuelas estu
diadas). 

26. Tiempo dedicado a actividades complementarias a la 
labor docente. 

27. Actividades qt1e estimulan la participación del alt1mno. 
28. Revisión de tareas de la jornada escolar. 
29. Revisión selectiva de tareas. 
30. Tiempo dedicado a la correcc·ión de tareas. 
31. Revisión participativa de tareas. 
32. Tiempo dedicado a poner ejercicios. 
33. Tiempo dedicado a corregir ejercicios. 
34. Revisión y corrección participativa de ejercicios. 
35. Revisión y corrección selectiva de ejercicios. 
36. Apreciación selectiva de la comprensión, durante la 

. . ~ 
expos1.c1on. 

37. Evaluación de destrezas, capacidades y conocimientos. 
ii) Actividades del profesor, en tor1zo al retraso o ava,ice 

escolares: Estas variables se basan en las observaciones direc
tas de un grupo de maestros seleccionados. 

38. Interacción de refuerzo en tomo a la tarea. 
39. Interacción de refuerzo en tomo a los ejercicios. 
40. Interacción de refuerzo en tomo a la exposición. 
41. Interacción de refuerzo global. 
42. Refuerzo por escrito: Anotación de respuestas correc

tas. 
43. Refuerzo por escrito: Anotación indicando que estu

die o repase lo estudiado. 
iii) Tiempo que realmente dedica el maestro a diversas 

• 

actividades pedagógicas, durante la jornada docente: Estas 
variables se basan, también, en las observaciones directas al 
grupo de maestros seleccionados con este fin. 

44. Tiempo realmente dedicado a la actividad ''tareas''. 
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45. Tiempo realmente dedicado a la actividad ''ejercicios''. 
46. Tiempo realmente dedicado a la actividad ''exposición''. 
4 7. Tiempo realmente dedicado a .la actividad ''otros''. 
48. Tien1po realmente dedicado a ''actividades no 

docentes''. 

e) Desempeño del alumno 
• 

49. Inasistencias. 
50. Impuntualidad. 
51. Estudia en su casa y hace tareas. 
52. Rendimiento en matemáticas. 
53. Rendimiento global. Estas dos .últimas variables ex

presan la relación existente entre la calificación que 
el alumno obtuvo, y la calificación promedio del 
grupo al cual aquel pertenece. 

d) Actitudes del maestro 

54. Futilidad del maestro frente al trabajo escolar de sus 
alumnos. Expresa la fo1·1na en que el profesor percibe 
las posibilidades que tendrán sus alumnos para per
manecer en la escuela y/o para obtener resultados 
satisfactorios. Esta es, también, una medida de la 

• 

''motivación'' con la cual el maestro desempeña sus 
tareas docentes. 

55. Posición en que el maestro considera que se ubica el 
alumno con respecto al grupo. Expresa el concepto 
que el maestro tiene, en relación con las habilidades 
académicas de los sujetos encuestados. Es, también, 
una medida del grado en que el maestro considera que 
los esfuerzos hechos eventualmente para ayudar a 
determinado alumno, serán exitosos. Suponemos que 
si el maestro considera que determinado alum110 pe1~
tenece a los ''inhábiles'' o a los ''flojos'', no estará 
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predispuesto a pr~star las ayudas que éste necesite 
para adquirir las habilidades o conocimientos de que 
carece. 

e) Actitudes del alumno 

56. Inutilidad del trabajo escolar. Expresa el sentimiento 
consistente en que no se obtienen resultados positivos 
de los esfuerzos que el alumno realiza en relación con 
el aprovechamiento escolar. 

• 

57. Actitud que relaciona el esfuerzo con el logro. Expre-
sa el sentimiento consistente en que, en general, no 
es posible obtener las metas que el alumno se propo
ne, por más que éste se esfuerce por alcanzarlas. 

58. Impercepción del estímulo del maestro. Expres·a el 
sentimiento de que el profesor no tiene interés en el 
trabajo académico del sujeto, o en ayudarlo a mejorar 
sus rendimientos. 

4. Inte,ferencia de factores externos. Estas variables re
flejan diversas formas en que determinados factores exó
genos al sistema escolar, entorpecen el func.ionamiento 
del mismo. 

. 

a) Factores fisiológicos 

59. Nutrición actual. Expresa la relación entre el cociente 
peso/talla del alumno, y el que correspondería, ópti
mamente, a la edad y sexo del mismo. Es un indicador 

,. 

de la debilidad relativa con la cual asiste el niño a la 
escuela. 

60. Desnutrición preescolar. Expresa la relación existen
te entre el cociente obtenido al dividir el segmento 
inferior del cuerpo del alumno ( extremidades inferio
res) entre el segmento superior del mismo ( cabeza y 
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tronco), en comparación con la relación óptima que 
correspondería al sexo y edad respectivos. Esta varia
ble refleja procesos ocurridos durante la gestación del 
alumno, como consecuencia de una inadecuada ali
mentación de ]a madre durante el en1barazo: 

b) Factores económicos y sociales 

61. El alumno trabaja. 
62. El alumno gana dinero. .. 

63. El alumno ayuda en los quehaceres domésticos. ri 

64. El alumno se ausenta de la escuela por razones eco-
/ . 

IlOffilCas. 
65. El alumno llega tarde a la escuela por razones econó-

• rrucas. 
Estas son, pues, las variables integrantes de las hipótesis 

que fueron docin1adas en la presente investigación. 

111. Diseño de la muestra 

El estudio se basó en un diseño cuasi-experimental que se 
propuso abarcar un máximo de variación respecto al fenómeno 
del rezago escolar en el nivel pri1nario. Se seleccionaron tres 
entidades de la República que tuvieran características socioe
conómicas distintas y extremas: el Distrito Federal como 
entidad rica, Morelos como intermedia y Chiapas con10 enti
dad pobre. Cada una de estas entidades fue dividida en las 
escuelas localizadas en poblaciones de nivel socioeconómico 
distinto y extren10. En Morelos y Chiapas se escogieron escue
las de un municipio rico y uno pobre; asimismo, cada munici
pio fue dividido en la cabecera municipal y una zona alejada; 
por último, en cada zona se recogió información del centro y 
de la periferia. En el Distrito Federal el criterio de selección 
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fue la colonia donde estaban ubicadas las escuelas y, en 
algunos casos, el tumo en que operan. 

La muestra estin1ada para cada una de las 23 escuelas fue 
de 40 alumnos irregulares (entre desertores y repetidores) y 40 
alumnos regulares que hubiesen sido condiscípulos en el año 
y grado anteriores. 

En cada una de las escuelas se entrevistó, además, al 
director y a todos los maestros. De cada una de las tres 
entidades se entrevistó a un supervisor. Por otra parte, la 
observación de clase se realizó en la mitad de las escuelas 
estudiadas y se llevó a cabo durante una semana completa en 
los cinco primeros grados. La selección de las escuelas obser
vadas fue buscando, también, obtener el máximo de variació11 
en la información. 

En Morelos se observaron las clases en las dos escuelas de 
la cabecera del municipio rico, una de la cabecera del munici
pio pobre y otra en una zona más alej.ada. En Chiapas se 
observaron las clases en una escuela de la cabecera del muni
cipio rico y una de su zona alejada, una escuela de la cabecera 
del municipio pobre y otra de su zona más alejada. En el 
Distrito Federal se observó el tumo matutino de una escuela 
de nivel socioeconómico alto, el tumo matutino de una loca
lizada en una colonia obrera antigua, el tumo vespertino de 
una escuela localizada en una colonia pobre de reciente for
mación, y, finalmente, el turno vespertino de una escuela 
enclavada en una colonia semirural. 

A. Procedimiento de selección 

Para obtener los 40 alumnos irregulares se procedía de la 
siguiente forma: 

1. Se comparaban las listas por grado de inicio de ct1rsos 
del ciclo 1977-78, con la lista actual (marzo de 1979, es decir, 

• 
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casi al fin de curso 1978-79). De la comparación de ambas 
listas, se obtenía un primer listado de alumnos irregulares, ya 
fuera porque aparecían en la primera lista, pero no en la 
segunda (y en ese caso se les consideraba como desertores 
pro~ables), o porque se encontraban en ambas listas pero en 
el mismq grado (y se les consideraba repetidores probables). 
En muchas escuelas, sin ~mbargo, era difícil obtener las listas 
de inicio de cursos del ciclo anterior. De esta forma, quedamos 
necesariamente atenidos al orden y cuidado de algún director 
o de algunos maestros. lJn segundo problema es que no hay 
ningún criterio uniforme para definir a un desertor. Algunos 
maestros dan de baja a tln niño que falta 2 meses, otros a los 
que no presentan exámenes; los hay quienes los borran de la 
lista y los hay quienes los dejan en ella. 

2. Se procedía a depurar la lista de alumnos desertores, 
preguntando a profesores y compañeros acerca del paradero de 
los chicos, y se anotaban sus direcciones y señas particulares. 

3. Si la lista de repitentes y desertores -ya depurada
sumaba más de 40, se procedía a sortearlos aleatoriamente 
hasta alcanzar esta cifra. Este procedimiento hizo que la mues
tra obtenida se cargara hacia los primeros grados, ya que en 
ellos se da mayoritariamente la reprobación y la deserción. 
Además, la muestra se conce11tró en los repetidores, ya que 
ellos constituyen el mayor volumen de irregulares. No obstan
te, en la práctica se. investigó a la casi totalidad de alumnos 
desertores, Sólo en la zona indígena de Chiapas, debido a 
diversos factores, quedó un número indeterminado de posibles 
desertores sin entrevistar. En caso de que, según las listas 
depuradas, el número de alumnos irregulares no fuera de 40, 
se completaba esa cantidad con los de otra escuela que tuviese 
las características semejantes a· la primera. 
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IV. Intervención de diversos factores en la 
repetición y deserción escolares 

A. Recolección de la información 

Idealmente, este estudio debió ser realizado en forma 
longitudinal. De esa manera, todos los factores y procesos que 
intervinieron en la reprobación -y consect1ente repetición
de los su jetos ( al final del año escolar 1977 /7 8 ), o en la 
deserción de los n1ismos ( entre el 1 º de septiembre de 1977 y 
la fecha en que fueron relevados los datos para este estudio) 
hubieran podido ser observados. Sin embargo, ello resultó 
imposible, pues nuestra investigación de campo se realizó en 

. 

marzo de 1979. Por esta razón, optamos por hacer nuestras 
observaciones en dos etapas. En la primera, recogimos la 
información necesaria para construir todas las variables que 
no tienen los números 38 al 48 en el listado del capítulo 
anterior. Estas variables se basaron en entrevistas hechas a los 
sujetos (es decir alum~os reprobados, repetidores y deserto
res); a los alumnos regulares (que sirvieron como ''grupos 
control'' en el diseño cuasi-experimental); a todos los maes
tros, directores y supervisores de las escuelas seleccionadas; y 
a los familiares de los alumnos (tanto de los sujetos como de 
los alumnos regulares). En la segunda etapa recogin1os, por 
tanto, los datos nec.esarios para construir las variables restan
tes. Estas se basaron en las observaciones de clases que, 
durante una semana, fueron hechas para el grupo de maestros 
seleccionados con este fin. 
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B. Análisis estadístico y resultados 

J. Relación entre el ''avance escolar'' y la deserción 

Para someter a prueba esta hipótesis ·(a la cual, como se 
recordará, concedin1os rnucl1a importancia al formt1lar el dise-
ño teórico de este estudio), hicimos dos análisis complemen
tarios. En el primero, observamos la incidencia de las ''tasas -
de repetición y reprobación (vari.ables Nos .. 7 y 8 del listado 
del capítulo I), en el escaso número de alumnos dese_rtorep que 
pudieron ser localizados por maestros encuestadores. Así pu
dimos comprobar, en efecto, que prácticamente la totalidad de 
tales desertores había reprobado o repetido algún grado esco
lar. El segundo análisis consistió en comprobar los promedios 
del ''avance escolar'' que tienen todos los alumnos de nuestra 
muestra que cursan el primer grado, con el que tienen todos 
los alumnos de nuestra muestra que cursan el quinto grado. 

Promedios de ''avance escolar'' de los alumnos que cursan el 
primero y quinto grados de primaria 

-
Escuelas urbanas N X (j 

1º Grado 252 78.19 26.49 
5º Grado 85 85.83 15.65 

T = 3.1968: P < 0.0J 

Esci,elas rurales 
lº Grado 275 63.48 32 77 
5º Grado 59 82.22 14.99 

T = 6.7128: P < 0.01 

Como puede apreciarse en el cuadro anterior, los alumnos 
que han alcanzado el quinto grado tienen un promedio de 
avance escolar que resulta significativamente mayor al de 
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aquellos que cursan el primer grado de primaria. En nuestra 
muestra, ello ocurre tanto en las escuelas urbanas como en las 
rurales. 

Además, la dispersión de alumnos alrededor de las medias 
es mayor para los que cursan el primer grado. (Esto se observa 
también en los dos tipos de escuelas). Por tanto, los alumnos 
que han llegado al quinto grado son aquellos que han recorrido 
los grados anteriores con menores tasas de repetición, e inicia
ron la primaria en una edad más próxima a los 6 años. Además, 
entre los niños que cursan el primer grado hay una mayor 
proporción de alumnos que se desvían del coeficiente de 
avance que sería ''normal'' para sus respectivas edades. Estos 
son quienes tienen, a la luz de lo anterior, mayores prob
abilidades de abandonar prematuramente el sistema educativo. 

2. Factores determinantes de la repetición escolar, y 
procesos intervenientes en la gestac;ón de la misnia 

A cqntinuación nos referimos a los cuadros 1 y 2. En ellos 
aparecen los .análisis efectuados con el objeto de docimar las 

.. 

hipótesis e11 que intervienen todas las variables que no tienen 
los números 26 a 48 en el listado del capítulo I. El cuadro 1, 
por su parte, contiene los resultados obtenidos al someter a 
prueba la influencia que ejercen diversas variables paramétri
cas, sobre e] evento de que un alumno estuviera repitiendo el 
curso o hubiera sido promovido al grado escolar subsecuente. 
El cuadro 2 hace lo mismo, pero con referencia a variables de 
carácter no paramétrico ( entre las cuales se encuentran algunas 
de naturaleza dicotómica, otras que representan atributos o 
características cualitativas de los sujetos, y algunas más que 
corresponden a respuestas dadas por los entrevistados, a pre
guntas de opción múltiple que no se refieren a cantidades ni a 
otro tipo de valores escolares). El método analítico utilizado 
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(') 
~ CUADRO! ~ -... 
~ Resumen de las variables que resultaron significativas al comparar alumnos regulares n c.., e 
~ con repetidores, por zonas (análisis multivariado de varianza) ► e, 
~ :;e 
~l o 
e:> 

V A R I A B L E s -N 

~ Ocupación Escolaridad Escolaridad Escolaridad Transporte Familia que --~ llJna urbana padre . padre madre hermanos estimula la 
+:>,. ---. expresividad ~ 

~ F % F % F % F % F % F % 
e:> 

D.F. .Nivel socioeconómico alto 6.97 2.5 5.22 5.0 16.34 0.5 0.1 N.S. 1.07 N.S. 13.33 0.5 
D.F. Nivel socioeconómico medio 1.37 N.S. 3.33 N.S. 1.19 N.S. 0.09 N.S. 2.22 N.S. 0.7 N.S. 
Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpa1. Centro 4. 15 5.0 2.77 N.S. 2.62 N.S. 12.5 0.5 1.25 N .S. 10.46 0.5 .. 
Chis. Mpo. Rico. Cab. Mpal. Centro 0.71 N.S. 4.81 5.0 7 .33 1.0 1.91 N.S. 4.58 5.0 
Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro 11 .65 0.5 0.23 0.5 11.74 0.5 25.56 0.5 0.74 N.S. 
D.F. Col. Obrera Antig. Matutino 0.06 N .S. 3.24 N.S. \8.4\ o.s 1.59 N.S. 6.05 25 3.08 N.S. 
D.F. Col. Obrera Antig. Vespertino 8.81 1.0 4.62 5.0 6.08 2.5 14.44 0.5 1.57 N.S. 9.83 0.5 
D.F. Col. Nueva Pobre, Matutino 3. 15 N.S. 8.8 1.0 1.1 N.S. 1.54 N.S. 1.25 N.S. 2.75 . N.S. 
D.F. Col. Nueva Pobre, Vespertino 2.32 N.S 4.07 5.0 5.84 2.5 4 .42 5.0 95.51 0.5 9.86 0.5 
D.F. Semirural Matutino 23.13 0.5 17.37 0.5 20.81 0.5 10.17 0.5 14.45 0,5 76.04 0.5 
D.F Semirural Vespertino 25.39 0.5 26.26 0.5 18.12 0.5 15.38 0.5 14.7 0.5. 31 .35 0.5 
Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Perif. 11 .7 0.5 11.67 0.5 8.36 l .O 6.88 2.5 3.55 N.S. 14.81 0.5 
% de Ese. donde hay Dif. Signif. 58% 75 % 75% 58% 41% 70% 

(S/10) 
'Zona rural 
Chis. Mpo. Rico. Cab. Mpa1. Perif. 0.1 J N.S. 0.46 N.S. 0.14 N.S. 0.07 N.S. 6.44 2.5 
Mor. Mpo. Rico, Zona Alej. Centro 0.06 N.S. 0.05 N.S. 0.04 N.S. 0.07 N.S. 3.71 N.S. 2.44 N.S 
Chis. Mpo. Rico, Zona Alej. Centro 4 .27 5.0 3.35 N.S. 8.01 1.0 7.25 1.0 13.4 0.5 
Mor. Mpo. Rico, Zona Alej, Perif. 0 .38 N.S. 0.01 N.S. 0.4 N.S. 0.68 N.S. 0.1 N.S. 0.18 N.S 
Chis. Mpo. Rico, Zona Alej. Perif. 5.36 5.0 1.67 N.S. 6.89 2.5 2.89 N.S. 6.3 1 2.5 
Mor. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro 0.00 N.S. 0.01 N.S. 1.4 N.S. 0.36 N.S. 2.78 N.S. 0.07 N.S 
Mor. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. 24.55 0.5 9.36 0.5 J 0. 19 0.5 10.42 0.5 2 .71 N.S. 2.54 N.S. 
Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. 3.1 N.S. 1.19 N.S. 1.14 N.S. 5.08 5.0 3.18 N.S. 
Mor. Mpo. Pobre, Zona Alej . Perif. 1.18 N.S. o.o N.S. 1.09 N.S. 0.55 N.S. 0.65 N.S. 0.35 N.S. 

~ 
% de Ese. donde hay Dif. Signif. 33 % 1 % 33% 33 % 33 % Oo/o 

vt 



~ V A R I A B L E s O\ 
Familia que Familia Familia que Nutrición Desnutrición Consumo 

Zona urbana estimula la orientada estimula la actual preescolar de n e: 
iruhpendencia al logro organización calorías 6 F % F % F % F % F % F % ~ o 

D.F. Nivel sociocconómico alto 1.07 N.S. 1.05 N.S. 0.01 N .S. 0.06 N.S . . 20.41 0.5 0.66 N.S. -
D.F. Nivel sociocconómico medio 1.02 N.S. 1.15 N.S. 1.86 N.S. 0.18 N.S. 0.06 N.S. 3.87 N.S. ~ . 

~ 
Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Centro 1.21 N.S. 10.64 0.5 9.6 0.5 0.4 N.S. 26.31 0.5 3.12 N.S. 
Chis. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Centro - - - - - - 3.54 N.S. 0.80 N.S. 1.52 N.S. 
Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro - - - - 4.14 5.0 6.51 2.5 26.26 0.5 
D.F. Col. Obrera Ant. Matutino 1.05 N.S. 2.84 N.S. 0.98 N.S. 0.01 N.S. 0.02 N.S. 0.87 N.S. 

b D.F. Col. Obrera Ant. Vespertino 4.87 5.07 7.43 1.0 - 9 .22 0 .5 11.93 0.5 11.31 0.5 
D.F. Col. Nueva Pobre, Matutino 2.21 N.S. 1.8 N.S. 7.46 1.0 0.39 N.S. 18.21 0.5 3.22 N.S. 

~ D.F. Col Nueva Pobre, Vespertino 14.44 0.5 7.15 2.5 8.7 1.0 4.29 5.0 14.55 0.5 7.13 2.5 o 
~ D.F. Semirural Matutino 66.29 0.5 87.64 0.5 67.63 0.5 13.63 0.5 10.42 0.5 12.22 0.5 - D.F. Semuural Vespertino 30.89 0.5 52.45 0.5 10.35 0.5 56.63 0.5 183.18 0.5 35.98 0.5 ""'s -· e::,-- Mor. Mpo. Rico Cab. Mpal. Pcrif. 18.93 0 .5 18.53 0 .5 25.92 0 .5 10.91 0.5 14.8 0.5 9.49 0 .5 
~ % de Ese. donde hay Dif. Signif. 50% 60% 67 % 50% 75% 50% r") -· (S/10) (S/10) (S/9) O, 
~ Z.Ona rural 
~ Chis. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Perif. - - - - 6.42 2.5 0.89 N.S. 0.33 N.S. 
~ Mor. Mpo. Rico, Zona Alej. Centro 1.42 N.S. 8.79 0.5 7.05 1.0 5.17 5.0 0.42 N.S. 0.02 N.S. -~ Chis. Mpo. Rico, Zona Alej. Centro - 4.25 0.5 5.1 5.0 7.35 1.0 
~ Mor. Mpo. Rico. Zona Alej. Perif. 0.12 N.S. 0.18 N.S. 0.01 N.S. 4.58 5.0 1.68 N.S. 0 .23 N.S. 
~ 
~ Chis. Mpo. Rico, Zona Alej. Perif. - 6.65 2.5 8.05 1.0 5.11 5.0 
("') Mor. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro 0.16 N.S. 0.39 N.S . 0.02 N.S. 0.03 N.S. 0.14 N.S. 1.19 N.S. ~ 
("') Mor. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. 3.11 N.S. 5.82 2.5 2.27 N.S. 16.45 0.5 15.78 0.5 4.7 5.0 -. ~ , Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. - 5.15 5.0 10.59 0.5 4.57 5.0 -~ Mor. Mpo. Pobre, Zona Alej. Perif. 1.71 N.S. 0.16 N.S. 0.16 N.S. 1.27 N.S .O.O N.S. 5.28 5.0 
~ % de Ese. donde hay Dif. Signif. 0% 40 % 20% 78 % 40% .56% -.. 
~ 
~ 

(S/5) (S/5) (S/9) (S/9) 

:::s 
~ 

~ -· C) 
t., 
o 
~ -· ~ 
~ 



(j 
• 

V A R I A B L E s 
~ 

Consumo Tasa Ta.sa Avance Rendí miento """S 

""'""" (j v Zona urbana de de de escolar en 
c..:i 

,-

Matemáticas 
'-< 

~ 
proteínas reprobación · repetición 6 F % F % F % F % F % 

~ ¡o 
;:si • o 
~ D.F. Nivel socioeconómico alto l . 71 N.S. 63.48 0.5 124.02 0.5 10.08 0.5 -N -
....... D.F. Nivel socioeconómieo rncdio 0.7 N.S. 19.75 0.5 51 .56 0.5 20.85 0.5 18. J 0.5 v.) -{ -l 

Mor. Mpo. pjco, Cab. MpaJ.Centro 8.64 0.5 67.23 0.5 10) .01 0.5 38.33 0.5 4.1 5.0 ~ 
~ 
~ Chis. Mpo. Rlco, Cab. Mpal. Centro 2.57 N.S. 34.99 0.5 81 .57 0.5 10.55 0.5 90.64 0.5 -. 
~ Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro 18.45 0.5 130.1 J 0.5 208.37 0.5 49.09 0.5 84.65 0.5 a. D.F. Col. Obrera Ant. Matutino 0.23 N.S. 141.72 0.5 235.22 0.5 20.63 0.5 41.6 0 . .5 
o D.F. Col. Obrera Ant. Vespertino 15.97 0.5 27.79 0.5 65.95 0.5 38. l 8 0.5 91. 71 0.5 

D.F. Col. Nueva Pobre, Matutino 5.67 2.5 53. l l 0 .5 105.35 0.5 45.27 0.5 61 .38 0.5 
D.F. Col. Nueva Pobre, Vespertino 34.67 0.5 28.46 0.5 31 .23 0.5 15.55 0.5 164.35 0.5 
D.F. Semi-rural Matutino 33.52 0.5 65.85 0.5 43.05 0.5 48.69 0.5 177.47 0.5 
D.F. Semi-rural Vespertino 23.09 0.5 197 .81 0.5 148. 13 0.5 64.82 0.5 95.35 0.5 
Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Perif. 14.58 0.5 54.11 0.5 83.0 0.5 23.98 0.5 15.32 0.5 
% de Ese. donde hay Dif. Signif. 67 % 100 % 100% 100 % 100% 
'lona rural . 

Chis. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Perif. 0 .43 N.S. 51.48 0 .5 98.57 0.5 16.43 0.5 0.7 N.S. 
· Mor. Mpo. Rico, Zona Alcj. Centro 0.6 N.S. 69.23 0.5 77. J 7 0.5 11 .25 0,5 1 .39 N.S. 
Chis. Mpo. Rico. Zona Alej. Centro 17.61 0.5 68.94 0.5 163.5 J .0.5 29.67 0.5 38.8 0.5 
Mor. Mpo. Rico, Zona Alei. Perif. 0.07 • N.S . 25.84 0.5 69.98 0.5 66.57 0.5 o.o N.S. 
Chis. Mpo. Joco, Zona AJej. Perif. 7.49 1.0 41 .68 0.5 48.48 0 .5 11.99 0 .5 3&.2 0.5 
Mor. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro 0.99 N.S. 19.5 0.5 44.1 0.5 22.7 0.5 4.84 5.0 
Mor. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. 4.78 5.0 98.75 0.5 155.02 0.5 48.92 0.5 7.66 ] .o 
Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. 3.89 N.S . 20.28 0.5 26.66 0.5 11.27 0.5 100.37 0.5 
Mor. Mpo. Pobre, Zona Alej. Períf. 0.62 N.S. 24.47 0.5 87.05 0.5 4.17 5.0 0.)7 N.S. 
% de Ese. donde hay Dif. Signif. 33 % 100 % 100 % 100 % 56 % 

(S/9) 



~ V A R I A B L E s ~ 
Rendimiento Rendimiento Actitud Actitud lmpercepción 

Z,ona urbana español global inutilidad relación a del estímulo n e 
trabajo escolar esfuerzo/logro del maestro ► 

F % F % F % F % F % ti 
:;,:, 
o -

D.F. Nivel socioeconómico alto 6.22 2.5 7.07 2.5 0.75 N.S. 0.58 N.S. 0.89 N.S. ~ -D.F. Nivel socioeconómico medio 14.72 0.5 15.66 0.5 0.06 N.S. 3.88 N.S. 0.42 N.S. 
,l:. 

Mor. Mpo. Rico, Cab, Mpal. Centro 12.08 0.5 9.38 0.5 1.89 N.S. 3.84 N.S. 6.76 2.5 
Chis. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Centro 52.54 0.5 85.73 0.5 -
Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro 46. l 0.5 47 .15 0.5 - -

~ D.F. Col. Obrera Ant. Matutino 127. 15 0.5 163.47 0.5 8.6 1.0 4.4 5.0 7.07 2.5 
D.F. Col. Obrera Ant. Vespertino 90.58 0.5 70.33 0.5 10.15 0.5 6.81 2.5 13.5 0.5 

(j . 
D.F. Col. Nueva Pobre, Matutino 57.66 0.5 48.78 0.5 3.15 N.S. 8.35 1.0 37.95 0.5 o 

~ D.F. Col. Nueva Pobre, Vespertino I 29.81 0.5 128.68 0.5 16.72 0.5 29.37 0.5 27.54 0.5 ....... ..., D.F. Semirural Matutino 152.58 0.5 52.14 0.5 21.66 0.5 10.68 0.5 9.36 0.5 -. e:,,- D.F. Semirural Vespertino 50.71 0.5 62.05 0.5 37.88 0.5 20.25 0.5 36.53 0.5 
~ Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Perif. 22.48 

\ 

0.5 24.6 0.5 24.2 0.5 15.47 0.5 9.96 0,5 (j -. % de Ese. donde hay Dif. Signific. 100% 100% 60 % 70 % 80% e, 
~ (S/10) (S/ 10) (S/10) 

~ wna rural 
~ Chis. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Perif. 0.37 N.S. 0.46 N.S. - -
~ Mor. Mpo. Rico, Zona Alej. Centro o.o N.S. 0.01 N.S. o.o N.S .0.01 N.S. 0.04 N.S. 
~ Chis. Mpo. Rico, Zona Alej. Centro 39.06 0.5 36.37 0.5 
E-- Mor. Mpo. Rico, Zona Alej. Perif. 0.24 N.S. 1.7 N.S. 5.77 2.5 1.46 N.S. 0.09 N.S. 
(j 

Chis. Mpo. Rico, Zona Alej. Perif. 56.32 0.5 48.28 0.5 ~ -
(j Mor. Mpo. Pobre, Cab, Mpal. Centro 3.96 5.0 2.29 N.S. 3.8 N.S. 0.56 N.S. 1.67 N.S. -. O, Mor. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. 12.87 0.5 18.32 0.5 8.65 0.5 10.95 0.5 14.35 0.5 ;:::s 

Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. 101.43 0.5 114.55 0.5 - -$'::l 
Mor. Mpo. Pobre, Zona Alej. Perif. 0.08 N.S. 0.27 N.S. 7.73 1.0 0.67 N.S. 0.02 N.S. ~ 

(j % de Ese. donde hay Dif. Signif. 56 % 44 % 60 % 20 % 20 % 
$::¡ 
~ (S/5) (S/5) (S/5) -~ -. e 
e;,:¡ 
e 
(j -· ~ 
~ 



CUADR02 
Resumen de las variables que resultaron significativas al comparar alumnos regulares 

con repetidores. Por tipo de escuela (Análisis de X2
) 

2',ona urbana 
Escuelas 

Mor. 
Mor. 
Chis. 
Chis. 
D.F. 

D.F. 
D.F. 
D.F. 
D.F. 
D.F. 
D.F. 

Mor. 
Mor. 
Mor. 
Mor. 
Mor. 
Chis. 
Chis. 
Chis. 
Chis. 
Chis. 

Mpo. Rico, Cab. Mpal. Centro 
Mpo. Rico, Cab. Mpal. Perif. 
Mpo. Rico, Cab. Mpal. Centro 
Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro 
Ese. Nivel socioeconómíco alto 
Turno Matutino 
Ese. Col. Media, Matutino 
Col. Obre1a Vieja, Matutino 
Col. Obrera Vieja, Vespertino 
Col. Nueva Pobre, Matutino 
Ese. Senµrura.l, Matutino 
Ese. Semirural, Vespertino 
Z.Ona rural 
Mpo. Rico, Zona Alej. Centro 
Mpo. Rico, Zona Alej. Perif. 
Mpo, Pobre, Cab. Mpal. Centro 
Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. 
Mpo. Pobre, Zona Alej. Perif. 
Mpo. Rico, Cab. Mpal. Perif. 
Mpo. Rico, Zona Alej. Centro 
Mpo. Rico, Zona Alcj. Perif. 
Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. 
Mpo. Pobre, Zona Alej. Pcrif. 

Posición 
respecto 
al grupo 

9.49*** 
8.48•• 

36.89*** 
53.21 *** 

5.58• 
27.61*** 
7.25•• 

11.88••· 

7.83•• 
7.79** 

11.39*** 

6.99•• 
9.00•• 

40.02••· 
17.44*** 
9.24*** 

48.97*** 
9.83*** 

V 
Jmpuntualidad 

7.06** 
10.73** * 

8.60* 
8.1 ** 

4.67* 

A R I A 
Inasistencia Razón de 

inasistencia 
,. . 

economzcay 
falta de interés 

12.01 ••• 
9.38* 

8.03** 

7.22** 

7.06* 

B L 
Razón de 

impuntualidad 
,. . 

economzca 

9.76*** 

E s 
Estt1,vo en 
e/jardín 
de niños 

5.53** 

5.35* 

3.26* 
5.59** 



VI 
V A R I B L E s a A 

Gana Ayuda al Estudia, Le revisan Tiempo pedido Ayuda de n 
Zona urbana Trabaja dinero quehacer hace los libros en casa para familar para e:: 

> 
Escuelas de la casa hacer tareas hacer tareas · tarea en casa e::, 

:;e, 
o 
N 

Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Centro ~ 
Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Perif. N 

Chis. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Centro 
Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro 6.99*** 8.48** 
D.F. Ese. Nivel socioeconómico alto 

t Tumo Matutino 5.56** 
D.F. Ese. Col. Media, Matutino 7.42** 

("":) D.F. Col. Obrera Vieja, Matutino 8.33** 
o D.F. Col. Obrera Vieja, Vespertino 5.84* 
~ ...... D.F . Col. Nueva Pobre, Matutino 7.26*** """( -· D.F. Ese. Semirural, Matutino 7.76*** 4.33** 
~ 
~ Zona n.tral 
("":) 

Mor. Mpo. Rico, Zona Alej. Centro 10.67*** 3.09* 12.32*** -. O, Mor. Mpo. Rico, Zona Alej. Perif. 4.99* ;3 

~ 
Mor. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro 
Mor. Mpo. Pobre, Cab. MpaJ. Perif. 5.55* 

E;"" Mor. Mpo. Pobre, Zona Alej. Perif. 
~ Chis. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Perif. 13.43*** 4.10** 

~ Chis. Mpo. Rico, Zona AJej. Centro 
("":) Chis. Mpo. Rico, Zona Alej. Perif. 
~ Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Perif. ("":) -. Chis. Mpo. Pobre, Zona Alej. Perif. O, 
~ 
~ *O.lO **0.05 ***0.01 
~ 

lj 
~ 
~ 
~ -. o 
C") 

o 
("":) -. 
~ 
~ 



en la elaboración del cuadro 1, fue el análisis multivariado de 
la varianza. La ''variable criterio'' t'ue, como decíamos, el 
evento de que el alumno haya sido pron1ovido al grado siguie11-
te al que cursaba en 1977 /78, o estuviera repitiendo, en 
1978/79, el g1·ado que cursaba el año a11terior. Por otra parte, 
el método utilizado en la elaboración del ct1adro 2 ft1e el 
análisis de tablas de continge11cia (elaboradas a partir de la 
misma ''variable criterio''), por medio de la distribución de Ji 
cuadrada. De la lectura de ambos cuadros st1rgcn las siguientes 
observaciones: 

a) Intervención de los factores exógenos en el proceso 
educativo 

i) Factores sociales y econó,nicos: Todos los estudios 
efectuados con anterioridad, han e11contrado que estos factores 
(v.gr. la ocupación y la escolaridad del padre; la escolaridad 
de la madre y de los herrr1anos del sujeto) explican una alta 
proporción del rendimi·ento y de la retención de los sistemas 
escolares. La investigación que hemos llevado a cabo recogió, 
por su parte, evidencias que señalan que tales factores pueden 
tener una alta capacidad para explicar las diferencias existentes 
entre .los pron1edios de rendimiento educativo que obtienen las 
escuelas urbanas y los qt1e obtienen las escuelas ru1·a]es. Sin 
err1bargo, al intentar explicar el hecho de que -,dentro de las 
escuelas co11·espondientes a cada uno de estos medios- algu-

. 

nos alumnos hayan sido promovidos al grado subsect1ente y 
otros estén repitiendo el curso anterior, advertimos que los 
citados factores sociales y econónúcos i11tervinieron fuerte
mente en la repetición de alt1mnos inscritos en las escuelas 
urbanas, pero tuvieron una incidencia bastante menor en la 
repetición de alumnos en las escuelas 1·urales. (Esta observa
ción, como todas las que siguen, se basa en el número de 
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escuelas en las que cada factor o proceso educativo generó 
diferencias no aleatorias entre los alumnos repetidores y los 
alumnos regulares). Se puede apreciar, además, que en las 
escuelas rurales la escolaridad de la madre y de los her1nanos 
de los sujetos interviene más frecuentemente en la repetición, 
de lo que lo hace la escolaridad del padre de los mismos. (En 
cambio, en las escuelas urbanas la escolaridad de ambos 
progenitores resultó igualmente importante). 

En forrr1a correlativa a lo anterior, se observan tendencias 
que apuntan en la dirección de que algunos fenómenos socio
económicos interfieren más frecuentemente en el proceso 
educativo de las escuelas urbanas. (Ello puede inferirse del 
análisis de las variables denominadas: inasi·stencias po1· razo-· 
nes económicas; impuntualidad por razones económicas; el 
sujeto trabaja sin obtener remuneraciones en dinero; y el sujeto 
ayuda en los quehaceres domésticos). 

Los datos antes mencionados reflejan, muy probablemen
te, · que los niños que repiten cursos en las escuelas urbanas 
estuvieron expuestos, durante la edad preescolar, a un proceso 
de socialización menos fecundo, por pertenecer a familias de 
menor educación. Además, en la actualidad, estos niños tienen 

' 

que satisfacer necesidades económicas que sus propios fami-
-

liares no pueden solventar de otra manera, lo cual, obviamente, 
hace más difícil el proceso xie aprendizaje de los mismos. 
Ahora bien, los análisis de las variables relacionadas con el 
''desempeño de la familia del alumno'' agregan una dimensión 
más a estos proble1nas. En efecto, tales análisis señalan que, a 
lo ya mencionado, se agrega el hecho de que los alumnos 
regulares (por pertenecer a familias que recibieron más educa-

• 

ción que las de los alumnos repetidores) viven-especialmen-
te en las zonas urbanas- en ambientes que favorecen el 
desarrollo de una serie de actitudes y características de la 

' 
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personalidad que, a su vez, son funcionales para el aprovecha
miento escolar. (Nos referimos a la expresividad, a la orienta
ción hacia el logro, a la independencia y a la organización; ver 
las definiciones de estas variables en el capítulo 1). Asimismo, 
se advierte que las familias de los alumnos regulares en las 
escuelas urbanas tienden a revisar con mayor frecuencia los 
libros y cuadernos de estos niños, en tanto que las de los 
alumnos regulares de las escuelas rurales, más que re,)isarlas, 
les ayudan, en algunos casos, a hacer sus tareas. En otr~s 
palabras, las familias de los niños regulares de algunas esc11e
las del campo parecen estar inclinadas a suplir el esfuerzo de 
los niños; en tanto que las familias de los niños urbanos 
parecen estar inclinadas a supervisar y a retroalimentar el 
esfuerzo de los sujetos. 

Por último, cabe señalar que en ninguna de las escuelas 
urbanas ni de ]as escuelas rurales estudjadas, el sexo del sujeto 
generó diferencias entre los alumnos regulares y los repetidores. 

ii) Factores fisiológicos: Los factores considerados en esta 
categoría intervienen como insumos al proceso, y como ele
mentos que favorecen u obstaculizan la marcha del mismo. En 
el primer caso, nos referimos a la ingestión de calorías y 
proteínas en el tiempo presente. En el segundo, nos referimos 
a las variables denominadas ''estado de nutrición en que se 
encuentran los niños en el momento de ser entrevistados'', lo 
cual debe reflejar la debilidad en que se encuentran, o la 
energía de que disponen para el aprendi·zaje; y la llamada 
'' desnutrición preescolar'', la cual refleja si el niño recibió o no 
una alimentación adecuada, especialmente durante el periodo 
de su gestación. Las cuatro variables que se refieren a esta 
dimensión generan diferencias significativas entre los alum
nos regulares y los repetidores de las escuelas urbanas y de las 
rurales. Sin embargo, el ''consumo de proteínas'' y la ''desnu-
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trición preescolé1r'' tienen una mayor incidencia en la genera
ción de contrastes entre repetidores y regula1·es de las escuelas 
urbanas, en ta11to que la ''nutrición actual'' y el ''consumo de 
calorías'' repercuten con mayor frecuencia en las diferencias 
observadas entre los alumnos repetidores y los regulares de las 
esct1elas del campo. Lo observado a este respecto en escuelas 
urbanas está, mt1y probablemente, asociado con las difere11cias 
socioeconómicas existentes entre los alumnos repetidores y los 
regt1lares. Por esta razón, es de interés hacer notar que, aunque 
en la repetición de las escueJ.as rurales no incidieron en forma 
notable las diferencias entre los niveles socioeconómicos de 
los alumnos (cuando estos niveles son definidos en términos 
formales), en todas las escuelas existen, de todos modos, 
diferencias -tal vez más sutiles- entre los niveles de vida de 
los alumnos, mismas que pueden favorecer u obstaculizar el 
progreso escolar a través ele las variaciones en los regímenes 
alimenticios de los st1jetos. 

b) Intervención de los antecedentes escolares en el 
proceso de aprendizaje 

Tres de las cuatro variables pertenecientes a la categoría 
''antecedentes escolares'' generan diferencias entre los alum
nos repetidores y los regulares de todas las escuelas estudiadas. 
(Nos referimos a las ''tasas de reprobación'', a las ''tasas de 
repetición'' y al ''avance escolar''). En cierta forma, podría 
parecer tautológico el indagar si los alumnos que están repi
tiendo determinado curso, se distinguen de sus condiscípulos 
que fueron promovidos al grado sigt1iente, en las variables a 
que nos estamos refiriendo. Sin embargo, las diferencias en
contradas en estas variables no sólo señalan que unos alumnos 
esté11 r,~pitiendo y ot1·os cursan ya el grado siguiente al de 
aquéllos. También indican que los alumnos ''regulares'' no l1an 
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. 

repetido o reprobado . -en el pasado- cursos en la misma 
proporción en que lo han hecho los alumnos que forman parte 
de nuestra muestra de ''repetidores''. En otras palabras, las 
pruebas correspondientes a estas variables señalan que, tanto 
la repetición como la pr_omoción, son fenómenos que se repro
ducen a sí mismos, pues quienes repiten el ct1rso tienen más 
probabilidades de haber repetido algún grado anterior, y vice
versa~ 

Por último, la cuarta variable considerada en esta categoría 
• 

(''el sujeto asistió al jardín de niños'') generó diferenci_as en~ .. :e 
los alumnos repetidores y los regulares de una quinta parte de 
las escuelas ( correspondientes tanto al medio urbano como al 
medio rural). El impacto que est_a variable tiene sobre la 
repetición es atribuible a causas distintas, según se trate de 
escuelas urbanas o rurales. En el caso de las primeras, el haber 
asistido al jardín de niños sólo incide en la repetición de un 
18 % de las escuelas estudiadas, porque en las ciudades ya se 
han generalizado en alto grado el acceso a la enseñanza 
preescolar. Son, entonces, los relativame11te pocos niños que 
no pudieron recibir ese tipo de educación, los que están más 
propensos a repetir cursos en las escuelas primarias. En cam
bio, en el campo ocurre lo contrario. Pudimos observar que, 
en una comunidad que dispone de un establecimiento prees
colar, esta educación es accesible a la mayoría de los niños que 
allí habitan. Además, asisten a dicho establecimiento algunos 
niños procedentes de una localidad cercana. Estos tienen, 
entonces, menores probabilidades de repetir cursos en la edu
cación primaria. Sin embargo, debido al todavía reducido nivel 
en que se han generalizado los establecimientos preescolares 
en las zonas rurales, el haber asistido o no a algunos de ellos 
sólo puede generar diferencias en las tasas de repetición de 
unas cuantas escuelas . 

. 
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e) Intervención del desempeño del alumno en el 
proceso de aprendizaje 

i) Conductas observables: Los principales comentarios 
. 

que se desprenden del análisis de las diversas variables consi-
deradas en esta categoría, son los siguientes: 

En todas las escuelas urbanas estudiadas (y aproximada
mente en la mitad de las rurales) los alumnos regulares obtie
nen mejores rendimientos -con respecto a sus propios 
compañeros de clase- en las tres áreas que nosotros investi
gamos: n1atemáticas, español y rendimiento global. Esto co
rroboraría las observaciones hechas con anterioridad, sobre la 
retroalimentación existente entre la repetición y la reprobación 
del curso siguiente ( así como la reprobación genera repetición, 

. 

y la promoción genera una nueva promoción). Ahora bien, el 
que este fenómeno aparezca con una incidencia menor en la_s 
escuelas rurales, podría tener dos significados alternativos. Por 
un lado, es posible que los alumnos de las escuelas del campo 
sean más homogéneos entre sí (por lo cual serían menos 
perceptibles las diferencias existentes entre los alumnos repe
tidores y los regulares). Por otro lado, podemos pensar en que 
los maestros del campo disponen de un menor número de 
elementos de juicio, al asignar calificaciones a sus alumnos. 

· Por otra parte, la ''impuntualidad del alumno'' afecta a los 
alumnos repetidores de casi la mitad de las escuelas urbanas 
estuqiadas (y no afecta a los de ninguna escuela rural). Pt1di
mos observar que las escuelas de las ciudades exigen, con 
mayor rigor, el cumplimiento de los reglamentos respectivos 
(algunas de ellas incluso impiden que los niños retrasados 
asistan a clase). ¿No podrían estas escuelas operar con una 
mayor flexibilidad, especialmente cuando -según lo dijimos 
anteriormente- los alumnos que repiten cursos suelen llegar 
más tarde a las escuelas por razones económicas? 

56 La co,itribución de la educación al cambio social 



ii) Actitudes del alumno: Las tres actitudes aquí conside
radas (inutilidad del trabajo escolar, relación entre esfuerzo y 
logro, e i1npercepción del estímulo del maestro) generan dife
rencias entre los alumnos repetidores y regulares de la mayoría 
de las escuelas urbanas estudiadas. Es importante advertir que 
la actitt1d mencionada en segundo lugar, es inculcada, funda
mentalmente, por la familia del sujeto (lo cual es correlativo 
al nivel cultural de las familias de los niños ''regulares'' de las 

• 

escuelas urbanas. Sólo aparecen diferencias ent.re los alumnos 
repetidores y los regulares del 20% de las escuelas rurales 
incluidas en el estudio). Por otra parte, la actitl1d de ''inutilidad 
del trabajo escolar'' es generada en el alumno como respuesta 
a las experiencias que éste tiene en las instituciones educativas. 
De ahí la importancia que tie;ne el que esta actitud intervenga 
significativamente en la generación de las diferencias entre 
alu1nnos repetidores y promovidos, del sesenta por ciento de 
las escuelas rurales investigadas. Finalmente, la actitud de 
''impercepción del estímulo del maestro'' interviene en la 
explicación de la repetición escolar en el 80% de las escuelas 
urbanas estudiadas (y en el 20% de las rurales). Si se combinan 
los datos que se presentan en e1 capítulo siguiente de este 
artículo, con esta observación, podría pensarse que ella permi
te constatar que aquellos alumnos de las escuelas urbanas que 
han sufrido algún retraso educativo, han desarrollado una 
conciencia crítica que les permite evaluar, con cierta objetivi
dad, la forma en que sus maestros manejan los problemas 
pedagógicos que les aquejan. 

d) Intervención de los insumos escolares en el proceso 
de aprendizaje 

i) Microplaneació11 de las e~~cuelas: Se observó que el 
• 

tiempo que deben dedicar los alumnos para transportarse de 
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su casa a la esc11ela, se asocia con la repetición en el 41 % de 
las escuelas urbanas y en el 33 de las escuelas rurales estudia
das. Por supuesto, este factor también se conjuga con otros de 
carácter socioeconómico (pues los niños que viven más lejos 
de las escuelas pueden provenir de familias de menores rect1r
sos ). Sin embargo, en otras investigaciones se ha podido 
con1probar que la eficiencia del sistema educativo puede ser 
explicada, en un 20o/o, por la deficiente planeación regional de 
las escuelas, independientemente de los efectos que sobre 
dicha variable pueden generar otros factores (Cfr. Muñoz 
Izquierdo y P.G. Rodríguez,, 1977). 

ii) Actitud de los 111aestros j,·ente a las habilidades acadé
nzicas de los alumnos: En •el 91 % de las escuelas urbanas 
estudiadas, y en el 80 de las rurales, encontramos que los 
maestros consideran a los alumnos repetidores, en términos 
académicos, como menos capaces, si bien es cierto que estas 
apreciaciones pueden estar apoyadas en el conocimiento de las 

-
calificaciones que aparecen en los registros escolares, también 
lo es que dichas calificaciones fueron asignadas por los mis
mos maestros entrevistados. El p·roblema que esto plantea 
consiste, esencialmente, en que los profesores se han formado 
conceptos ''negativos'' sobre las habilidades académicas de los 
alumnos repetidores (lo cual podría desalentar la realización 
de esfuerzos adicionales para tratar de mejorar el rendimiento 
de tales alumnos), sin haber hecho una indagación más pro
funda para detectar las causas a las cuales debían atribuirse las 
deficiencias académicas, que señalan los registros escolares. 
¿Se trata, realmente, de alumnos con problemas de aprendiza
je, o de una aplicación de sistemas pedagógicos inapropiados 
a las condiciones de estos alumnos; o de sujetos que viven en 
condiciones familiares y sociales que necesitarían ciertos apo-
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yos, los cuales, eventualmente, podrían ser proporcionados por 
las mismas escuelas? 

3. Efectos que gen.era,i algu,ias variables sobre el ava,ice 
escolar, en diversos grados de la edi,cación primaria por 
á1nbitos geográficos 

a) Naturaleza del análisis 

En el apartado 2 de este capítulo hemos analizado los 
efectos que generan, sobre la repetición escolar, todas las 
variables que fueron construidas a partir de las entrevistas 
efectuadas a los alumnos y a los familiares de los misn10s. Así 
también, fueron analizadas las variables derivadas de las con
sultas hechas a los registros escolares. En el capítulo siguiente 
se tratarán las variables que fueron construidas a partir de las 
encuestas hechas a los maestros, así como las que se basaron 
en las observaciones directas del proceso de enseñanza. Sin 
embargo, antes de abordar otras hipótesis, nos referiremos a 
un análisis adicional que también se basó en los instrumentos 
utilizados en el apartado anterior de este capítulo. El objetivo 
principal de este análisis consistió en investigar si las variables 
que ya hemos mencionado generan efectos diferentes en los 
diversos grados de la educación primaria. En segundo té1·mino, 
dicho análisis se propone examinar la fom1a en que estos 
efectos son generados en cada una de las entidades federativas 
en que hicimos la investigación, así como en las regiones 
urbanas y rurales de las mismas. Este análisis se refiere a 
algunas variables que fueron seleccionadas para cumplir los 
objetivos indicados. Ellas son representativas de las diversas 
dimensiones que pueden distinguirse entre las variables inde
pendientes que fueron definidas en el capítulo II de este 
estudio. 

Las variables seleccionadas son: avance escolar, ocupa-
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ción del padre, actitud de inutilidad del trabajo escolar, actitud 
que relaciona el esfuerzo con el logro, nutrición actual, desnu
trición preescolar, rendimiento en matemáticas, familia que 
estimula la expresividad, familia orientada al logro e irnper
cepción del estímulo del maestro. Para efectuar este análisis 
utilizamos coeficientes de correlación si1nples, pues conside
ramos que este aspecto del estudio tiene, esencialmente, un 
carácter exploratorio (Ver cuadros 3 y 4). 
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º CUADR03 """: 
""'-e Coeficientes de correlación simple que resultaron significativos con algunas 

() 
c.,:¡ e 

~ 
> 

características escolares, por estado y grado ti 
:;i::i 

~l o 
e l.;) 

t ' --t DISTRITO FEDERAL MORELOS CHIAPAS -~ Variables -Primer Tercer Quinto Primer Tercer Quinto Primer Tercer Quinto N 

~ 
s:: grado grado grado grado grado grado grado grado grado --~ a Avance escolar 
C) ' 

Ocupación del padre -.227** .3214** -.3 175**• 
Actitud de inutilidad del trabajo escolar -.2404* -.2280** 
Actitud que relaciona esfuerzo con logro .1926* .2386** 
Nutrición actual .2307** .2897** .2460* .2279** -.2189** .2961*** .3430** 
Nutrición preescolar 
Rendimiento en matemáticas .227** .2731 ** .2663** .2299** .3481 ** 
Familia que estímula la expresividad . J 77J 
Familia orientada al logro .2227* .1989** 
Tasa de repetición -.5290*** -.6689*** -.6693*** -.6767*** -.4376*** -.3656** -.4836*** -. 7695** ... 
lmpercepción del estímulo del maestro -.2110* -.2915*** 

Rendimiento en matemáticas • 
A vanee escolar .227"'* .2731 ** .2663** .2299** .3481 ** 
Ocupación del padre -.169* .2198** -.4986* 
Actitud de inutilidad del trabajo escolar 
Actitud que relaciona esfuerzo con logro .2321 * .2596** 
Nutrición actual -.2816*** .3286** -.5569** 
Nutrición preescolar ~.1701* 
Familia que. estimula la expresividad .1976** .2164* 
Familia orientada al logro 
Tasa de repetición -.4941 *** -.5892*** -.2329* -.2227** -.2969** -.3200***- .5546**"' 
lmpercepción del estímulo del maestro -.3 l 35*** -.2953** 



Tasa de repetición 
A vanee escolar -.5290*** -.6689*** 
Ocupación del padre .2322** 
Actitud de inutilidad del trabajo escolar 
Actitud que relaciona esfuerzo con logro 
Nutrición actual -.2563** 

~ Desnutrición preescolar 
Rendimiento en matemáticas -.4941 ••• -.5892*** 

~ o Familia que estimula la expresividad -.1900* -.-.> Familia orientada al logro -.2851 ** ...... 
~ Impereepción del estímulo del maestro -. 
~ 
~ 
I"") Jmpercepción del estímulo del maestro -. O, A vanee escolar ~ 

~ 
Ocupación del padre 
Actitud de inutilidad del trabajo escolar .2901 *** .5244*** 

~ 

~ Actitud que relaciona esfuerzo con logro .2789** 
~ Nutrición actual 

~ Desnutrición preescolar 
~ Rendimiento en matemáticas 
~ Familia que estimula la expresividad -· O, Familia orientada al logro 
;::s Tasa de repetición 
~ lmpercepción del estímulo del maestro ~ 

~ 
~ • O.JO **0.05 ·••0.01 -~ 
c:::t' -· o 
~ 

o 
~ -· ~ 
""""' 

CUADR03 
( continuación) 

-.6693*** 

.2658** 
-.2329"' 

-.2110"' 

.2239* .2675*** 
.3311 *** 

-.6767*** 

-.2227** 
-.2411 
-.2202*.* 

.3503*** 

.2441 ** 

-.4376*** -.3656*** -.4836*** -.7695*** 

-.1924* 
-.2004** 

.1853* 
-.2969*** -.3200*** .5546*** 

. 5792*** .2911 •• 

-.2915*** 

.3989*** 

-.3135*** -.2953** 

.5792*** .2911** 



CUADR04 
Coeficientes de Cbt, elación sh11ple que I esulta•"Od sigi1itiutivos con ciertas 

caracteristic-as escolares, por zona y grado 

Jlariabks 

- -
A MJnCe escolar 
Oa,pacitm del p1d~ 
Actitud de inc•ilidad del tn.bajo escol•r 
Actitud que.macim. edu.Jm coo logro 
h1,peru:pcim deJ c,a&.wilo cid tri MIO 
NmiaónactDIJ 
Do;;;;mción p:usroler 
RJ:ooi11Ji~ en lll➔tel■ NIÍticaS 
Fa•••iJia que ~i11■1La 1a bp'f& .idad 
Fa■•rilia «ks•wda al logro 
Tasa de tepdición 

11tlpt!rttpclón ~ estimlllo del maestro 
Avtnce esool•r 
Üu"l•ciém. del paf~ 
Actitud de n•ilída4 clá trabajo eacollr 
Adibld qae r:le ci<ma. eafau"Jj() OOll Jopo 
NmticiÓll actual 
Dc&;-•■idón ptcx:axJ•r 
R@i••-«•o en rn•"2mticas 
Pw11Mli1 q11e. u,ti11w•la la ex,IP&..-idacl 
P.aJitia «i1J••• al Jopo 
Tan alt; .rq,dicién 

Primer 
grado 

ZONA URBANA 
Tercer 

.1981 ** 

.4886*** 
.5641*"'* 

.5412*11
" 

.4803"*" 

grado 

. 3048 .. * 

.2369*1' 

-.65.38*** 

Quinto 
grado 

.2921ht 

.116* 

-.245 .... 

Primer 
grado 

.2306** 

.625*** 
-~ 
.302**" 

ZONA RURAL 
Terc~r 
grado 

-.22~ 

.202 ... 

Quinto 
Brado 

.31'71'* 

(") 
e: 
> o 
;;:o 
o 
~ 

..... -N 



Rendimiento en matem4ticas 
Avance escolar 
Ocupación del padre . 
Actitud de inutilidad dél trabajo escolar 
Actitud que relaciona esfuerzo con logro 
Impercepción del estúnu)o del maestro 
Nutrición actual 
Desnutrición preescolar 
Familia que estimula expresividad 
Familia orientada al logro 

Tasa de repetición 
Tasa nonnal 
Avance escolar 
Ocupación del padre 
Actitud de inutilidad del trabajo escolar 
Actitud que relaciona esfuerzo con logro 
Impercepción del estímulo del maestro 
Nutrición actual 
Desnutrición preescolar 
Rendimiento en matemáticas 
Familia que estimula la cxpresividid 
Familia orientada al logro 

•0.10 **0.05 ***0.01 

-.401 ••· 

.5333*•* 

-.4001 *** 

CUADR04 
( contin11ación) 

-.5983*** 

-.6538••· 

-.2163** 

-.5983*** 

-.234** 

-.257** -.238** 

-.452*** -.556*** .528••· 

.313*** 

.298*** 

.302*** 

.380*** 
-.257** -.237** 

.348*** 

.375*** 



b) Ocupación del padre 

Esta vari.able determina el avance en el primero y quinto 
grados de las escuelas urbanas, y en el primer grado de las 
rurales.5 Al hacer el análisis por entidades federativas se 
aprecia que tales correlaciones se originan en el Distrito Fede
ral ( en cuanto a zona urbana) y en Chiapas ( en cuanto a zona 
rural). Por tan·to, las escuelas urbanas de Mor~los y de Chiapas 
(así como las rurales de Morelos) tienen alumnos que sufren 
atrasos escolares que se asemejan, desde el punto de vista de 
las oct1paciones de sus padres, a los alumnos regulares. Esto 
podría indicar que la selectividad ocurre a lo largo de toda la 
educació11 primaria en las zonas n;iás desa1·1·olladas ( cuyas 
poblaciones son más heterogéneas) y en el primer grado de las 
zonas más deprimidas. 

c) Actitud que relaciona el esfuerzo con el logro 

La correlación entre esta actitud y el avanc~ escolar se 
manifiesta en el quinto grado de las escuelas rurales, y sólo en 
el estado de Morelos. La lectura del cuadro 3 revela que esto 
no es atribuible al comportamiento familiar. Por tanto, esta 
actitud. podría originarse en experiencias adquiridas ·en el 
ámbito escolar. Por otra parte, el hecho de qu_e esta relación no 
se manifieste en las zonas deprimidas ni en las más avanzadas, 
podría atribuirse a que, en las primeras, esta actitud no ha sido 

, 

intemalizada en la mayoría de la población, en tanto que, en 
• 

las segundas, ella se ha generalizado, por lo cual abarca tanto 
a los alumnos regulares como a los retrasados. 

5 El signo negativo de estas correlaciones obedece a que la escala ocupacional utilizada 
asigna valores m·ayores a las ocupaciones de ~enor prestigio, y viceversa. 
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d) Nutrición actual 

Esta variable se correlaciona con el avance escolar en el 
primer y tercer grados de las escuelas urbanas y rurales. Esto 
es perceptible en el Distrito Federal y en Chiapas, así como en 
el tercer grado de las escuelas de Morelos. Parece, po1· tanto, 
que los niños que llegan al quinto grado -y sufren algún 
retraso escolar- están menos expuestos a los problemas de la 
mala nutrición. 

4. Efectos que gen.eran algunas va,,.iables sobre la tasa 
de repetición, en diversos grados de la editcación 
primaria, por ámbitois geográficos 

a) Nutrición actual 

Las correlaciones observadas entre esta variable y la tasa 
de repetición, en el tercer grado de las escuelas urbanas (Dis
trito Fede1·al) y en el prin1er grado de las escuelas de Chiapas, 
confirma que el retraso escolar no sie1npre es at1·ibuible al 
ingreso tardío a la educación primaria, sino qt1e tambié11 se 
ori.gi11a en la repetición de cursos. 

b) Desnutrición preescolar 

Se encont1·ó una con·elación altamente significativa entre 
esta variable y la tasa de repetición de los alumnos de quinto 
grado de las escuelas ur·banas. El análisis realizado por entida
des federativas, localiza esta correlación en el Distrito Federal 
(con alta intensidad) y en el estado de Morelos (en forr11a más 
te.nue). El hecl10 de que esta relación no sea perceptible en el 
campo puede atribuirse, probablemente, a la relativa igualdad 
que existe en los hábitos nutricionales de los alumnos que 
viven e11 dichas zonas. Lo que llama la atención es que esta 
variable no se manifieste antes del quinto grado. Ello podría 

66 La contribución de la educación c1l c·a,nbio soc~ial 



interpretarse como una indicación de que la mala nutrición a 
que están sujetos los alumnos durante el periodo de su gesta
ción, puede ocasionar el establecimiento de ''límites'' al desa-

• 

rrollo intelectual, mismos que se manifestarían hasta que .los 
niños tienen necesidad de efectuar operaciones mentales de 
una cierta complejidad. En el cuadro 5 se hace una descripción 
general del comportamiento de las variables analizadas en este 
capítulo. 
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CUADROS 
Resumen de medias y desviaciones de algunas caracte1·~ticas escola1 es por zona y grado 

Variables 

Avance escolar 
~ónpad1e 
Actitud de itwdilidad del tnbajo csoolar 

Actitud que ~lacicwaa €Sfuazo oon logro 
ln.,a:oepción del es,ú1■1Jo dd IFMéSbO 

Nutricién ,ro■J 

l)esa-,tricioo. pU:.iCOlar 
Rmdimifflifl) a, rn•tanáticas 

· Familia que c'4i1wtüla la cxp¡esi vi dad 

PamJi• mentada al logro 
Tasa de npetic.im 

ZONA 
Primer 
grodo 

-
X 

78.19 
S.14 

17.44 

16.57 
16.03 
90.24 

124.48 
96.27 
lZ.31 

13.78 
29.67 

a 

26.49 
1.92 
8.9S 

9.77 
9.95 

19.76 

20.75 
24.l,6 
6.02 

6.57 
24.67 

N•2S2 

URBANA 
Tercer 
grodo 

-
X 

82.25 
S.38 

16.46 

18.()() 
17.85 
89.46 

130.59 
91.08 
13.54 

1S.S3 
14.79 

a 

18.9'J · 
1.79 
S.S2 

8.28 
9.36 

18.63 

24.31 
22.24 

4.45 

4.71 
lS.23 

N• 100 

Quinto 
grado 

-
X 

85.83 
S.90 

16.93 

21.67 
18.12 
85.59 

127.87 
92.81 
13.87 

17.20 
13.39 

a 

1S.6S 
1.61 

• 

4.86 

7.85 
1.21 

19.19 

21.44 
19.85 
3.00 
• 

3.43 
14.00 

N•8S 

Primer 
grado 

-
X 

63.48 
7.36 

14.52 

14.0S 
12.91 
83.19 

122.95 
94.84 
10.42 

11.50 
32.92 

a 

32.77 
1.60 

10.26 

10.88 
10.59 
11 .64 

15.89 
26.n 

7.21 

7.95 
28.32 

N•275 

ZONA 
Tercer 
grado 

-
X 

73.19 
7.17 

16.65 

l~.78 
lS.85 
80.80 

121.72 
96.S6 
11.80 

14.16 
20.19 

a 

20.83 
1.40 
7.'39 

8.12 
9.20 

10.87 

12.52 
20.41 

S.49 

6.70 
17.00 

N• 107 

RU R.A L 
Quinto 

grado 
-X 

12.22 
7.29 

IS.91 

17.93 
16.52 
14.17 

120.00 
91.24 
13.lS 

15.91 
13.34 

a 

14.9'J 
1.47 
4.16 

7.34 
6.12 

12.90 

10.16 
24.40 
4.30 

4.49 
11.í,6 

N•59 

• 

• 
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V. El proceso de enseñanza y el retraso escolar 

A. Características generales del maestro 

Las características generales de los maestros que vamos a 
analizar, las hemos conformado con base en seis variables 
extraídas de la encuesta que se aplicó a 318 maestros. Dichas 
variables nos permitirá11 describir en grandes rasgos a los 
maestros (cfr. cuadro 6). Hemos dividido a los maestros ~n 
urbanos y rurales, según la ubicación de las escuelas en que 
laboran. 

De la muestra de 318 maestros, 227 son mujeres y 91 son 
hombres. En el sector urbano encontramos 61 hombres y 159 
mujeres, y en el sector rural encuestamos 30 hombres y 68 
mujeres. (La diferencia entre la proporción de hombres y 
mujeres en ambos sectores no es significativa). 

En nuestra muestra encontramos que existen más maestros 
rurales que urbanos con cinco o menos años de experiencia 
docente. Asimismo, vimos que no hay en las zonas rurales 
maestros con más de 20 años de experiencia docente. La 
experiencia media es, por lo tanto, mayor en las zonas urbanas: 
13.90 años, contra 9.15 en el campo. 

Encontramos algunas diferencias en cuanto a que los maes
tros rurales no realizan actualmente estudios de nivel medio 
superior, ni estudios de nivel superior no afines a la docencia. 
Los maestros urbanos, en cambio, realizan todo tipo de estu
dios. Podemos, pues, concluir que algunos maestros urbanos 
-y ningún rural- tienden a realizar estL1dios que les pern1itan 
abandonar o complementar su trabajo docente. 
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B. El modelo pedagógico del maestro 

Hemos seleccionado de la encuesta a maestros 12 variables 
que describen el trabajo docente, según lo perciben ellos 
mismos. El centro de nuestro interés era el comportamiento 
del maestro con los alumnos rezagados académicamente. Por 
ello, hemos tomado variables que se refieren a la interacción 
de los maestros con sus alumnos. Buscamos saber si los 
docentes, distinguiendo urbanos y rurales, dicen manejar las 
diferencias que existen entre sus alumnos en cuanto al re11di
miento académico, y si la interacción del maestro con los 
alumnos en tomo a algunas actividades pedagógicas básicas, 
asume características diferenciales entre los docentes urbanos 
y los rurales. Independientemente de esto, observamos dicha 
interacción para conocer la f arma en que realmente los maes
tros manejan estas diferencias. 

• 
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CUADR06 
Variables que resultaron significativas al comparar maestros de 

zonas urbanas con los de las zonas rurales 
(análisis de X2 por celdilla) 

Va,·iable Alternatii1a.~· ZONA 
Urbana Rural 

Edad maestro - 20 I D 
21 - 25 I I 
26- 30 I I 
31 - 35 I I 
36- 40 I I 
46- 45 I I 
46-50 I I 
51 - 55 I D 
56 - 70 I D 

Número de escuelas en 
q1,1,e trc,baja 

En 1 I I 
En 2 I D 
En 3 I D 

Tiempo dedicado a 
actividades co,nple-
mentarías a la labo1· 
docerzte O - 10 I I 

l l - 30 D I 
Escolciridad del mae~·t,·o 

Primaria completa I D 
Secundaria incompleta y 
completa I I 
Normal incomp1eta y completa I l 
Preparatoria incompleta I I 
Prepar,ttoria completa I I 
Universidad incompleta I D 
Universidad completa I I 
Normal Superior incompleta I I 
Normal Supe1·ior con1pleta I I 

Experíe11(.· ia er1 el ,nag;sterio 
O- 5 años I A 
6 - 10 I I 
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X 

24.13*** 

• 

19.05*** 

7.93*** 

16.10** 

21 .08*** 
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Variable Alternativas ZONA 
Urbana Rural 

11 - 15 I I 
16- 20 I I 
21 - 25 I D 
26-60 I D 

Actualmente ¿ qzté estudia? 
No estudia I I 9.48* 
Estudios no f orinales I I 
Nivel medio superior 
(Prepararatoria, CCH) I D 
Nivel superior 
(afín a la docencia) I I 
Nivel superior 
(no afín a la docencia) I D 

Tiempo dedicado a poner 
ejercicios en clase 
(Minutos dia1·ios) 

O- 30 I I 14.36** 
31 - 60 I I 
61- 90 I D 
91 - 120 I I 

121 y más I I 
Tiempo dedicado a corregi,· 
ejercicios e11 clase 
(Minutos diarios) 

O- 30 1 A 14.59** 
31 - 60 I D 
61 - 90 I I 
91 - 120 I D 

121 y más I I 
Revi.r,ión y corrección 
participativa de ejercicios 

Revisa y corrige usted solo I I 9.49*** 
Revisa y corrige solo y 

. 
comenta a los alumnos 
sus errores I D 
Revisa con participación I I 

Apreciación selecti,1a de la 
comprensi6n du,·ante la exposición 

No hag<) que repitan o expliquen I D 9.32* 
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Variable A.lte mati vas ZONA 
Urbana Rural 

A los qt1e van atrasados I I 
A los desatentos I I 
A los indisciplinados I I 
A los más aplicados I D 

Frecltencia con la que 
evalúa capacidades, 
destrezas y conociniientos 
de /()S al1,1,1nnos 
( veces al mes) O- 5 I I 26.00~1c** 

6- 10 D A 
11 :.. 15 I I 
16 - 20 I D 
21 - 25 I I 
26- 30 I I 
3 l - 35 I I 
36- 40 I I 
41 - 45 I D 
46- 65 I D 

Fittilidc,d del maestro 
acerca del logro 
acadéniico 
(máximo 900) O- 300 I I 34.77*** 

301 - 600 I I 
601 - 900 I I 

Con las variables que pasaremos a estudiar buscamos, 
pues, saber la importancia que dice darle el 1naestro a una serie 
de actividades que requieren la interacció~ y participación 
activa de los alumnos (corrección de tareas, revisión y correc
ción de ejercicios), y en las cuales el alumno muestra su rezago 

' \ 

con respecto al grupo. Asimismo, tomaremos en cuenta varia-
bles referentes ·a las evaluaciones que hace el maestro y a la 
futilidad frente al éxito escolar que manifiestan los docentes. 
Finalmente, tomaremos algunas variables sobre cómo dice el 
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m.aestro que distribuye su jornada docente (lo que podrá ser 
comparado con la distribución del tiempo que observamos en 
49 de los 318 maestros). 

La gran mayoría de los maestros urbanos (163 de 220) y 
de los rurales (79 de 98) afinnan qt1e revisan la tarea durante 
la jornada docente.6 No existen, pues, dife1·encias significati
vas a este respecto ent1·e los maestros urbanos y los rurales. En 
cuanto al tien1.po qt1e dicen dedicar a esta actividad, tampoco 
hay diferencias significativas entre ambos grupos de docentes: 
la gran mayoría (181 urbanos y 85 rurales) dicen dedicar 
menos de una hora diaria · a las tareas. Así tenemos que el 
promedio para los urbanos es de 33 minutos diarios y de 31 
para los rurales. Es importante señalar que, según los datos 
obtenidos de la observación de 49 maestros ( cfr. cuadros 7 y 
8), sabemos que los maestros dedican un promedio de 17 
minutos diarios a la actividad tareas y que · los rurales le 
dedican 19 minutos diarios. Más adelante, al comentar el 
cuadro 7, analizaremos qué significan estos tiempos dedicados 
a tareas, en el conjunto de la jornada docente y en referencia 
al rezago académico. 

198 de los 220 maestros urbanos, y 93 de los 98 rurales, 
dicen que les revisan y corrigen la tarea a todos los alumnos. 
Es una minoría ( 19 urbanos y 3 rurales) los que dicen revisar 
y corregir la tarea ''sólo a los que tienen bajo rendimiento 
académico''. Sin embargo, observamos que los· maestros no 
revisan la tarea a todos los alumnos y, si lo hicieran, no le 
dedicarían a cada alumno más de medio minuto en promedio. 
¿Qué refuerzo pedagógico se puede dar en· medio minuto? 

En cuanto al tiempo dedicado a poner ejercicios en clase, 

6 Son mt1y pocos (26 urbanos y 7 rurales) los c1ue dicen hacerlo en su casa. Más aún, 
entre los 49 maestros observados no encontramos ninguno que lo hici~~ra. 
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según lo afirmado por los maestros, no hemos encontrado 
diferencias significativas entre los u1·banos y los rurales. La 

• 

n1ayoría de ambos grupos dice dedicar alrededor de una hora 
diaria a pasar los ejercicios a los alumnos. La media para los 
maestros urbanos es de 54.17 minutos y para los n1rales es de 
41 .75. 

En cuanto al tiempo dedicado en clase por los maestros a 
corregir los ejercicios, la mayoría de los rurales dicen dedicar 
menos de 30 minutos diarios. La media para los urbanos es de 

\ 

37.48 minutos diarios y de 29.76 para los rurales. Sin embargo, 
a partir ct·e la información obtenida durante nuestras ob·serva
ciones de clases, en cuanto a la distribución de la jornada 
docente entre las diversas actividades (cfr. cuadro 7) supimos 
que los maestros .urbanos dedican un promedio de 2.05 horas 
diarias a la actividad ejercicios en su co11junto, mientras que 
los rurales dedican 2.24 horas diarias. 
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CUADR07 
Tiempo dedicado por los maestros observados a diversas actividades pedagógicas durante la jornada docente 

Actividades pedagógicas 

Tiempo dedicado a tareas (en minutos) 
Tiempo dedicado a ejercicios 
Tiempo dedicado a exposiciones 
Tiempo dedicado a otras actividades1 

Total de tiempo dedicado a tareas. ejercicios, 
exposiciones y otras actividades 

Tiempo teórico docente de días-maestros observados, 
. , 

en rrunutos· 
Diferencia 6-5 
Días-maestro observados 

Tiempo dedicado a tareas (en minutos) 
Tiempo dedicado a ejercicios 
Tiempo dedicado a exposiciones 
Tiempo dedicado a otras actividades1 

Total de tiempo dedicado a tareas, ejercicios, 
exposiciones y otras actividades 

Tiempo teórico docente de días-maestros 
observados, en minutos2 

Diferencia 6-5 
Días-maestro observados 
1 Actividades artísticas, físicas, técnicas, culinarias, etc. 

Total 
minutos 

dedicados 

3 425 . 
23 999 
4 518 
1 629 

33 553 

83 085 
49 532 

191 

933 
6 796 
1490 

796 

10 015 

20445 
10 520 

47 

2 Se han descontado a cada maestro los 45 minutos dedicados a recreo. 

• 

% de total 
dedicado sobre 

total teórico 

Escuelas Urbanas 
4.12 

28.88 
5.44 
1.96 

40.39 

59.61 

Escuelas Rurales 
4.56 

33.24 
7.28 
3.89 

48.77 

51 .23 

% de tareas, 
• • • • • e1erczczos, exposzczones 

otras, sobre 
total dedicado 

10.21 
71.53 
13.47 
4.86 

9.32 
67.86 
14.88 
7.95 

Promedio 
minutos maestro, 
diario dedicado 

17. 
125. (2.05) 
23. 

8. 

175. (2.55) 

19. 
144. (2.24) 
31. 
16. 

213. (3.33) 
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CUADROS ..... 

~ e 
Pt-oporción de alumnos a los que el maestro refue1cwza,, por tipo de escuela (SeknanaJmente) 

í) 
c.., e: 
~ ► o 
~ ~ 
~l Número de interacciones globales o e 

Zona "rbana No intera.ctuó Unavez Dos veces Tres veces Cuatro 'Veces Total 00 
N 

Ñ"' Escuelas y más 
~ 
$:: 

(],is. Mpo. Rico, C-ab. o,mo No. de 1h1■1MS -. 79 49 34 19 15 196 
et) 

a. ~ ..o 25 17 10 a 100 
(],is. Mpo. Polft, Cab. Mpal. Ca1bo No. de ab■Ra-)S 130 36 25 5 23 219 e 

~ 59 16 11 2 10 91 
D.F. E4IC. Alta, Mah•ino No. ele ah■••lltl$ 14 1S 42 26 21 241 

~ 34 30 17 10 1 9'J 
D.F. Ese. Col. Otaaa Vie~ ~ti•ioo No. ele 1h■••10S 121 63 19 9 12 231 

~ 56 27 g 4 $ 100 
D.F. F~. Col Nueva, ~ V Qifd1ÍM No. de lh••~ 115 (IJ .o 17 1 251 

~ 46 21 17 7 3 100 
D.F. F..ac. S.awwal, Ve:814 tino No. de ah■1),,Ql 51 34 33 29 22 169 

~ 30 20 20 17 13 100 
Mor. Mpo. Rico. Cab. M Cmuo No. de ah■D418 61 13 47 11 3 205 

~ 30 40 23 s 2 100 
Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpal ZA9i AJej. No. ele •h■n1tis 79 61 30 17 1-4 201 

~ l9 30 15 9 7 100 
Zona 11UUl 
Chis. Mpo. Rico, ~ Alej. AW■f'wl No. de ah■•b"Gl 16 9 10 2 3 40 

~ 40 22 25 s • 100 
O.s. Mpo. Pobre,Z ~ .c •• , .. No. ele •hllfl)IS r, 10 7 o 2 46 

~ '1 22 15 o • 100 
Mor-. Mpo. ~ Cab. Mpal Centro No. de u••w"'8 44 42 19 ll 43 176 

1 s 24 23 11 16 24 91 
Mor. Mpo. Pcm, ZnN Altj. AWda No. ele •b•11MS 33 14 23 13 11 94 

s 3S 15 24 14 12 100 



Las actividades docentes como ''discusió,i '' de problemas 
y ejercic·ioL,, y corrección de ejercicios en clase se caracterizan, 
frente a otras (como exposición, etc.) por estimular la partici
pació11 del niño. Los· maestros encuestados distribuyeron el 
tiempo de la jornada docente indicando qué tanto por ciento 
dedicaban a las diversas actividades, y dijeron que a las 
actividades que estimulan la participación del niño, dedican 
aproximadamer1te el 50% de su tiempo. La media de los 
maestros urbanos es de 43.17o/o de su horario docente total. La 

• 
' 

media de los maestros rurales es de 41.43%. Sin embargo, los 
maestros urbanos que fueron observados dedican a ejercicios 
sólo el 28.88o/o de la labor docente y los rurales el 33.24. 
Cuando analicemos el cuadro 7 veremos el alcance de estas 
cifras. Si cruzamos la información obtenida por medio de la 
encuesta, con la obtenida de la observación, podemos plantear 
lo siguiente: si los maestros dicen dedicar una hora a pone1· 
ejercicios y media hora a corregirlos, los niños dedican a hacer 
ejercicios ent1·e 30 y 45 minutos diarios. En conclusión, pode
mos decir que tanto los maestros urbanos como los rurales 
dedican poco tiempo a corregir los ejercicios y, por tanto, dan 
muy poco refuerzo po.r medio de esta actividad a los estt1dian
tes 1·ezagados. 

Tanto los maestros u·rbanos como los rurales, dicen corre
gir los ejercicios a todos los niños, pero nuestros diarios de 
observación no corroboran este aserto . 

• 

En lo referente a la apreciación selectiva de la compren-
sión, los maestros urbanos afirman no establecer diferencias 
entre los atrasados, los desatentos, los indisciplinados y los 
más aplicados. Las frecuencias en el sector t1rbano y en el rural 
están más acumul.adas en los alumnos atrasados y desatentos. 
Esto nos habla ya de algo que desarrollaremos más adelante: 
los maestros tienden a identificar atraso académico con indis-
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ciplina, o al 1nenos, a utilizar el mismo recurso -hacer pre
guntas de comprensión- a los atrasados académicamente y a 
los indisciplinados. Sin embargo, observamos que los maes
tros no interactúan especial1nente con los rezagados y tienen 
una muy ligera tendencia a hacerlo con los alumnos más 
avanzados. 

En la evaluación de las incapacidades, las destrezas y los 
conocimientos de los alumnos por parte de los maestros, 
encontramos algunas diferencias entre los docentes urbanos y 
los rurales. La mayoría de los maestros ru1-ales evalúan entre 
6 y 1 O veces al mes. En cambio, los maestros u1·banos evalúa11 
n1ás de 1 O veces en ese lapso. 

El hecho de que los maestros rurales digan evaluar l1as 
incapacidades, las destrezas y los conocimientos de los alum
nos menos veces que los urbanos, se puede deber a que a 
medida que se acumula experien.cia en el magisterio se va 
descubriendo que la evaluación es un instrumento adecuado 
para controlar al grupo. También puede deberse esta diferencia 
a que los padres de· familia urbanos -en pa1·te debido a la 
cultura urbana- exijan al maestro más evaluaciones. 

Tomado en conjunto este modelo pedagógico de los maes
tros, según lo describen ellos mismos, podemos concluir que 
hay pocas diferencias entre los urbanos y los rurales ( éstas se 
reflejan, fundamental1nente, en el número de veces al 111es que 
los maestros hacen evaluaciones). Pero lo más interesante es 
que los maestros qe an1bos sectores dicen tener 11n comport.a
miento homogéneo e interactúan con los alumnos como grtt
pos homogéneos, es decir, sin establecer diferencias 
importantes en cuanto al rendimiento acadé1nico, que i1npli
quen comportan1ientos diferenciados de los maestros con res
pecto a los alt1n1nos avanzados y a los rezagados. 
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C. Correlaciones significativas entre la Interacción 
Maestro/Alumno y otras variables (Cuadro 9) 

Con la información que obtuvimos de las guías de obser
vación, estimamos las correlaciones existentes entre la interac
ción de los maestros y los alumnos ( en tomo a tareas, ejercicios, 
exposiciones e interacción global) con algunas variables. 

En cuanto al promedio de aprovechamiento de los alumnos 
la tendencia de los maestros a interactuar con los de mejor 
promedio en el salón, es clara. Lo mismo sucede en cuanto a 
la posición respecto al grupo: los maestros interactúan más con 
los que tienen mejor posición en el grupo, según el juicio hecho 
por el mismo maestro. Esta tendencia de los maestros a inte
ractuar más con los alumnos más avanzados, corrobora signi
ficativamente el hecho de que los maestros no interactúan, y 
menos aún refuerzan, a los rezagados. La correlación más 
evidente es la del promedio de matemáticas con la intensidad 
de la interacción. 
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CUADR09 
Resumen de las coi I elaciones si tivu entre la in · n en torno a ta• ,1s, 

ejercicios, exposiciones y global, con diva sas variables 

ÜJnallrbana 
Escuelas 

Cllia Mpo. Rico, C'.ab. Mpel. Ct,c,10 

OMa Mpo. Pme. Cab. Mpal. e •••r, 
D.F. Ese. Aba, M1t1•im 
D.F. Ese. Col. Obrua Vie~ Matutino 

D.F. Ese. Col Nueva J>t:Jlft, Vez\M,ti«IO 
D.F. Ese. St,.,i1qal Vt.:Spl.1i1,o 

Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Ct1t110 

M<r. Mpo. Rico, Cab. ~ ~ aWJ6a 

Zonanuul 

OHa Mpo. Rico, Zma Alej •ledü 
OUa Mpo. Pohe. Zona Alej. Ct:w1n 

• 

M<r. Mpo. Polre, Cab. Mpal. C_. 11bo 

M<r. Mpo. Pobre, Zow Alej. •Jedam 

A~nce 
escolar 

+ X 

+ X 
+ X 

- X 

- X 

(Por tipo de escuela) 

V A 
Sexo 

alumno 

Interacción 

+ 

-

X 
X 

X 

R I A B 
0cllpaciÓn 

padre 

Interacción 

X 

L E s 
Tam 
de 

reprobación 
lnleracción 

+ X 
+ X 

- X 

Rendimiento 
en 

1fttJlelltdricas 
lruracción 

+ X 

+ X 
+ X 

+ X 

+ X 

+ X 

+ X 
- X 

--N 



Rendimiento 
'Zona urbana global 
Escuelas 

Interacción 

~ 
• 

Chis. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Centro 
f") Chis. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro ~ 
;::s ..... 

D.F. Ese. Alta, Matutino ""'t --~ D.F. Ese. Col. Obrera Vieja, Matutino + X --r:i -. D.F. Ese. CoL Nueva Pobre, Vespertino C, 
;::s D.F. Ese. Semirural, Vespertino + X 
~ 
~ 

Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Centro X -... + 
~ Mor. Mpo. Rico, Cab. Mpal. Zona aledaña 
~ 

~ -.· ~ 
'Zona rural 

~ 
r:i Chis. Mpo. Rico, Zona Alej. aledaña -. O, Chis. Mpo. Pobre, Zona Alej. Centro 
~ 
!:::¡ 

Mor. Mpo. Pobre, Cab. Mpal. Centro 
"""""' I'"') Mor. Mpo. Pobre, Zona Alej. aledaña 
~ 
~ 
\J'" -· e 
~ 
e 
t"",¡ --~ 
"-

V 

CUADR09 
( continuación) 

A R I A 
Tiempo dedicado 

Posición a actividades 
respecto al complementarias 

grupo a la labor docente 
Interacción Interacción 

+ X 
+ X 

+ X 
+ X X 

+ X 
+ X 

+ X + X 
+ X + X 

+ X 

B L E s 

Experiencia Actividades Futilidad 
docente que estimulan del 

la participación maestro 
lnte racción Interacción Interacción 

X + X + X 
+ X 

+ X + X + X 
+ X X 

+ X X - X 
- X X 

+ X X - X 
X + X + X 

- X + X 
+ X X + X 

-- - w------



Una segunda correlación significativa es la que existe entre 
la intensidad de·la interacción maestro/alumno y la proporción 

' 

de horas que el 1naestro dice dedicar a actividades complemen-
tarias de la labor docente fuera del horario escolar (preparación 
de material didáctico, corrección de pruebas y ejercicios, 
preparación de clase, atención a alumnos rezagados, atención 
a visitas o padres de familia, asuntos administrativos, asuntos 
sindicales), sobre las horas teóricas de la jornada docente. En 
el 87 .5% de las escuelas urbanas los maestros que dicen 
dedicar una proporción mayor de tiempo a estas actividades 
son los que más interactúan con sus alumnos. Por otra parte, 
aunque estas correlaciones no son significativas en el caso de 
los maestros rurales, se observan ahí las mismas ·tendencias. 

' . . 

Hay que señalar tamb.ién que no es tan evidente que a mayor 
experiencia doce~te se interactúa más, pues esta relación sólo 

• 

se· da con signo positivo en el 50% de las escuelas urbanas, 
mientras q~e se da con signo negativo (a me.nos experiencia 
más interacción) en el 37.5% de dichas escuelas. En el 25% 

. 

de las escu·eias rurales encues·tadas ~sta correlación tiene signo 
positivo, y, en otro 25, tiene signo negativo. En general, es 
evidente que si el maestro interactúa, esto no está claramente 
relacionado con su experiencia docente .. 

U na correlación que es importante destacar es la observada 
entre el avance escolar y la interacción maestro/alumno. En las 
escuelas urbanas esta correlación tiene signo positivo, lo que 

. ' 

indica que los maestros tienden a interactuar más con los 
alumnos que tienen un mayor avance -. escolar (el grado qt1e 

' 

cursan sobre el que teóricamente correspondería a la edad de 
los mismos). 

· En cu_anto al esfuerzo por escrito ·(anotaciones reforzantes 
.. 

que el maestro pone en el ·cuaderno y/o librp· del ·a1u.mno.), 
hemos encontrado en las escuelas urbanas la tendencia, a:unque 

• ' . . 
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muy sut11, a nacer este tipo oe anotaciones a aquellos alumnos 
con los que el maestro interactúa de otras maneras. Asimismo, 
los maestros tienden a interactuar más con los niños de padres 
ricos, o que están en mejor situación ocupacional. 

· El sexo del alumno no está correlacionado con la intensi
dad de la interacción. No es, pues, tan evidente como se dice, 
que los maestros interactúan principalmente con los hombres . 

. Concluyendo, los maestros tienderi a interactuar más con 
los alumnos de mejor posición económica y con los que tienen 
mejores promedios académicos (es decir, con los más·avanza
dos). Por tanto, se hace evidente que interactúan menos, o no 
lo hacen, con los alumnos más rezagados académicamente . 

. 

Podemos también afirmar que este comportamiento discrimi-
natorio del maestro a favor de los alt1mnos más avanzados 
académicamente se da tanto en el sector urbano como en el 
rural. 

. 

D. Tiempo que dedican los maestros a diversas 
actividades pedagógicas durante la jornada docente 

En este apartado analizaremos la f arma en que los maestros 
distribuyen su tiempo durante la jornada docente ( cfr. cuadro 
7). Buscamos examinar si existen diferencias entre los maes
tros rurales y urbanos, y si la forma en que se distribuye el 
tiempo es adecuada o no para reforzar a los alumnos rezagados 
académicamente. 

Del tiempo teórico total de duración de la jornada docente 
observada ( descontando los recreos), se evidencia en el cuadro 
7 que los maestros dedican a corrección d.e ejercicios, exposi
ciones y otras actividades (como la educación física, técnica, 
etc.), menos del 50% de la duración de la jornada docente. Del 
50 restante consideraremos que un 5 pudo escapar a la capta
ción de los observadores. Queda aproximadamente un 45 de 
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la jornada docente dedicado a otras actividades. ·Por las obser
vaciones hechas, constatamos que los maestros salen de clase 
con frecuencia, ya sea para conversar con padres de familia, 
para ir a la direcció~-a arreglar diversos asuntos, etc. A esto 
hay que añadir que, con frecuencia, los maestros demoran en 
entrar a clase después del recreo, que directores, maestros y 
padres de familia entran al salón a solucionar determinados 
asuntos (por ejemplo la cooperativa, la organización de acti
vidades extracurriculares, etc.). Hemos observado también 
que existen momentos durante los cuales el maestro está 

• 

buscando en clase la lección O· los ejercicios en los textos. 
También se pierde tiempo en la limpieza del salón ( ésta le 

suele tocar - en muchas de las escuelas que observamos- a 
determinados niños que deben ingresar a la escuela antes de la 
entrada oficial para barrer o a·sear el salón; pero con mt1cha 
frecuencia estos niños se retrasan · y las labores escolares 

. 

empiezan más tarde). Otro tiempo muerto proviene del alar-
gamiento de los recreos (hemos contado 45 minutos diarios de 
recreo, pero vimos que con frecuencia éstos se alargan más del 
tiempo fijado). Final.n1ente, hay q11e se~alar que en algunas 
escuelas o aulas, los maestros dan por terminadas las labores 
del día antes de la hora fijada. 

Merece algunos comentarios la infor1nación referente al 
tiempo dedicado a actividades artísticas, físicas, técnicas, cu
linarias, etc. En la contabilización de estos tiempos por parte 
de los observadores han podido existir algunas omisiones que 
disminuyeron la cantidad del tiempo registrado para dicl1as 

• 

actividades. También hay que tener en cuenta que en algunos 
casos se da el hecho de que, mientras algunos alumnos se 
dedican a estas actividades, otros siguen haciendo algún tipo 
de ejercicios o problemas de alguna materia, leyendo o copian
do alguna plana, etc. Para no complicar la contabilización del 
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tiempo, éste se asignó a la actividad a la que se abocaba la 
mayoría de los alumnos. 

Los maestros indican en la encuesta que dejan tareas a 
todos sus alumnos prácticamente todos los días, pero esto no 
pudo ser corroborado por los observadores. I""o interesante es 
lo siguiente: los maestros dicen dedicar -según la encuesta-

• 

un promedio de media hora diaria a la revisión y corrección 
< • 

de tareas. A través de la observación vimos que de hecho los 
maestros dedican casi 20 minuto-s diarios; si aceptamos que les 
revisan la tarea a todos, y todos los días, resulta que como 
máximo le tocaría a cada niño (tomando un promedio de 40 

• 

alumnos por salón) 1/2 minuto diario. La corrección de tareas 
es una actividad cuyo objetivo es una interacción del maestro 
con el alumno como individuo, para observar su logro, ver st1s 

fallas, explicar, corregir y retroalimentar. Es decir, se trata de 
una actividad fundamental para que los alumnos rezagados 
puedan avanzar académicamente. Sin embargo, encontramos 
qt1e los maestros no le dedican más del 5% de la jornada 
docente, es decir, no pasan de 20 minutos como promedio 
(incluso si to1namos los datos por escuela, la que tiene el 
tiempo· más alto no llega a los 30 minutos diarios). La correc
ción de tareas no cumple su ft1nción debida, y se ha convertido 
(si es que alguna vez no lo fue) en un acto rutinario, en una 
obligación para tener a los niños ocupados, para que los padres 
de familia ''e.stén tranquilos'' porque a sus hijos les dejan tareas, 
además de que así los maestros tienen ''m.ateria'' para calificar 

• 

y/o sancionar. Pero las acciones de hacer las tareas por parte 
de los alumnos y de revisarlas y corregirlas por parte de los 
maestros, no cumplen la función que debieran, como medios 
para reforzar el proceso de enseñanza-aprendizaje, especial
mente para los alumnos rezagados. 

El tiempo que dedican los maestros a hacer ejercicios en 
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clase, según observamos, es de 2.05 horas diarias promedio en 
el sector urbano y de 2.24 horas diarias promedio en el sector 
rural. (Si tomamos la información _por escuela, el prome.dio 
máximo es de 2.41 ·horas diarias, lo que no significa gran 
diferencia). Estos tiempos son aproximadamente el 30% de la 
jornada docente total y el 70 del tiempo real dedicado a labores 
docentes (tareas, ejercicios, exposiciones, actividades físicas, 
técnicas, etc.). 

La actividad de poner, hacer, revisar y corregir ejercicios 
en clase abarca, pues, la mayor parte de la actividad docentt~.7 

Revisar esto sería positivo· si los ejercicios cumplieran la 
función que a partir del método inductiyo que i1nplican, debie
ran tener. Los ejercicios son fundamentales para que el alun1no 
se afiance y avance en la comprensión de los contenidos y en 
el manejo de técnicas, logrando superar obstáculos y dificul
tades (que se identifican al hacer los ejercicios), para obtener 
el dominio de los contenidos y la capacidad de llegar_ a ellos 
por su propia acción. Por ello, los ejercicios suponen por parte 
del maestro no sólo el indicar con precisión su objetivo, 
métodos y técnicas, sino también el interactuar con los alum
nos para ayudarlos a mejorar sus logros y superar las deficien
cias. Sin embargo, como lo señalamos anteriormente, sólo en 
las escuelas urbanas encontramos alguna tendencia indicativa 
de que los maest1·0s utilicen este recurso para l1acer observa
ciones que, a su vez, refuerzan el aprovechamiento de los 
alumnos que más lo necesitan. 

Finalmente, hay que señalar que no existen diferencias 

7 AL1nqt1e no es objeto de nuestro estttdio, con\·iene señalar qtte las actividades de tareas 
y ejercicios realizadas en forma rutinaria, en ur1 ambiente de indeferencia )' amenaza 
por parte (lel n1aestro, genera una socialización negativa en los niños, en ct1anto que 
las acciones a reali zar son puestas por el maestro, y el alum110 las realiza sólo por esa 

, 
razon. 

-
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significativas entre maestros urbanos y rurales, en cuanto a que 
las proporciones en que distribuyen el tiempo utilizado y el 
tiempo teórico son bastante semejantes. 

Esto nos lleva a concluir que no existen diferencias signi
ficativas entre el comportamiento de los maestros que laboran 
en zonas urbanas y los que laboran en zonas rurales. Si bien 
no podemos afirmar que la distribución del tiempo que hacen 
los maestros entre las diversas actividades do.centes genere 
más rezago en las zonas rurales que en las urbanas, sí podemos 
decir que la forma en que los maestros ocupan su tiempo 
genera rezago escolar generalizado y acentúa el de aquellos 
niños más atrasados (lo cual, como se hizo ver anteriormente, 
interviene después en la detern1inación de la deserción escolar). 

E. Características de las diversas formas de 
interacción de los maestros con los alumnos 
rezagados académicamente 

A partir de la información que recogimos en la observación 
de los maestros durante cinco días, con cada tino hemos podido 
precisar si ellos manejan o no, y en qué sentido, las diferencias 
académicas entre los alumnos de su salón. 

Para los maestros que observamos, la existencia de los 
niños rezagados en su salón es bastante evidente. Algunos les 
dan una ubicación especial en el aula; otros suelen etiquetarlos 
o· apodarlos. 

• 

Estos hechos -que el maestro ubique y apode a los 
rezagados, identificándolos como un sector específico- no 
nos dicen nada sobre el manejo que aquéllos hacen de las 
diferencias entre los alumnos ( en cuanto al rezago académico). 

Un fenómeno recurrente entre los maestros observados, 
consiste en que ellos confunden el bajo rendimiento con la 
indisciplina, es decir, toman lo que suele ser efecto como una 
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causa. Es más fácil y cómodo para el maestro -aunque sea de 
manera inconsciente- sancionar y controlar la .disciplina que 
mejorar el rendimiento académico. Para lo primero existen 
métodos, técnicas de represión; para lo segundo, la represión 
no da resultado o da resultado negativo. Además, los n1étodos 
y técnicas requieren un esfuerzo poi· parte del maestro ( que por 
lo menos implica saberse el nombre de sus alumnos, cosa que 
algunos maest1·0s, según pudimos observar, no los recuerdan 
ni si.quiera al final del curso). Esta confusión de niveles de 
conducta -rendimiento académico e jndisciplina- se mani
fiesta con claridad cuando ante fallas o faltas en el rendimiento 
acadén1ico, los maestros aplican sanciones y amenazas qt1e 
corresponden a faltas de tipo disciplinario. 

Podemos señalar que el 46% de los maestros observados 
maneja negativamente las diferencias dentro del salón de clase, 
comportándose en forma indiferente y/o amenazante, y que tan 
sólo el 24 de los misn1os maneja positivamente tales diferen
cias, con un comportamiento tendiente a reforzar a los alumnos 
rezagados. 

A continuación, interpretaremos los comportamientos más 
característicos que observamos en los maestros y que nos 
permiten hacer una tipificación de ellos. Hay que tener en 
cuenta que los comportamientos no se dan en forma pura, pero 
sí podemos señalar qt1e claramente predomina un tipo de otro.8 

El tipo de manejo de las diferencias que llamamos i1idife
re11 te o retórico es el que se presenta, al parecer, con mayor 
frecuencia. A esto hay que añadir que en otros maestros se 
observó junto con su comportamiento amenazante. Al a11alizar 

8 Las abstracciones que hacemos en seguida son hechas con propósitos meramente 
descriptí vas y exploratoiras. Por esta razón, no hemos considerado necesario cuanti
ficar en este trabajo la incidencia de los diversos modelos. 
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la conducta de estos maestros aparece con bastante evidencia, 
como veremos más adelante, que la amenaza acompaña a la 
indiferencia como un recurso para controlar q los alt1mnos. 

La categoría de indiferencia abarca ·una serie de conductas 
que indican la no consideración, por parte del niaestro, de las 
deficiencias en el rendimiento académico de un sector de sus 
alumnos. En realidad, los maestros son conscientes de la 
existencia de niños rezagados en su salón, pero, según obser
vamos en su interacción cotidiana, no parecen tomar en ct1enta 
su existencia. Durante nuestras observaciones constatamos 
que hay deficiencias académicas constantes en el logro escolar 
de algunos alumnos del salón ( como el responder mal a las 
preguntas de la maestra, el no traer las tareas, el hacer mal _con 
mucha frecuencia los ejercicios en clase, etc.) que son obvias, 
que no requi~ren de un especialista para ser detectadas y a las 
cuales los maestros señalados no dedicaban ninguna o casi 
ningt1na atención para superarlas. 

Nos hemos encont1·ado que, en casi todas las ocasiones en 
que los maestros se comportan en forma indiferente o indife
rente-amenazante con los rezagados, su comportamiento es 
también indiferente con el conjunto del grupo, lo ct1al nos 
indica que, con mucha frecuencia, no sólo no se da un manejo 
de las diferencias académicas dentro del salón por parte del 
maestro, sino lo que es más grave aún, es que para estos 
maestros no pa1·ece ser in41portante el logro académico. En 
efecto, al observar su comportamiento con el conjunto del 
grupo vimos que refuerzan académicamente a pocos alumnos,9 

que se limitan a amenazar y sancionar al g1·upo para que sea 

9 En el 25% de las aulas t)bservadas durante llna semana se encontró qt1e los 1naestros 
no interactltaron un,1 sola vez con más de la mitad de sus alumnos. En el 91 % ele las 
mismas, los maestr0s i11teractuaron menos de dos veces con proporcio11es de los 
alumnos que oscilan entre el 50 y 83o/o de ésta. 
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disciplinado y a poner un ejercicio tras otro para que los niños 
estén ocupados. Este tipo de comportamiento genera un rezago 
generalizado, acentuando por supuesto el de aquellos alumnos 
que tienen mayores limitaciones para el rendimiento académico . 

• 

El comportamiento indiferente en su norma más general, 
tal y como lo hemos definido anterio1·n1ente, se nos ft1e pre
sentando en diversas formas peculiares cuyas características 
es importante señalar. Una de las formas de indiferencia que 
encontramos es la que podríamos llamar la de ''no interacción''. 
Vimos que hay maestros que no interactúan con e] conjunto 
de los alumnos y menos aún con los rezagados. Estos, casi son 
inexistentes como tales y forman parte de un todo i11distinto 
donde lo individual no es tomado en cuenta. Los alumnos 
rezagados hacen lo que pueden y no sólo no reciben una 
atención especial, sino que ni siquiera reciben la misma aten
ción que los más adelantados. 

Al observar a los maestros, encontramos que la forma más 
común de indiferencia con el conjunto del grupo, y por tanto 
con los rezagados, es el comportamiento mecánico donde la 
resolución, revisió11, corrección y calificación de tareas y ejerci
cios se resuelve en ténninos de cumplimiento o incumplimiento 
de una óbligación; de hacer bien las cosas sin tomar en cuenta 
las capacidades y dificultades individuales del sujeto. 

En las situaciones que hemos indicado, el maestro se limita 
a señalar oralmente, a hacer un signo o a poner una calificación 
que indica si algo se hizo o no y a veces si se hizo bien o mal, 
pero sin entrar en una interacción con el alumno que le permita 
a éste detectar la causa, corregir sus errores y sortear las 
dificultades para lograr una superación académica. 

Otra forma de indiferencia se manifiesta cuando el maestro 
pregunta las causas del error, o ct1ando hace preguntas de 
conocimiento en forma retórica, es decir, sin esperar respuesta 

' 

Carlos Mi111oz Izquie1·do 91 



por parte del alumno. En estos casos vimos que no considera 
al alumno como un inte1·locutor y, por ende, no hay interac
ción. Lo que el alumno pudiera decir no es importante ni 
significativo para el maestro. 

Otro tipo de manejo negativo de las diferencias académicas 
que hemos encontrado es el amen.azante. Algunos maestros 
observados fueron considerados así porque responden al reza
go académico del alumno con amenazas, reprensiones, gritos, 
burlas, etc., que no buscan ni conducen a la recuperación 
académica. En esta categoría también hemos incluido a los 
maestros que responden al rezago con amenazas y sanciones 
más académicas ·que disciplinarias (aunque no faltan maestros 
que sancionan la indisciplina con ejercicios y tareas), pero que 
no van más allá de este tipo .de presión sobre el alumno. 

Pudimos observar que los maestros amenazantes y los 
indiferentes-amenazantes suelen acompañar sus amenazas 
con sanciones no siempre acordes al problema que intentan 
remediar. 

Estos comportamientos generan varios efectos. El primero 
y más evidente es que el maestro no refuerza académicamente 
a los rezagados, los cuales van progresivamente acumulando 
más rezago en la adquisición de conocimientos e instrumentos 
básicos de comunicación y cultura. Otro efecto que ello genera 
es una conciencia de la imposibilidad de superación o de logro 
académico, al que se aúna un sentimiento de futilidad ante 
cualqt1ier tipo de esfuerzo. Pudimos observar que ante este tipo 
de comportamiento, los alumnos reaccionan de diversas for
mas: se portan mal., se muestran agresivos con sus compañeros; 
se ''dan al abandono'', manifiestan desinterés en los estudios; 
algunos, muy temerosos o inseguros, intentan pasar desape.r
cibidos al maestro. Al mismo tiempo, la respuesta del maestro 
a estos comportamientos de los alumnos (amenazas y sancio-
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nes), genera un círculo vicioso en el que el alt1mno no logra 
superar sus escollos y el rezago aumenta aún más. 

Los padres y maestros nos dieron diferentes explicaciones 
cuando conversan10s con ellos sobre acontecimientos como 
los anteriormente señalados: los p1imeros reflejan sentimien
tos de impotencia y fatalidad, aunque algún padre también nos 
dijo que la ''culpa es del maestro que falta mucho y los niños 
no aprovechan; por eso les pega''. Los maestros nos decían que 
el alumno ''es indisciplinado'', ''que no estudia'', ''que sus 
padres no le exigen'', etc .. Por tanto, los maestros cargaban, en 
las explicaciones que nos dieron, toda la responsabilidad en 
los alumnos y en los padres. 

Por otra parte, el manejo positivo de las deficiencias aca
démicas en el aula es el comportamiento reforzante (o de 
reforzamiento). Este tipo de comportamiento se da cuando el 
. 

maestro interactúa con los niños ·rezagados buscando que éstos 
eleven su. rendimiento académico, y ocurre con menos fre
cuencia que el .de los maestros indiferentes e indiferentes 
amenazantes. (Sólo el 25% de los maestros observados p11eden 
ser situados en esta categoría) . 

• 

Encontramos dos tipos básicos de reforzamiento a los 
niños rezagados: el explícito y el implícito. 

La atención que podemos llamar explícita a los rezagados, 
en cuanto que el maestro interactúa con ellos como grupo ( o 
individuos específicos) la hemos encontrado pajo diversas 
modalidades o ·f orrnas. En algunos casos, esta atención a los 
rezagados ocurre después del horario escolar (la maestra ex-

• 

plica todo desde el principi.o a los niños atrasados que no 
participaron durante la clase y les pone más ejercicios que al 
conjunto del grupo). En otros casos se hace pasar al piza,~rón 
a los atrasados -o bien a los que tienen un error en los 
ejercicios-, se les e_xplica y se les pide que repitan el mismo 
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ejercicio. Otros maestros estimulan a los alumnos rezagad~s 
diciéndoles los aciertos que han tenido, o cuando resuelven 
bien los problemas, lo comentan con todo el salón, etcétera. 

Existen otros maestros cuyo reforzamiento a los rezagados 
es implícito, en el sentido de que el maestro refuerza ( corrige, 
explica, retroalimenta, motiva) al conjunto del grupo, tratando 
a cada alumno como individuo, por lo cual refuerza también a 
los rezagados, pero sin destacarlos como un grupo específico. 

Pero el esfuerzo no pasa de lo indicado. No hemos encon
trado indicios de maestros que desarrollen metodologías téc-

. 

nicamente adecuadas·. Con ello no queremos negar el valor de 
los maestros cuyo comportamiento con los rezagados hemos 
llamado reforzan te. Pero sí es importante señalar que no se 
hace un esfuerzo sistemático, a nivel de sistema escolar, por 
resolver el problema del rezago. Hemos observado la existen-
cia de maestros reforzantes que fomentan la colaboración de 
los padres para la superación del rezago académico de·sus hijos 

' 

(aunque la mayoría se limitan a mandarles mensajes pidiéndo-
les que exijan más a sus hijos, o a conversar con los padres, 
pero sin proponerles o enseñarles técnicas adecuadas para. 
ayudar a sus hijos a mejorar su rendimiento aca.démico ). 

Los maestros que refuerzan son escasos; sus esfuerzos son · 
generalmente aislados y no suelen encontrar eco en las auto
ridades de las escuelas. Más aún, hay que señalar que no 
siempre el esfuerzo es constante y que el maestro cae en 1~ 
amenaza o en la indiferencia por momentos más o menos 
largos. 

Resumiendo, pt1es, diremos que por ·un lado tenemos un 
. 

tipo de manejo positivo de las diferencias académicas por el 
. 

maestro cuando refuerza a los alumnos rezagados, para que 
éstos eleven su rendimiento académico al nivel del conjunto 
del grupo, y un tipo de manejo negativo de las diferencias ·por 
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el maestro cuando éste se comporta en forma indiferente o 
indiferente-amenazante o simplemente amenazante con los - . 

rezagados. Predomina significativamente entre los maestros 
observados el tipo de manejo negativo de las diferencias 
académicas al interior del salón de clase, hecho que, como ya 
hemos visto, genera condiciones que propician un mayor 
rezago y a la larga influye en la deserción escolar. 

La proporción de maestros indiferentes, indiferentes-ame
nazantes y reforzantes con los rezagados, es semejante para el 
sector urbano y para el rural. 

De inmediato surge la pregunta ¿No son acaso los maestros 
, 

rurales peores que los urbanos? ¿El comportamiento de los 
maestros rurales con los rezagados no es más indiferente y 
amenazante que el de los urbanos? A partir de la información 
que hemos obtenido durante la observación de los maestros 
que conforman nuestra muestra, podemos responder negativa
mente a tales preguntas. 

Comparando la interacción con los niños rezagados de los 
maestros indiferentes, indiferentes-amenazantes y reforzan tes, 
no _hemos encontrado eleme·ntos que señalen diferencias entre 
los docentes que laboran en el sector rural y los que laboran 
en el sector t1rbano. Tampoco se dan diferencias si separamos 
a las escuelas entre ricas y pobres ( en términos de localidades 

' .. 
y de infraestructura escolar). 

La interacción de los maestros con los niños que no hacen 
las tareas y con los que hacen mal la tarea y/o los ejercicios 
(indiferencia, amena~a o refuerzo), posee características seme
jantes en los maestros que laboran en el sector rural y en el 
urbano. Las amenazas y sanciones son también iguales (barrer 
el patio, no salir a recreo, etc.). Compo1tamientos como la 
corrección mecánica de los ejercicios, el desinterés por el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, la violencia verbal y física; 

. 
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la amenaza como arma de control, etc., los encontramos tanto 
en el campo como en la ciudad. 

El que un maest1·0 refuerce a los rezagados en el sector 
rural sería más significativo que si dicho maestro labo1·ara en 
una zona urbana. Esto se debe a las condiciones socioeconó
micas y culturales de las zonas rurales, teniendo en cuenta que 
los alumnos que viven en estas zonas dependen -en términos 
de los logros escolares- casi exclusivamente del maestro, 
pues la familia y el ambiente cultural poco pueden aportar para 
mejorar los logros académicos. Por tanto, el niño que ingresa 
con 1·ezago a la escuela (sea frente a sus compañeros o sea 
frente a los objetivos de enseñanza-aprendizaje impuestos por 
los textos oficiales), tiene mayores posibilidades de permane
cer rezagado hasta que abandona el sistema escolar. En cam
bio, un alumno de escuelas urbanas cuenta con la ayuda de la 
cultura urbana, de la familia, etc., para suplir sus insuficiencias 
académicas. 

Hay que señalar, por otra parte, que algunos maestros 
rurales nos indicaban que se les mandaba ahí como castigo, 
pero no encontra1nos una relación directa entre ese sentimiento 
de castigo y el no reforzar o reforzar negativamente a los 
rezagados. Además, estos comportamientos los hemos encon
trado también en las mejores escuelas urbanas de nuestra 
muestra. Lo mismo se podría decir de las condiciones mate
riales del trabajo, pues para reforzar a los rezagados no_ son 
indispensables las condiciones materiales de las escuelas ricas 
del Distrito Federal. Hemos encontrado escuelas que estaban 
en pésimas condiciones materiales, y carecían de material 
didáctico, a pesar de lo cual el maestro reforzaba a los niños 
rezagados. 

-

Por tanto, las causas de que los maestros sean indiferentes 
o· reforzan tes no dependen de que ellos desempeñen su labor 
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en el campo o en la ciudad, sino de otros factores (aunque el 
hecho de que el maestro esté en una escuela rural o en una 
urbana puede hacer más o menos efectivas determinadas cau
sas). 

Otra conclusión importante es qt1e, pedagógicamente, la_ 
preparación de los maestros es homogénea para realidades 
diferentes. Una de las insuficiencias que más resalta es la 
incapacidad en que se encuentran los maest.ros para adaptar el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, no sólo a las especificacio
nes regionales, sino también a las diferencias individuales en 
el rendimiento académico de los alumnos de11tro del salón de 
clase. 

VI. Conclusiones generales y sus implicaciones 
para la política educativa 

1. Varias observaciones que hemos hecho en este estudio 
per1niten inferir que, en término.s generales, la deserción esco
lar ocurre después de que se han presentado diversas situacio
nes de ''atraso escolar relativo'' ·. Estas se manifiestan, 
principalmente, de dos maneras: a) diferencias entre los cono
cimientos y habilidades aclquiridos por el sujeto, y los que ha 
alcanzado, en promedio, el grupo escolar del cual aquél forina 
parte; b) dife1·encias entre el grado escolar que cursa el sujeto, 
y el que estaría cursando en la hipótesis de que se l1ubiera 
inscrito en la educación primaria a los 6 años de edad, y no 
hubiese repetido ( o abandonado) ningún curso hasta el mo
mento de ser entrevistado. Por tanto, las políticas orie11tadas a 
disminuir la deserción escolar deberían empezar por tratar de 
reducir la frecuencia y magnitud de los retrasos pedagógicos 
qt1e suelen presentarse en las escuelas primarias, con respecto 
a las exigencias académicas vigentes en los distintos grupos 
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escolares. Además, si se lograra disminuir la magnitud y 
frecuencia de tales re_trasos, se reduciría también la magnitud 
de las tasas de reprobación y de repetición de cursos (las cuales 
intervienen en la determinación del segundo tipo de retrasos 
escolares que aquí hemos señalado). 

2. Existen, fundamentalmente, dos argumentos que apo
yan la afirmación anterior. Ellos fueron sometidos a compro
bación en el presente estudio. El prin1ero se refiere al ámbito 
actit·udinal o motivacional, y el segundo se ubica propiamente 
en el campo académico. Por lo que respecta a las actitudes, en 
esta investigación observamos que el atraso pedagógico gene
ra en el sujeto sentimientos de los cuales se deriva la percep
ción de que el trabajo escolar es inútil, cuando aquél ha 
repetido cursos -lo mismo en escuelas urbanas que en las 
ru1·ales. Así también, se observó que la actitud de relacionar el 
esfuerzo con el logro 110 es sie1npre intemalizada en el ambien
te familiar, pues en algunos casos es un probable resultado de 
las experiencias escolares de naturaleza favorable. Por otra 
parte, en el ámbito propiamente académico se observó que el 
retraso y la repetición de cursos son fenómenos que se produ
cen más de una vez. En cambio, los alumnos que aprueban un 
grado escolar en forma satisfactoria son, generaln1ente, quie
nes no han repetido otros cursos. Más aún, se pudo comprobar 
qt1e estos alumnos tienen un desempeño académico más satis
factorio del que logran aquellos que repiten cursos. Poden1os, 
pues, afinnar que el atraso pedagógico es un fenómeno que se 
reproduce a sí mis1no. Por tanto, al evitarlo -o reducirlo- se 
evitaría o reduciría también su propia recurrencia. 

3. Otra de las consecuencias .indi14 ectas del atraso escolar 
consiste en que los 1naestros se fom1an conceptos negativos 
sobre las habilid_ades acadé1nicas de los alumnos que sufren 

• 

este problema. En efecto, los maestros entrevistados conside-
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raron que los alumnos qt1e repiten cursos están colocados entre 
los menos capaces de sus respectivos grupos. Sin embargo, los 
maestros no han puesto a prueba, en forma objetiva, esta 
impresión. Es posible, por tanto, que los alumnos retrasados 
sean capaces de desempeñar normalmente sus actividades 
escolares, pero puede ser necesario utilizar técnicas pedagógi
cas diferentes, o dar a estos alumnos los apoyos sociofamilia
res y de otro tipo que·, eventualmente, las mismas escuelas 
podrían proporcionarles. Sin embargo, la impresión que los 
maestros tienen sobre las habilidades de los alumnos repetido
res, desalienta la realización de aquellos esfuerzos que los 
profesores deberían hacer para nivelar el aprendizaje de los 
alumnos retrasados~ Este desaliento es, sin duda, una de las 
causas de la conducta magisterial a que aludiremos en la 
conclusión 7 (Cfr. ltifra). Observamos, en efecto, qt1e los 
alumnos repetidores de las escuelas primarias urbanas perci
ben un menor estímulo y refuerzo de sus maestros, que el que 
perciben los alumnos que fueron promovidos al grado siguiente. 

4. Al trátar de identificar los factores que determinan el 
atraso escolar, encontramos -además de los procesos de 
retroalimentación a que se refieren las conclusiones 2 y 3, que 
hemos expuesto · el hecho de que en las escuelas urbanas los 
indicadores socioeconómicos de los alumnos intervienen de
cisivamente en la gestación de este fenómeno. En cambio, el 
atraso educativo en las escuelas rurales es menos atribuible a 

• 

esto~ indicadores, de lo que se observó ~n las zonas urbanas. 
Ello puede deberse a que el desarrollo urbano acentúa la 
estratificación social (ya que pron1ueve, por una parte, la 
inmigración de grupos que habitan en zonas deprin1idas y, por 
la otra, favorece la aparición de estratos ocupacionales de alta 
escolaridad y prodt1ctividad). En cambio, la estratificación 
social en las zonas rurales es, naturalmente, más homogénea. 
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(De todos modos, se observó que, en el campo, la escolaridad 
de la madre del sujeto incide con frecuencia en las probabilidades 
de repetir el curso o de ser promovido al subsecuente). 

De lo anterior se desprende la conveniencia de diseñar dos 
estrategias distintas para reducir la mag11itud de la deserción 
escolar en las ciudades y en el campo. En las prin1eras, será 
necesario difundir modelos de educación preescolar, que sean 

• 

capaces de captar a la población infantil perteneciente a los 
grupos sociales de reciente inmigración, con el objeto de 
proporcionar a dicha población las experiencias y la socializa
ción que no podría recibir en el ámbito familiar~ Estos mode]os 
deberán ser complementados por otros más, que procurarán 
enriquecer el ambiente en que se desarrollan estos niños du
rante los años correspondientes a la educación primaria. Por 
otra parte, en las zonas rurales se deberá otorgar una prioridad 
superior a la necesidad de mejorar el rendimiento global de las 
escuelas (puesto que los alumnos de las mismas son, en la 

• 

actualidad, más homogéneos de lo que son sus contrapartes de 
las escuelas urbanas). Esto requiere, por supuesto, un sinnú-

• 

mero de medidas de planeación económica, social, demográ-
fica y educativa (tales como las que describimos e11: Muñoz 
Izquierdo, ·Schmelkes y Guzmán, 1979), así como diseñar 
modelos pedagógicos realmente adaptados a los procesos de 
aprendizaje de la población rural. 

5. También pudimos comprobar que, entre los factores 
determinantes de]· atraso escolar, aparece el estado actt1al de 
desnutrición ( que afecta a los alumnos repetidores de una 

-
importante proporción de escuelas investigadas, especialmen-
te en las zonas rurales), así como la insuficiente alimentación, 
que es concomitante a dicho estado. Por otra parte, se observó 
que la insuficiente nut1·ición que los sujetos obtuvieron durante 
su edad preescolar (incluyendo el periodo de gestación) tam-
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bién interviene en este problema. Un análisis más refinado 
permitió observai· que esto afecta a los alumnos inscritos en el 
quinto grado de las escuelas urbanas (por lo ct1al, al parecer, 
estas deficiencias nutricionales contribuyen al establecimiento 
de límites para el desarrollo intelectual, que se manifiestan 
cuando los su jetos tienen que desarrollar operaciones mentales 
de un cierto grado de complejidad). Es, por tanto, evidente la 
necesidad de promover la implantación de programas que 
tiendan a mejorar los hábitos alimenticios (y las disponibilid~
des de alimentación adecuada) en los grupos que aquí he1~.10s 
identificado, así como evitar que, más adelante, estos mismos 
problemas se manifiesten entre la población ru1·al ( en cuanto 
la complejidad de las actividades curri_culares que esta pobla
ción lleve a cabo, se asemeje a la de las poblaciones urbanas). 

· 6. Por otra parte, identificamos la necesidad de que las 
escuelas urbanas apliquen más flexiblemente sus reglamentos 
de puntualidad, con el fin de que no impidan la asistencia a 
clases de los alumnos que no puedan llegar a tiempo por 
razones económicas (los cuales pertenecen a los· estudiantes 
menos avanzados). Asimi·smo, se observó que en una propor
ción importante de escuelas los alumnos repetidores tienen que 
dedicar n1ás tiempo para transportarse a la escuela, lo cual 
sugiere la necesidad de revisar los p1 .. ocedimientos de micro
planeación de las instituciones educativas. 

7. Lo que hasta aquí hemos. dicho sintetiza las conclusiones 
que obtuvimos al proponemos identificar los factores determi
nantes del atraso escolar . 

. 

Además de esto, investigamos las f orn-1as en que, al interior 
del sistema escolar, los maestros manejan este problema. El 
objetivo que nos propusimos consistió, por tanto, en dilucidar 
si los maestros contrarrestan, amplifican· o son indife1 .. entes 
ante los atrasos pedagógicos ·de los alumnos . 

• 
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En síntesis, encont1·amos, por una parte, diversas actitudes 
y comportamientos que reflejan la indiferencia de los maestros 
ante los atrasos pedagógic.os y, por la otra, ciertas orientacio
nes de la conducta de los docentes que apuntan en la dirección 
de reforzar el aprendizaje de los alt1mnos más aventajados (y 
mejor colocados, en términos generales, en la escala social). 
U na menor proporción de los maestros investigados ( alrededor 
del 25%) manifestó comportamientos que tienden a compen
sar las deficiencias académicas de sus pupilos, pero en ningún 
caso encontramos que esta compensación utilizara metodolo
gías científico-técnicas. 

En efecto, el modelo ideal-típico con el cual identifican 
los maestros su proceso de enseñanza, no establece distincio
nes entre los alumnos cuyo aprendizaje es igual, superior o 
inferior al promedio. A todos les aplican criterios· semejantes. 
En sus conductas, los maestros reflejan esta no distinción entre 
sus alumnos. Así, encontramos maestros indiferentes, porque
casi no interactúan con los alumnos rezagados; otros, que sólo 
les hacen preguntas ''retóricas'' -sin esperar, realmente, que 
los alumnos retrasados las puedan contestar-; otros, en fin, 
pudieron ser clasificados como ''indiferentes-amenazantes'', 
• 

pues su comportamiento, además de revelar indiferencia, tien-
de a minusvalorar a los alumnos qt1e sufren algún problema 

• 

pedagógico. Por otra parte, el análisis detallado de la conducta 
magisterial per1nitió distinguir también algunas tendencias en 

. 

la interacción con los alumnos que, en lugar de disminuir los 
atrasos educativos, podrían, más bien, acentuarlos. 

Lo anterior per111ite dilucidar el hecho de q·ue el sistema 
educativo no está actuando realmente como un amortiguador 
de aquellos desniyeles pedagógicos que ya se observan cuando 
los alumnos llegan a las escuelas primarias urbanas, y que, en 
el c9mpo, dicho sistema tampoco es capaz de contrarrest~r las 

. 
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diferencias culturales que caracterizan, en general, a la pobla
ción rural. Este estudio no encontró indicaciones de que los 
maestros del campo manejen los problemas de aprendizaje en 
una forma menos eficiente de como lo hacen los profesores 
t1rbanos (aun cuando se pt1cJo comprobar que los maestros 
rurales son menos experimentados y que evalúan a sus alum
nos menos frecuentemente de lo que lo hacen los maestros 
urbanos). Con todo, es evidente que la falta de interés en el 
rezago escolar -aun siendo un fenómeno generalizado, tanto 
en el campo como en la ciudad- provoca efectos más lam-.. ✓n
tables en las escuelas rurales, pues en ellas el maestro es 
práctican1ente el único rect1rso a que tienen acceso los alumnos 
para superar su nivel académico y contrarrestar las deficiencias 
a que ellos estuvieron expuestos durante sus años preescolares. 
Lo que debe preocupar de inmediato a los responsables del 
desarrollo educativo de] país es, desde nuestro punto de vista, 
el hecho de que las entrevistas que hicimos a los supervisores 
y a los directores de las escuelas, permitieron apreciar que 
aquellos que desempeñan estas funciones no parecen pe1·cibir 
el problema a que nos hemos referido. Para ellos, en efecto, 
los retrasos y abandonos escolares son generados por factores 
externos a las instituciones educativas. No percibe11, por tanto, 
el papel indiferente ( o aun obstaculizan te) que los maestros 
desempeñan a este respecto. 

Para remediar esta situación, la SEP podrá optar entre 
diversas alternativas de mediano plazo, independientemente 
de que, desde luego, implemente ciertos mecanismos admi11is
trativos, para mejorar la actuación de los supervisores y de los 
directores de las escuelas. Enn·e las alternativas de 1nediano 
plazo, habrá que considerar aquellas que se relacionan con el 
establecimiento de diferentes sistemas de ''canalización del 
alumnado'', las cuales procuran lograr una mayor igualdad e-n 
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las habilidades de quienes integran los diversos grupos esco-
. 

lares. Otras alternativas se relacionan con la preparación de 
especialjstas en el manejo de problemas de aprendizaje (no 
desde el punto de vista terapéutico, sino desde la perspectiva 
propiamente pedagógica). Otras alternativas, en fin, se relacio
nan con el diseño de procesos de aprendizaje individualizado, 
que pretenden ajustar la velocidad de aprendizaje de cada 
alumno a la capacidad del mismo. En cualquier caso, sin 

• 

embargo, será indispensable reemplazar a los maestros ''indi-
ferentes'' y, más aún, a los ''indi~erentes-amenazantes '', por 
equipos docentes de habilidades múltiples, sistemas pedagó
gicos altamente especializados y adaptados a las diversas 
situaciones concretas del país, o, al menos, por profesores 
realmente interesados en favorecer el bienestar y el desarrollo 
armónico del alumnado, así como adecuadamente preparados 
para manejar las diversas circunstancias que pueden obstacu
lizar el logro de este objetivo. 
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Educación y mercado de trabajo. 
Un análisis longitudinal de los determinantes de la 

educación, la ocupación y el salario, en la industria 
1 

manufacturera de la ciudad de México 

Carlos Muñoz Izquierdo 
Alberto Hemández Medina 
Pedro Gerardo Rodríguez M. 

Introducción2 

Durante varias décadas, en México se ha aplicado una política 
educativa que ha buscado contribuir al desarrollo general del 
país y particularmente, ha intentado favorecer una redistribu
ción del ingreso. Sin embargo, hay diversas indicaciones de 
que los resultados de dicha política han distado mucho de lo 
que se esperaba. 

La falta de capacidad de la educación para contribuir~ que 
' 

el desarrollo económico constituyera una vía conducente hacia 

1 Este trabajo fue publicado por primera vez en Educación)' Realidad Socioeconón1ica, 
México, CEE, lo. ed. 1979. 

2 Los autores expresan su agradecimiento a todas las personas que colaboraron con 
ellos en la realización de este estudio: Programa ECIEL -y en particular al Dr. 
Claudio Moura Castro- por su apoyo financiero y técnico canalizado hacia esta 
investigación; a María de los Angeles González de Ramos, por la coordinació11 del 
trabajo de campo; al Ing. Enrique Ramos Salas por la Programación del procesamiento 
electrónico de datos; a la Lic . Patricia Restrepo y a las Sritas. Ma. de los Angeles 
N uñez y Lourdes Ramos por su ayuda en el análisis de datos . 

. 
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una sociedad más igualitaria y democrática, tiene mucho que 
ver, por un lado, con. las pautas conforme a las cuales se han 
distribuido las oportunidades de recibir edt1cación, y, por otro 
lado, con los efectos que la escolaridad ha generado en el 
empleo. Por lo que hace a lo primero, baste señalar que la 
mayoría de las escuelas rurales imparten menos de cuatro 
grados de instrucción. Con respecto a lo segundo, hay indica
dores de que el problema del empleo se ha agravado en el país, 
y que ha tendido a afectar con mayor intensidad a la población 
juvenil, la cual está expuesta a importantes proporciones de 
desocupación abierta, o tiene qt1e participar en actividades de 
insuficiente productividad. En efecto, las encuestas que perió
dicamente se efectúan en los hogares han detectado índices de 
desempleo abierto que alcanzan hasta el 24.7% para la pobla
ción urbana de ambos sexos, que se encuentra entre los 12 y 
19 años de edad, y hasta de 32.3o/o para esa misma población, 
de sexo fe menino (Hemández Medina y Muñoz Izquierdo, 
1977: 51). Por otra parte, se ha comprobado que la población 
menor de 25 años representa proporciones que oscilan entre el 
40 y el 66% de la fuerza de trabajo ocup'1da en las actividades 
que integran los llamados ''sectores informales'' de la econo
mía, las cuales se caracterizan, ent1·e otras cosas, por su baja 
productividad. 

Además, nosotros hemos observado que importantes pro
porciones de quienes egresan o desertan del sistema escolar 
pasan a formar parte de la población económicamente inactiva 
(Muñoz I. y Lobo, 1974: 9-30). Asimismo, se ha estimado que 
alrededor de un 30% de quienes egresan de las instituciones 
de enseñanza superior durante el actual sexenio gubernamen
tal (el cual terminará en 1982) no podrán incorporarse a la 
población activa.3 

3 Cfr. Hemández L. y García Sancho, 1977. 
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Según se ha podido advertir, detrás de estos problemas se 
encuentran dos conglomerados de factores. Uno de estos con
glomerados tiene qt1e ver con la configuración de la demanda 
laboral; el otro, se relaciona con las características de la oferta 
de trabajo. En lo referente a la demanda, se ha comprobado 
que, pese a que desde 1950 el valor agregado en el sector 
industrial se ha venido incrementando a una tasa de 10% anual, 
el empleo en ese sector sólo aumentó -entre 1960 y 19~/0-
a un ritmo de 5.5%.4 Este crecimiento se ha concentrado, 
fundamentalmente, en las plantas de gran tamaño (con más de 
250 empleados por unidad), las cuales utilizan tecnología · 
avanzada y tienen elevados índices de productividad per cápi
ta. Tales plantas representan sólo el 1. 7 % de las unidades 
productivas existentes en el sector, pero contribuyen con un 
54o/o del producto industrial y absorben el 42% de la mano de 
obra ocupada en esta actividad. En otro extremo se encuentran 
las industrias que ocupan menos de seis empleados por unidad, 
las cuales constituyen el 63% del total de firmas industriales 
existentes en México, y sólo aportan el 2.4% del producto 
sectorial (Trejo, 1973). 

Por otra parte, en relación con la oferta de trabajo, se ha 
observado que las probabilidades de participar en la econonúa, 
están correlacio11adas con la escolaridad que se ha alcanzado. 
Asimismo, del análisis del comportamiento de los flujos esco
lares en el mercado de trabajo, se ha desprendido la hipótesis 
de que, a través del tiempo, tiende a aumentar la escolaridad 
requerida para desempeñar las diversas ocupaciones existentes 
en el mercado (Muñoz I. y Lobo, 197 4 ). Aunque esta hipótesis 
no se hi podido comprobar todavía, en forma directa, ha sido 
tomada en cuenta, en conjunción con otros datos (según los 

4 Cfr. Banco Nacional de Comercio Exterior. 
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cuales, quienes toman decisiones en materias conectadas con 
la contratación de personal, no siempre coinciden en las dosis 
de escolaridad que ser'ían idealn1ente necesarias para desem
peñar diversas funciones), para apoyar tesis que atribuyen 
estos requisitos e.scolares a una simple ''ideología de la certi
ficación'', que no está fincada en criterios objetivos. Por otra 
parte, se ha sugerido que, detrás de dicha ideología, puede 
haber algunos ele1nentos objetivos -tales como ciertas carac-

• 

terísticas individuales asociadas con la escolaridad, mismas 
que el mercado retribuye en fo1·1na diferencial. Sin embargo, 
tales elementos no se han podido identificar fehacientemente 
hasta ahora. En la medida en que la existencia de estos elemen
tos objetivos pueda irse co1nprobando, se irán acumulando 
conocimientos que, finalmente, arrojarán luz sobre los meca
nismos que -más allá de las preferencias subjetivas de los 
empleadores- gobiernan las pautas de reclutamiento y pro-

. 

moción de la mano de obra. Esto, a su vez, permitirá ir 
comprendiendo las razones que han deter1ninado el que -en 
condiciones de demanda de trabajo restringida- algunos 
individuos hayan tenido acceso a ocupaciones de alto rango y 
de elevados niveles de ren1uneración; mientras ot1·os per1-na
necen en puestos a los cuales el mercado atribuye una produc
tividad inferior. El comprender estas razones irá aumentando, 
finalmente, la capacidad que tengamos para explicar las ten
dencias que ha seguido la dist1·ibución del ingreso y, con ellas, 
el comportamiento de otras estructuras que caracterizan a una 
sociedad como la nuestra. 

El avanzar en la línea que estamos apuntando constituye 
el objetivo principal del trabajo que ahora presentan10s. No 
pretendemos, por supuesto, agotar con él todas las posibilida
des teoréticas, ni abarcar todos los campos que virtualmente 
podrían explorarse. Intentamos, en cambio, responder las pre-
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guntas a las cuales at1·ibuimos, a priori, una mayor capacidad 
potencial para contribuir a explicar el funcionamiento de los 
mecanismos a que nos referimos más a1Tiba, y he1nos elegido, 
como campo de observación, una rama del sector moderno de 
la economía, la ct1al, según pensamos, nos pennitiría identifi-

• 

car tales mecanis1nos en condiciones óptimas; es decir, que por 
estar caracterizada por un alto grado de complejidad en la 
organización del trabajo, proporcionaría un escenario propicio 
para exam,inar los efectos que puede generar la educación -y 
sus diversas dimensiones- en la posición ocupacional y en el 
salario. 

Los elementos que. se han señalado como posibles respon
sables de la productividad diferencial que el mercado atribuye 
a deterrriinadas dosis y tipos de escolaridad, o a diferentes 
individuos que pueden haber alcanzado los mismos niveles 
educativos, podrían estar relacionados con las habilidades 
generales, a las cuales alude el ''dominio cognoscitivo'' de las 
taxonomías de los objetivos educacionales, con las destrezas 
ocupacionales a las que se refiere el ''dominjo psicomotor'' de 
dichas taxonomías; o bien, con ciertas actitudes, valores y 
características de la perso11alidad, que son nor1nalmente inclui
das en el ''dominio afectivo'' de las taxonomías n1encionadas. 
Hasta ahora no se ha podido conocer con precisión cuáles de 
estas habilidades intervienen en la obtención de los empleos 
que se ubican en los escalones superi.ores, inter1nedios o 
inferiores de la estructura ocupacional. Con mayor razón 
puede decirse que la investigación todavía no ha sido capaz de 
ponderar la importancia que éstas u otras habilidades pueden 
tener -o pudiero11 tener en el pasado- en el proceso de 
consect1ción de un e1npleo. Me11os posible ha sido todavía 
identificar la medida en la cual tales habilidades o caracterís
ticas person[1l..:s pudieron haberse adquirido en la familia, en 
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la escuela o en la experiencia laboral del individuo. En otras 
palabras, no se ha podido determinar co~ precisión hasta qué 
punto la relació11 escolaridad-oct1pació11-ingreso (detrás de la 
cual pueden encontrarse las habilidades a que nos estamos 
refiriendo) es un si1nple reflejo de la relación clase social de 
origen-clase social de destino (según el modelo de la repro
ducción del sistema) o, por el iconti;ario, aquella relación 

. . . 
' 

involucra determinadas habi,lidades y características persona-
les que pudieran adquirirse a través de las oportunidades 

. 

educativas y laborales, a las cuales pudieron haber tenido 
acceso los sujetos (i11dependientemente de su clase social de 
procedencia). Son, pues, estas inquietudes, las que l1an moti
vado la presente investigación. Espe1·amos propiciar con ella 
un diálogo del que puedan surgir, finalmente, algunas respues
tas a las interrogantes que nos hemos planteado. 

Para contribuir a esclarecer las cuestiones arriba mencio
nadas, ha sido necesario conjugar diversos factores. En primer 
lugar, hemos adoptado un enfoque teórico que pretende lograr 
una síntesis integrativa de un conjunto de hipótesis y plantea
mientos que, en tomo a la productividad de la educación, ha11 

l 

sido propuestos por autores de diversas orientaciones ideoló-
gicas. El esfuerzo que aquí hacemos, parte del supuesto de que 
muchas de estas hipótesis y planteamientos pueden contribuir 
a explicar, así sea parcialmente, los problemas que tenemos 
interés en estudiar. En segundo lugar, hemos necesitado obte
ne1· información de carácter longitudinal y -con t1n grado de 
complejidad proporcional al de la teoría que nos sirvió de 
punto de partida. Por sus propias características, hasta ahora 
no había sido posible recabar este tipo de información 1nedian
te encuestas como la que llevarnos a cabo. En tercer lugar, 
tuvi1nos que utilizar técnicas analíticas suficienternente refi
·nadas, pa1·a estar en condiciones de identificar los efectos 
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independientes que, cada variable o conjt1ntos de variables 
explicativas q11e aquí se consideraron, eje1·cen sob1·e los fenó
menos que p1·ete11den1os explicar lo cual present4ba una se1·ie 
de dificultades originadas en el hecho de que tales variables se 
enct1c11tran altamente correlacionadas e11tre sí. · 

En las páginas siguientes hacemos un reporte de la inves
tigación efectuada. Lo hen10s dividido en seis capítulos. En el 
p1·imero, dcsarrolla1nos el Marco teórico --4c.le carácter intcgra
tivo,- dentro d.el cual quedó delimitada ]a investigación; en el 
segundo capítulo exponemos las hipótesis específicas que 
sometimos a prueba en el estudio; en el capítulo te1·ce1·0 
p1·oporcionamos inforrn,1ción sobre l,1s características de la 
mt1estra t1tilizada; y en los capítul(1s restantes describin10s los 
análisis qt1e llevamos a cabo, e interpretamos los resultados 
obtenidos a partir de los mismos. 

l. Marco teórico: hacia una teoría integrativa 
del mercado de trabajo 

a) El te.ma de los deter1ninantes del en1pleo indtlstrial se 
sitúa teo1·éticarnente dentro de la Economía de la 
Edt1cación. Esta rama tom,l fuerza en los años sesenta 
con10 respttesta a la pobreza y desempleo en Estados 
Unidos (Gordon, 1972). Hoy ya es posible rastrear su 
historia (Kneller, 1968) e intentar su sistematizació11 
( Carnoy, 1977; Psacharopo11los, 1977). 
En el marco teórico más amplio de este estudio 
(Muñoz et al., 1977: 8-21) se escla1·ecieron las posi
ciones ten(iie.ntes a explicar el 1nercado de trabajo, 
que tengan la altura de ''paradigmas'' (Thon1as Kt1hn) 

o de 111eras hipótesis. 
b) Así se conside1·ó la teoría del ''Capital Ht1mano '' 
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desde st1s recientes orígenes (Scl1ultz, 1967; Becker, 
1964; Denison, 1964; etc.) hasta nL1estros días (Psa
charopoulos, 1. 977). Se aceptaro11 sus n1étodos de 
análisis nt11néricos (función de ingresos, 1nétodos 
recursivos, ''Path Analysis''). Aunqt1e st1s postulados 
sob1·e los rendi1nient(1s educativos creemos que no 
pintan siempre, sobre todo en las clases deshereda
das, los ¡Jusimos a prueba. 

c) Otras explicaciones del fe.nómeno pobreza han veni
do de diversos grupos en pugna con el ''Capital 
Humano''. Ellos son, en prjmer lugar, los autores de 
la teoría dualista del mercado de t1·abajo. Considera
mos tanto los expositores norteame1·icanos (Doering 
et al., 197 J.; Piore, 1971; etc.), lati.noarnericanos (Ca
labi, 1974; Singe1·, 1975; Souza, 1975; etc.), quienes 
han detectaclo en México t1n mercado seg1ne11t~ldo. Si 
bien, nuestro estudio no toca1·á el mercado infonnal 
(Sethuraman, 1976: 283-300, DGE y FP, 1977), p1·e
tende proyectar algun~l luz sobre los mecanismos que 
opera11 en el mercado primario, o sea, en el sector 
moderno industrial, así con10 1,1s características de 
quienes lo forman. 

d) Lt1s econon1istas radicales americanos (ver Revieiv 
for R(1dical PoliticcLI Eco,zo11zil·s, Pass; Camoy, 1977; 
Bowles y Gintis, 1975: 74-83; etc.) sostienen qt1e la 
clase obrera inferio1· de su país fue relegada al divi
dirse el mercado de trabajo l1acia 1870 en oligopólico 
y de co1npetencia. Se c.onvi11ió esa capa inferio1· e11 

una clase amorfa ( kla,f¡se-an-.s·ic·Jz). Es meneste1· que 
adLJUiera co11ciencia de cJase (l<.las!}'e fu,,. sich). Coin
ciden con los dualistas e11 la d icotomización del mc1--

cado. 
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e) 

f) 

g) 

Si la oposició11 ,tl ''Capital Humano'' viene en los 
dualistas desde el can1po histórico-social, y en los 
1·aclicales desde el ámbjto n1ás bien político, Herbc1·t 
Gi11tis opone, además, un nuevo ángt1lo: el psicoló
gico. Segú11 é], la esct1cla et1 cLt,l11to acervo de. co110-

• 

ci1nientos 110 p1·cpara para el trabr1jo. Si1·ve e11 ct1a11to 

desarrolla actitudes que ''son ap1·eciadas'' en la en1-
presa: subo1·dinación, disciplina, rep1·esió11 del senti-
111iento, p1·emiación exógena (Gintis, 1971 ). 
Hay todavía otra explicación al fe11ómeno del em
pleo: el ''crcdcncialis1no'' (Scree11i11g H __ vpotl1e.\·i::;), 
qt1e afir1na que los conc>cimientos de esct1ela no so11 
to1nados en cuenta por el en1pleador, pues lo que vale· 
es el diplo1na, el ct1al viene a ser co1no una c1·edencial 
o un indicador (Signc1li1·tg HypotheL\·is) de la capaci
dé1d P<lt·a producir del candiclato (Berg; Spende; Taub-
111an; Wales; Stiglitz, etc.). Se cree, además, que el 
prestigio de t1n,l e.scuela tiene que ver con el en1pleo 
m,1s alto (ver Taubman, 1973: 28-55) y estt1 no sólc) 
porque las ''grandes'' institL1ciones se correlacion~111 
con altos cocientes intelectuales en st1s alu1nnos, si110 

p<)1·que en éstos se desarrollan hábitos '' afi11es '' a la 
alta e.n1presa. Se dice, e11 fin, qt1e hay un desperdicio 
social en tantos años de esct1ela para un pt1esto que 
reqt1e1·i1·ia menos años y n1ás adect1ación del estt1dio 
(Stiglit1,, 1975: 283 ss~ Wolpin, 1977: P(1ssi111). 
Otra dimensión, finalmente, del mercado de t1·abaio) -
n1uchas veces l1ablada -e.n 1·ealidaci poco estuttia-
da- es la 1nflt1e11cia que sobre el empleo pue(la tener 
la em.p1·esa, 110 ya en st1 desar1·ollo l1istórico, sino en 
el i111pacto de sus políticas 1·utinarias. Puede ser mtty 
distinto el empleo qt1e se consiga al variar la política 
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de admisión, entrenamiento, ascensos, pren1ios o pu
nicio11es. Todo ello, sin duda, incide en el trabajador, 
para bie11 o para mal. 

h) Al recorrer las dive1·sas teorías que tratan de explicar 
el me1·cado de trabajo, nos enco11tramos que todas 
-unas tal vez más que ot1·as- se quedan cortas; 
dejan ''residuos'' inexplicadt)S. Por otro lado, notamos 
que todas está11 en p1·oceso de n1aduración y de prue
ba. Más aún, se da el caso, con más f1·ecuencia qt1e en 
años anterio1·es, de que se admitan parcialn1ente teo
rías opuestas. Hay correcciones y complementacio
nes dentro de tina misma línea de pensamiento; pero 
ta1nbié11 hay nuevos ''puntos de vista'', qL1e enfatizan 
una pa.rcela y que quieren acabar con el resto. Tocio 
ello nos habla de ese todo que está todavía en gesta
ción, i11 fieri. 

1. La teoría clel Capital Humano ha mejorado, como nin
guna, sus inst1·umentos de análisis. Ha iclo i11cluyendo más 
variables explicativas, au11 sociológicas. Incluso -se admite 
aun por los contrarios- expl.ica, vía educación, mucho del 
f e11ómeno laboral en p,tíses poco desarrollados. Por todo ello 
cre-emos que debemos utilizar sus finos instrL1mentos, si bien, 
completa11do el elenco de var·iables. Trataremos de ver por qué 
no funcionan los inst1mos-producto en las clases bajas. Eso sí, 
no creemos en sus postt11ados 4e ''me1·cados perfectos'', ''libre 
elección'', '' at1tomatis1nos de adecuación ent1·e oferta)' deman
da''. Todo lo contrario: el 111ercado de t1·abajo es duro y 
manipulad<1, no ''natural''. • 

2. Es un hecl1<) detectado y probado, qL1e el me1·cado en 
México está formado por ''capas'' de trabajadores: i1nprep,1ra
dos, especializados, de escritorio, profesionales. ¿Por qt1é esas 
capas?, ¿por qué son impermeables para los de 1nás abajo?, 
¿qué causas -históricas, étnicas, descriminatórias-, o qué 

116 La c·o11t1·ibul·ió11 de la etlucació,i al cam!Jio ~'ocit1l 



11. Modelo hipotético y metodología seg11ida 
para la operacio.nalización de las va1·iables 

L,1 g1·áfica I describe el 1nodelo causal qt1e, con base en el 
rr1a1·co teórico cxpt1esto en el capítulo a11te1·ior·, son1etimos a 
prueba en el presente estudio. Las variables que integran e.ficho 
rr1odelo fuero11 operacionalizadas co1no sigue: 

A. Antecedentes sociales 

Estos antecedc11tes fuero11 represe11tados por los siguie11tes 
indicadores del stati,s socioeconómico de los p1·ogenitores del 
entrevista(io y del 01·igen geográfico del mismo: posición 
ocupacional del padre, escoltl1·jdad del padre ·y de la n1adre, 
origen geográfico liel padre y procedencia geográfica del 
st1jeto, distinguiendo la 1·egión de do11de éste procede y el 
tamaño de la loc,1lidad 1·~spectiva. 

B. Educación formal del entrevistado 

Esta va1.·iable, que segú11 el n1odelo estaría condicionada 
po1· los antecedentes sociales del sujeto, fue repr·csentada por 
n1edio del nún1ero de años de escolaridad que obtL1vo el 
entrevistado, así co1no por las ' características de la últi1na 
institución escolar a la que asistió él 111ismo. El propósito de 
i11clui1· esta seguncia dime11sión de la escola1·idad consistió en 
el i11ter·és de observar si una n1isma ca11tidad de educación 
producía di\'ersos efectos en el mercado de trabajo, cuando se 
obtenía esa dosis de educación, por ejemplo, en t1na escuela 
privada o pública. En otras palabras, se trataba de son1eter a 
pr·ueba la l1ipótesis de que estt1viese operando algú11 tipo de 
''ei~ecto-certificació11'', el cual concordarí,1 con alguna de las 
tesis que sostienen los credencialistas. 
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C. l-Iistoria ocupacional del entrevistado 

En virtud de la con·espo11.dencia qt1e esperábamos entre la 
educación formal y la posición oct1pacional, esta variable 
aparece en el 1nodelo como co11dicio11ac1a fundan1e11talmente 
por la educación adqt1i1~ida por el e11tre,,jstado·. Como indica
dores de esttl va1·iable fuerc>n incluidos todos los en1pleos qt1e 
tuvo el individ1~0, siempre que éstos implicaran ,1l gún cambio 
en la escala oct1pacion,1l de Inkelcs-Gouveia la cual, con 
liget·f1s modificaciones, fue adoptada en este estudio. Cabe 
advertir qt1e la alteración más impo1tante que hici1nos a dicha 
escala consistió en ag1·egar la categoría ocupacional que aquí 
recibió el Código No. 8, con el fin de distinguir· entre l<.)S 

trabajadores no calif~icados, a los que ingresaro11 directa1ncnte 
al segmento prin1ario del mercado de t1·abajo, de los que 
pertenecieron alguna vez al segm.ento secunda1·io de autoem
ple,1dos de dicho mercado (Calabi, supra). A las ocupaciones 
correspondie11tes ,leste último segn1ento se les asignó el citado 
Código 8. A ellas corresponden, por ejen1plo, el t1·abajo agrí
cola de quienes carecen de tie1·1·a, el trabajo por cuenta propia 
que no 1·equiere algún grado de calificació11 p1·evisto .en otras 
ocup,1ciones de la escala y, en general, aquellas ocupaciones 
que no garantizan la posibilidad de que el sujeto trabaje t1n 

tiem¡Jo completo. (Esta 1nisma modificación se hizo a la escala 
ocupacional qL1e se Lttilizó para codjfica1· los empleos de los 
padres de los entrevistados). 

D. Fenotipo 

Asin1is1110, se consideró la hipótesis de qt1e. la historia 
ocL1pacio.r1al estttviese condicionada, ta1nbié11, po1· las caracte
rísticas ét11icas del individt10; lo ct1al 1·evel~1ría algú11 tipo de 
discrimi11aci()n racial en el 111ercado de t1·ab[1jo . . l .,a medición 
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de esta variable se basó en la '' i111presión facial'' que el e11t1·e
vistado cat,só al e11trevistador, antes de que se hubiese estable
cido algún ''rappor·t'' entre las dos personas. 

E. Habilidad intelectual 

Diversas te91·ías psicosoci~-tlcs que se l1an propL1csto expli
car el proceso de la socialización ht1111ana (McNeil, 1969) 
propo1·cionaron elementos para considerar que la habilidad 
mental estaría determinada, en r1uest1·0 modelo, por los ante
cedentes sociales del sujeto, por la educación fonnal que éste 
recibió y por las experiencias que el entrevistado l1ubiera 
tenido en el mercado de trabajo, a través de su propia l1istoria 
oct1pacio11a1. 

El contar con un indicador suficientemente válido y con
fiable de est,1 habilidad, el cual p·udiese ade1nás obtenerse 
medi,1nte la aplicación de algú11 instrume11to relati\1amente 
bre,,,e, sin reque1 .. ir para ello la pa1·ticipación de pe1·son,tl pre
viamente ent1·enado en el uso de téc11icas psicométricas, exigió 
construir un test menos extensivo y n1ás si111ple que los qt1e 
}1abitt1a.lmente se utilizan en esta mate1·ia. Para esto, opta1nos 
·po1· desa1·rollar -mediante la convalidación y estandL\rización 
pa1·a nuestro medio-11na versió11 reducida del A, .. ,-,1y Betc1 Test 
qt1e originaln1ente fuera diseñaclo por Brighman y Yes1·kes, y 
guarda un alto índice de correlación con la pn1eba de Weshler, 
a pesar de ser t1n test n1enos complejo. (Los pasos qt1e se die1·011 
para dcsar1·ollar este instrumc11to están descritos en el Repo1·te 
No. 2, marzo de 1976; ver Referencias al final). 

F. Perfil afectivo 

Con el objeto de responder a varias preguntas plante,1das 
er1 el c~tpítulo I sob1·e el papel que puede clesen1peña1· en el 
n1ercado de tr~1bajo el perfil actitt1di11al y, partiendo del supt1es-
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to de que este pe1·fil está también condicionado por los ante
cede11tes sociales, la educación fo1mal y la historia ocupacio
nal del e11tevistado, encomend,tmos a un profesional de la 
Psicología que l1iciera una serie de observaciones en profu11-
didad, con el objeto de detectar algunos rasgos de la persona-
1 idad que estuviesen asociados co11 diversas ma11eras en que 
los individuos puede11 relacionarse con su trabajo. Asimisn10, 
solicitan10s a dicl10 pr·ofesio11al que, a través de un procedi-
1niento similar, desar1·ollara un instrumento que pen11itiese 
detern1inar el grado en qtte los sujetos participan de esos 
rasgos. (El Reporte No. 2, an·iba citado, contiene también los 
porn1enores relativos a la elaboración de dicl10 instrumento). 
De este modo, decidimos incl11ir en el modelo las siguientes 
actitudes. 
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1. Ident.ificación con la ernp1·esa. 
Esta actitud se refiere esenci,1lme11te a] grado en qt1e 
el trabajador sie11te que forn1a pa1·te de la e1npresa, así 
como el grado en que ésta se encuentra dispuesta a 
satist'acer sus necesi(i~Ldes y sus aspiraciones. Por 
tanto, esta actitud pt1ede interpretarse como un senti
n1iento de pertene11cia a l,1 empresa, asociado con la 
confianza en que la e1npresa 1·esolverá los problemas 
que pt1eda11 at~ecta1· ,11 trabajador y a st1 familia. 

2. Intereses en el t1~abajo. 
Esta vari,1ble ir1dica qt1e el individuo se siente re,lli
za<lo en el trabajo en gener[1] , sea en Ja empresa en 
que trabaja actualmente o e11 cualquier otra. 

3. Inqt1ietud y aspiracio11es. 
Aquí se agrupan características tales como la creati
vidad, el espíritu de innovación, e,l deseo de c1·ecer y 
la búsqueda. 

4. Identificación con los valores empresr1.riales. 

-
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Quienes octipan los e.argos de mayor jerarquía Lle11t1·0 
de l,1s e.mpresas tienen un estilo de vida, de pensar, 
de presentarse y actuar. QLtienes se asen1ejan a ellos 
o trata11 de l1acerlo pertenecen, o están p1·opcnsos a 
pc1·tenece1· (según nuestra l1i1)ótcsis), al seg111e11to 
indepcr1djente del 111crcado primario <le trabajo. Quie
nes no reúne11 estas ca1·acte1--ísticas, también, según 
nuest1·a hipótesis, tie11e11 un¡,1 probabilidad más alta de 
perte11ecer al segme11to depe11diente de dicho 111erca
do, o de pe1·111anecer en el 1nercado secu11da1·io e 
infom1al. 

5. Amistad-independencia. 
Poi-- entrevistas previas en los diferentes nive.]es de la 
empresa se observó que ]os lazos de amistad eran n1ás 
intensos en los niveles más altos dentro de lé1 jera1·guí¿_1 
ocupacional, y que existían gn1pos definitivamente 
unidos entr·e sí por fue1·tes lazos de amistad y mutt1a 
ayuda . 

6. Realisn10-conve11cionalismo. 
Lo LJtle esta vari,1ble pr·etenditS d.etectar es, en un 
extre1110, la actit11d realisti:l, seca, aun a veces cf 11jca 
de '']Jamar las cosas por su nor11bre'', y en el otro 
ext1·en10, la actitud del ''forn111]ismo '', qt1e pue(ie ir~ 
destie el for1nulismo educado hasta la falsía. 

7. Madurez. 
Ante la ausencia de un instrumento confiable de 
medición di1·ecta de las relaciones de autoridad del 
trabajador, pensan1os que la madu1·ez ge11eral del 
sujeto po<lía dar cuenta -a .. \, a p,,.oxy,- de esas n1is-
111as re]acione.s. Un sujeto maduro, según nt1estra 
hipótesis, se comport,11ia de t111a n1,1ner·a más 1·acio-
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nalmente mesurada en la prob]einática de la auto1idad 
e11 su t1·abajo. 

8. Opti1nismo. 
Se mide aquí sencillamente el grado de optin1ismo 
del trabajador ante la vida, e] cual suele estar relacio
nado con la escala de modernismo, a la qt1e nos 
referirnos 1nás adela11te. 

9. Acept,1ció11 de riesgos en general. 
Esta variable, que suele estar asociada con una mayo1· 
co11fianza en sí misn10, fue incluida para co111ple1nen
tar a otra de Kahl, que ta1nbié11 i11clui111os e11 e]_ 
modelo y que 1nide el 1~iesgo específico en el trabajo. 

10. A1nbiciones 1nate1·iales y aprecio por la capacidad del 
trabajo. 
Ambas variables nos muest1-an al individuo que qt1ie
re superarse. Este individuo suele ser apreciado en el 
n1ercado de trabajo t1rbano. 

1 l. Egocentrismo. 
Esta variable mide el gr,tdo de autoestima que el 
t1·abajador tiene y que puede llegar hasta grados ex
tren1os. Puede relacionarse con otras de esta mis1na 
sección, con10 serían la madurez, el rea1isn10, la 
amistad, etc. 

12. Modernis1no- tradicionalismo. 
Se e1nplea la escala de Kahl (Cfr. Joseph A. Kahl, 
1968) para 1nedir esta va1·iable .. Se est,1blece la l1i1)ó
tesis de que los est1·atos bajos del empleo se inclir1a1·á11 
al t1·adicionalisn10, y los altos al 1noc.lernísmo. Puede 
ser que este último se asocie n1ás con l¡_l juventud que 
con la ma<lurez dentro de una cl,1se social dc1da. 

13. Actitt1d a11te e] 1~iesgo en el trabajo. 
En esta vari,1ble se usa tan1bién l,1 escala de Kahl. Se 
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esperaba que esta variable se correlacionara con la 
actitud de aceptac.i.ó·n de riesgos e11 gene1·al y, por 
tanto, con la confianza en sí n1isn10. Se usó -as a 
pro.ry- en lugar de la ''agresividad'', tan apreciada, 
especialmente en los altos pl1estos. Es también indi
cativa de la adl1esión a la empresa, por la qt1e se es 
capaz de tomar riesgos. 

G. Entrenamiento extraescolar 

Por último, se estableció la hipótesis de que la ocupación 
actual de los sujetos -y por ende, el salario w dependería 
también del entrenamiento recibido en la empresa en que 
actualn1ente t.14 abajan, o en otras empres¿_1s en que hubiesc11 
trabajado con anterio1idad, o bien en centros de capacitación 
especializados. 

111. Descripción de la muestra 

A. Los estratos muestrales 

Después de t111 estttdio detallado de la información censal 
y de otros datos que pudiero11 obtenerse sobre las característi
cas de Ja Industria de Transfor1nación de la cit1dad de México 
(véase Reporte No. ·1, Referencias), llegamos a la conclt\sión 
de que e11 siete de dichas ramas se localizan las empresas que, 
con 1nayor propiedad, corresponden a lo que se ha lla1nado el 
sector moderno de la industria, en virtud de las cif1·as que 
algt1nas plantas alcanzan en el nivel del empleo, en la inversión 
per cápita y en la tecnología utilizada. 
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CUADRO 1 
Estratos de la muestra 

N = 2 429 

E, it 1·e,/i.~tc1d<J,~ 
1.,iJJCJ el e NtJ1ne1·0 ele % 

_! !!.!:f!_ !. . l ~, \' Cl , S' cLIJS(JÍL1 to.s· 
·-··--- - .. ·-- --·- · -

Eléctricas gran<lcs 802 33.0 
Eléctricas 111ecli~1n,1s 308 12.7 
Ali 1l'1c11ticii.tS g1·a11clcs 457 18.8 
Ali1ne11ticias rnedi[t11as 202 8.3 
F~11·111,lcéutjcas grandes 381 15.7 
Fttrn1acéuticas mccli(111as 279 11 .5 

TO'fAL 2429 l ()O .O 

---- ____ . ..,_ ,. 

P,11·a f'ines con1parati vos, era necesario qt1e dichas ra1nas 
contaran co11 plantas u11 t,1nto me11ores en su número de 
empleados. A estas pla11t,ts las llaman1os ''n1edianas'' dent1·0 
de la g1·an industria. No se incluyert)n pl,lntas con me11os de 
50 trabajado1~cs, o sea peqt1eñas. Asin1ismo, consideramos 
como '' gra11des en1presas '' a las que st1pcrab,1n el nún1ero tie 
100 tr·aba.j¡:tdore.s e.r1 la tota1.idad de las c,1tegorías ocupacio11[1-
le.s. La estrati·ficació11 ele l,l 1nL1est1·é1 q1~1cdó r·edL1cjd,l ¡1 tres 

1·a111as indt1striales, clent1·0 de las CLl"tles elegi111os tanto en1p1·e
sas 1·11eno1·es co1110 n1ayores de 100 trabajadores. Esto arrojó 
tin conjt1nto fi11al de 6 est1·atos, de los ct1,1les obtuvi1110s una 
1n u es tr·a de 2 4 2 9 personas ( v é.,1se e u,1d1·0 l), 

Co1no puede observ'arse, l,1 rntlL~Stra qt1edó form,1da en casi 
t111a tercera parte (32.5%) poi· la ir1clustri,l ''mediana'' y en poco 
1nás tie dl)S te1·cios por· la de gran tamaño. Se dio 1nc1yo1· é1·1t'(tsi.s 
,l ]a industria eléctrica, con 45.7% de la 1nt1est14 a, sobi·c la 
alime11ticia (27 .1) y la i~armacét1tica (27 .2). 

---------- ------------------
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B. Distribución del sexo de los sujetos entre los 
estratos muestrales 

La propensió11 qt1e tiene11 algunas en1pre.sas de en1plea1-
personal fetnenino para desarrollar ciertas tareas que r·equieren 
de especial ct1idado (verbigraci¡t soldar piezas peqt1eñas, alan1-
brar co11n1utadores telef"ónicos, procesa1· ali1nento.s o encapsu
lar medicinas) nos pc1·mitió incluir en este estudio u11 nú111ero 
signific.ativo ele trabajadoras. Fue así, como después de ser 
estratificada la n1t1estra, el pe1·sonal masculino supe1:ó al fe1ne
nir10 en la inclt1stria eléctrica; lo igualó en la aliment.icia; pe1·0 
fue sttperado por el personal f cmenino en la industria ffl1·ma
céutica (Cfr. Ct1adro 2). 

C. Distribución de la edad. entre los est.ratos . 

muestrales 

En el total de la 1nuestra, los trabajadores tiene11 una edad 
pronledio de 33.5 años, y las trabajadoras, de 29.8 añc)s. El 
pro1nedio 111ás alt.o aparece en la en1p1·esa farmacét1tica n1edia
na (37 años y medio pa1·a los hombres). El n1ás b ttj() corres
pond.e a l,1s mujeres en emp1·esas eléctricas grandes (26. 7 
años). 

D. Distribución de los empleos entre los estratos 
muestrales 

Co1110 se espe1·aba, la e.stratificación de l.a n1t1estra --en 
funció11 del tan1año de las e111presas- reveló dit .. erencias inte
resa.ntes entre la cst1·ucturación del cn1pleo existente e11 los 
diversos tipo de e1npresas (Cuad1·0 3). Así, poi· ejemplo, los 
''altos cargos'' aparecen con n1ayo1· frecuencia en l,1s emp1·csas 
medianas, lo cual puede explicarse por el hecho de que éstas, 
,11 contar co11 Lln menor núme1·0 de tr,tbajadores, tiene11 que 
operar con Ltna mayor densidad de pe1·so11al directivo. Asimis-
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rno, se observan dos tendencias razonables: la prevalencia del 
personal alto-n1edio e11 la industria grande, y la del personal 
n1edio-bajo en la meditlna. 

CUADR02 
Distrib11ció11 del sexo er1 la n1ucstra 

N = 2 429; Hombres = 1 579; M11jercs = 850 
--- ·--·------- --- ---- - -- ·--- - - ----------

H) flo11ih1·e!)· !vl) A1Ltjeres Relac·ió,i de 
§.~•f_r_af._O ___ _ _ _____ e~- __ _ ro _____ l_0 fl_,_lp_01~fQfl('i_!l __ _ 

l 
2 

3 
4 
5 
6 

F~léctricas gran(ies 39.4 2 1.2 H>M 
Eléctricas peqt1eñas 15 .8 7 .() 
Alin1ct1Licias gr~1ndes 18.7 19. l H = M 
Alime11ticias pequeñas 9.0 6.9 
Purmacéutíc~1s gré.1nJes 10.5 25.3 H < M 
Farmacéuticas pequeñas 6.6 20.5 

TOTAL 100.0 1 f)O.O 

CUADR03 
Ocupación del padre del entrevistado, por estrato en 

que está este último (en porcentajes) 

-

Ociipaciór1 tle /l)S pa{l1·es E111pr. g1·c111,ies E»zpr. ,nedia11c1s 

N = 1 640 N= 789 

1 Altos cargo.i, 0.41 0.97 
2 Gt!re11tes, profes i(,nistas 5.39 2.61 
3 Supcrvis. de non1anu¡tles 3.62 2.07 
4 No m~-1nt1ales (rt1tina) 17.68 13.93 
5 Supcrvis. de mant1alcs 10.17 10.48 
6 Mc:lr1ualcs csp~cializacfos 28.60 26 .62 
7 Manuales no cspcciali2,,1dos 34.13 43.31 

TOTAL 100.()0 100.00 

128 La co11tri/Jució11 de la ctl1.,cació11 c1/ ca,1zbir> .~ol·ic,l 



Además, el cuadro revela otros det~tlles importantes: el 
11úmero de profesionistas es el doble en las empresas grandes; 
de igual manera lo es el de supervisores de tr,tbajadores no 
manuales; la proporción de trabajadores manuales especiali
zados es, al contrario de ll) que se esperaba, sin1i1ar en an1bos 
tipos de empresas, y el por ciento de los trabajadores no 
especializados es bastante más alto en la industria mediana. 

E. Distribución de las ocupaciones paternas entre 
los estratos n1ucstrales 

E11 el rnis1110 ct1adro 3 se. puede ap14 eciar qt1e las diferencias 
entre la estruct1114 a de las ocupaciones de las emp1·esas media
nas y las grandes están correlacion<-ldas con diferencias en la 
composición sqcial de la fuerza de trabajo. En las e1npresas 
n1edianas aparece una mayor proporción de trabajadores cuyos 
padres desempeñaron ocupaciones manuales no especializa
das, mientras que las empresas grandes cuentan con una mayor 
participación de personas cuyos padres fueron profesio11istas, 
o qúe tuvieron ocupaciones no manuales de rutina. 

F. Distribución de la educación entre los estratos 
muestrales 

El cuadro 4 refleja el nivel educativo del personal en el 
total de las industrias encuestadas. El cotejo entre la situación 
educacional de la mediana y grande empresa es de inte1·és. 
Asimismo lo es la visión que ofrecen los porcentajes act1n1ulados. 

Con10 se puede observar, el analfabeto tiene menos de 1 % 
de opo11u11idadcs para trabajar en grandes empresas, y n1enos 
del 5% para poder entrar a una de las pequeñas. Es importa11te 
el contingente que tiene el certificado de primaria (60. grado) 
comparado con el que sólo tiene cinco grados, lo que puede 
reflejar la exigencia de die.ha cert.ificado. Hay poca participa-
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ción de personal con la enseñanza preparatoria, lo cual puede 
indicar que quien la termina pref.iere ir a la universidad. La 
representación del personal .con enseñanza superior en la in
dustria moderna de la ciudad es alta: 14.6% en las industrias 
gra11des y 7 .1 en las pequeñas. En resumen, se pt1e9e afirn1ar 
que el personal que labora en este tipo de empresas tie11e un 
nivel educativo mucho más alt.o qt1e el total de individuos de 
las mismas edades y sexos que f onnan la población de la 
ciudad y, con mayor razón, la del país en su conjunto. 

CUADR04 
Distrib11ción de la educación en la muestra 

(Por tamaño de empresa). (Porcientos acumulados) 

Nivele.s educati,10 .s 

En emp1·esas
g 1·andes 

N= 1640 

Eri empresas 
medianas 
N= 789 

l Sin educación fo1mal 0.9 4.7 
2 1 o. de pri1naria, o menos 1.0 6.5 
3 2o. de primaría, o menos 2.7 10.7 
4 3o. de primaria, o menos 5 .8 18.0 
5 4o. de primaria, o met_1os 9.2 22.9 
6 So. de primaria, o menos 12.2 27.7 
7 60. de primaria, o menos 39.0 58.5 
8 Algo de secundaría, o menos 50.7 69.0 
9 Toda la sect1ndaria , o menos 68.l 80.8 

• 

10 Algo lic preparatoria, o me11os 74.3 86.0 
. 11 Toda la pr·eparatoria, o menos 78.8 88.7 
12 Algo de universidad, o menos 85.4 92.9 
13 Toda la universidad, o menos 100.0 100.0 

G. Origen geográfico de los entrevistados 

Según se ha demostrado, el crecimiento de la ciudad de 
México se ha debido, en un 50%, a la migración procedente 
de otras regiones del país. 
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En la muestra encontramos un 53.2% de individuos pro
cedentes de la provincia (Cfr. Cuadro S). En la versión f1n·a1 
de esta investigación se analizarán otras relaciones como 
serían: el origen, por estados y naciones del personal; el hecho 
de que los individuos hayan nacido en un rID?cho, pueblo, ciudad 
pequeña o grande del interior, el nivel de riqueza promed_io de los 
estados de donde proceden los sujetos, la distancia que existe entre 
estos estados y la ciudad de México, etcétera . 

• 

Es interesante observar que no hay diferencias importantes 
. 

en la participació11 de los grupos procedentes de la provincia 
y de la capital, en el tramo de los hombres más jóvenes; en 
cambio en el caso de las m~jeres se observa una situación 
distinta,. ya qt1e parecen haber disminuido las probabilidades 
de contratar, para el desempeño del trabajo fabril complejo, a 
mujeres jóvenes procedentes del interior del país. 

CUADROS 
Origen geográfico de los entrevistados: por edad y sexo 

N total: A+B = 2 429 

Grupos de edad a) Del Distrito Federal 
o/o 

b) De Provincia 
o/o 

A. PERSONAL MASCULINO (N = 1 579) 
O- 18 

19- 24 
25 - 36 
37 y más 

O - 18 
19 - 24 
25-36 
37 y más 

0.58 0.26 
10.67 10.74 
20.18 29.89 
10.09 17.59 

TOTAL 41.52 58.48 

B. PERSONAL FEMENINO (N = 850) 
3.20 1.30 

22.53 13.99 
22.31 19.21 
8.43 8.43 

TOTAL 56.47 43.53 
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IV. Análisis preliminar de los datos 

Antes de determir1ar un modelo que pudiese utilizarse 
eficientemente en diversos análisis de carácter multivariable, 
fue necesa1·io obtener varias tablas de contir1gencia, así como 
efectuar otros análisis de las distribuciones de frecuencia, con 
la finalidad principal de comprobar 1a validez de las hipótesis 
generales que se habían propuesto y la de verificar que los 
datos (y los a1·chivos que se construyeron con los mismos) 
fuesen adecuados, especialmente desde un punto de vista 
ct1alitativo. (Para mayores detalles, véase Reporte: Anteceden
tes Sociales, Educación y E11ipleo, 1977). A través de las 
pruebas mencionadas, llegamos a la conclusión de que era 
necesario eliminar algunas variales que aparecieron en el 
modelo hipotético, ya que, después de controlar los efectos qt1e 
otros fenómenos, de los que se consideraron en el modelo 
co1no antecedentes de dichas varjables, ejerciíln sobre los 
elementos del modelo que, según nuestras hipótesjs, estarían 
condicionados por tales variables, éstas no ejercieron ninguna 
influencia significativa adicional. Estos fueron los casos de: 

- las características de la última institución de edt1cación 
·f orinal a la que asistieron los su jetos; 

- fenotipo; 
- el entrenan1iento extraescolar; y 
- algunas dimensiones del perfil actitt1dinal. 

A. El tipo de establecimiento escolar y el primer 
empleo 

Mediante un análisis de contingencia se determinó si 
-después de controlar los efectos que la ocupació11 del padre, 
la edad y la escolaridad formal que adquirió el sujeto, producen 
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en el nivel ocupacion,11 en el cual aquél ingresa al mercado de 
t1·abajo- la circunstancia de. que dicho nivel educativo se 
hubjera cu1·sado e11 una esct1ela pública o en una privada, 
ejercía cierta influencia independiente en la categoría ocupa
cional de ent1·ada. (Se utilizó en dicho [l11álisís el estadístico 
X2

, así con10 la p1·ueba· de asociación-disociación-111de
pendencia, desarrollada por F. Monte111ayo1·. Para mayor abur1-
dan1iento sobre esta prueba, ver: Montemayor Garc.ía, Felipe .. 
Fó,--niitlas de E~\/t{idístic.·a pa,,.a !11vestigaclo,·es·, México: Insti
tuto Nacion¿tJ de Ant1·opología e Historia, 1973). Se e11contt·a
ron diferencias en l,ls distribuciones correspondie11tes ,l c t1at1·0 

de los nueve contrastes ef ectt1ados co11 este 'i~i11, pero lo intere
sante es qt1e estas dife1·encias 110 apuntan cla1·an1ente h,tcia l,i 
dirección p1·evista en la hipótesis (es decir, que -Cete,·is 
paribits- los egresados de escuelas privadas ingresar·ían a 
e-mpleos de mayor categoría que los egresados de esct1eJas 
públicas). En efecto, los d~1tos co·mprueban que las escuelas 
pr·ivadas no preparan, en volúmenes signii:-icf1tivos, a pe1·so11as 
que se incorporen al n1ercado como trabajado1·es 1na11uales, 
pues apa1·ecen varias disocia(~iones entre esa c[1tegoría oct1pa
cional y el eg1·eso de dichas escttelas. Estas disocíacío11es so11 
atribt1ibles, funda1nental1nente, al reducido número de perso
nas c11 Ja muestra ciue, habiendo egresado de escL1elas 1)1·ivalias, 
se inco11Jo1·a1·011 ,11 mercado e11 e.stas ocupaciones. A su vez, 
esto e.s explicable porqt1e, ~1t1nque el 57o/a de los alt1111nos de 
esct1e]as privadas procede11 de un nivel sociocconómico me
dio, la matrícL1la global de dichas escuelas equivale sólo al 8% 
ele. la edL1cación p1·in1a1·ia y ,l.l 29% de lt1 ec.iucación sect111darit1 
en la ciudad de Ivléxico (Cfr. Muñoz Izquierdo, Carlos y M. 
UJloa, 1966). S1n embargo, en la incorporación a ''pt1estos no 
mant1ales'' y a ''altos c,1rgos'', se observa t1na completa i11de
p~11der1cia e11t1·e las fre.cucncias de inti.ividu()S que proccc.ien de 
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cada uno de estos. tipos de establecimientos, lo cual puede, 
entonces; signifi~ar que la categoría ocupacional a la · cual 
ingresan los sujetos depende, fundamentalmente, de la dosis 
de e.s~olaridad que obtuvieron, y no precisamente de la e.ir-

. 

cunstancia de ql1e esa dosis haya sido recibida en un estable-
. 

cimiento público o en uno privado . 
• 

B~ El f enot~po y el primer empleo 

Un análisis similar al anterior se efectuó para determinar 
si la variable ''fenotipo'' ejercía alguna. influencia sobre la 

. . .. .. . 

catcg~ría.ocupacional correspondiente al primer empleo de los 
• 

Stijetos,' después de haber controlado la edad, la ocupación del 
paqr;e y el nivel educativo que aquéllos alcanzaron. Cabe ha~er 

• 

notar que., en todos los contrastes efectuados con esta finalidad, 
' 

aparecieron . distribuciones aleatorias, lo cual indica que los 
' . ' 

rasgos físicos (asociados con··cteterminados modelos raciales) 
no contri.buyen en fo1·1na autónoma a la determinación de-los 

• 

empleos en que entraron al mercado los individu·os encuesta-
dos. Por tanto, la hipótesis que establecimos al respecto tuvo 
que rechazarse. 

C. La capacitación-entrenamiento y la movilidad 
ocupacional 

C_omo ~e pudo observar en la Gráfica 1, nos propusimos 
co11?probar .la hipótesis consistente en que~ después de contro
lar los antecedente~ sociales y la escolaridad f orrrrdl de los 
sujetos, el hecho de ·. que algunos de éstos hubiesen tenido 
acc_eso ~ cierto tipo de cap·acitación o de entren~miento para 
el trabajo, estuviese relacionado con alguna movilidad_ ocupa .. 

' 

cional equivalen.te ( como quedó .aclarado en el capítulo II) a 
' 

algún ascenso en la escala que aquí se adoptó. 

. 
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mt1estra, los cuales recibie1·on cursos en esc~elas técnicas, que 
fueron capacitados en las empresas en que trabajan actualmen
te, o en las qt1e trabajaron con anterioridad, resultar·on muy 
escasas. Al someter estos datos a un análisis basado en la 

. 

distribución binomial, se observó que entre los individuos que 
habían experimentado ascensos ocupacionales no predomina
ban quienes habían recibido algún entrenamiento o capacita
ción (Cfr. Reporte: Antecedentes sociales, edz,cació1i y 
e111pleo, 1977). Se concluyó, por tanto, que esa m.ovilidad era 
independiente de la característica que se estaba investigant~o. 
Sin embargo, es importante hacer notar que los pocos indivi-

-
dt1os de la muestra que recibiero·n algún entrenamiento co1Tes-
ponden, preponderantemente, a los que cursaron enseñanza 
media y superior. En otras palabras, quienes sólo obtuvieron 
la edt1cación p1·imaria ( completa o incompleta) tuvieron menos 
oportunidades de acceder a estos cursos. Esto podría corrobo
rar la tesis según. la cual los empleadores consideran que 
quienes han cursado alguna educación postprimaria son más 
fácilmente entrenables que sus contrapartes que sólo recibie
ron instrucción elemental. 

D. Perfil actitudinal, posición ocupacional y salario 

Finalmente, se examinaron las varianzas de los indicadores 
de las diversas actitudes que se consideraron en el instrumento 
utilizado -pues así era posible determinar el grado en que 
dicho instrumento pudo registrar diferencias significativas 
entre las respuestas de los sujetos- ( en el Reporte A1ztecede1i
tes sociales, educación y empleo se ponnenoriza el procedi
miento seguido a ese respecto) .. Además, se estimai·on varias 
ecuacjones de regresión, con base en el modelo expuesto en el 
capítulo II, para analizar las relaciones existentes entre las 
diversas actitudes consideradas, la posición ocupacional y el 
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ingreso de los individuos. De todo esto se concluyó que era 
conveniente suprimir las siguientes dimensio11es.de las 13 que 
se habían incluido en el instrumento, a saber: la a1nistad-i11de
pendencia; el realismo-convencionalis.mo, el egocentrisn10 y 
la inquietud y aspiraciones. Esto no podría atribuirse, en 
nt1estro concepto, a 11na falta de adecuación entre la teoría 
subyacente y los datos recabados, ya que parece depender, más 
bien, de las características del inst1umento utilizado, el cual 
tendrá que ser mejorado en futuras investigaciones. 
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CUADR06 
lVlovilidad oct1pacional int.rageneracional, en función de la edad y 

el sexo de los sujetos, para diferentes nive.lcs educativos 

M enore:; t.ie 
25 ll/10S CIÍÍO.'; 

Abs % AbJ· 7'% Abs ----·-------------------------

flc1st{I 3° {/e rri111c1rir1 
Descenso entre 1nut1Llales 
Desc:e11Sl) c11trc no 111ant1ales 
Descenso de n<.> manu,1les 

~t 111a11uales 
Pcrmanenc:i;.1 en ocL1pacio11cs 

n1n11uales 
1>ermar1e.ncit1 en ocupaciones 

no n1anL1,1les 
A:,._..;, 1,:,0 en oct1p~1ciones man un les 
Asce11s o Cll OCUf)l-lCit)l1CS 

no 111ar1t1alcs 
Ascer1so de oct1plci<)nes 111ant1,1les 

a ne> manuales 

T(>TAL 

Prir1-,c1ri<.1 t<~r111i1r,1,l11 
Descenso e11tre mnnt1ales 
Descenso entre no 111a11l1ales 
Dcs<::cnso de no 111ar1t1~tles a 1na11uales 
Perma11encia c11 <.)ct1prtci()t1es mar1t1ttles ,~~ 
Pcni1ancncia e11 ()Cupacio11es 

11<) n1t1nut1fcs 
Ascenso en oct1¡1aci<)11cs 1nantlttles 
Ascc.nso en ocupaciones no n1a1lt1r1lcs 
Ascenso de oc.:t1pr1cit1nes inanltales a 

no mant1,1les 

,.fOTAL 

Uno <> 1nt.Í.\' grt.itlo.i:: .\·l'c1-11Ilft,rit1 

Desce11so entre 111nnt1~tles 
Descenso entre no manuales 
Desc~r1so de no rr1anu,1les a 1n[tnultles 
Pcr1na11c11cil1 en oct1p,1cit>11cs ,n~,nualts 

MUJERES 

4 100 

4 J 00.0 

., l .6 -
5 3.9 

71 55.9 

21 I 6.5 
26 20.5 

2 1.6 

127 100.0 

3 2.3 

5 3.8 
29 22.3 

24 

l 
11 

36 

4 
7 

81 

23 
50 

6 

171 

,.., .. 
18 

Pc1111a11encia e11 oc11pr1cior1es n() n1anu¡1les 71 54.6 56 
Ascenso en oct1p[tcion t~s 111unu~1les 13 1 O.O 17 
Ascenso en OCli¡)acioncs nu m,\n\.1ales 
Ascenso tle oct1pac.·ioncs 1n,1nt1r,Ies a 

no n1anuales 9 6.9 8 
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66.7 

2.7 
30.5 

J ()0, O 

2.3 
4.1 

47.4 

13.4 
29.2 

3.) 

l 0().0 

2.0 
17 .8 
55.4 
16.8 

7.9 

I f.)(J.0 

De37 v 1nás 
J 

n 11 O.') 

% 

18 

13 

1 

32 

1 
l 

46 

6 
22 

4 

80 

1 

4 
16 
6 

l 

28 

56.3 

40.6 

3. l 

100.0 

1.J 
1. 3 

57.5 

7.5 
27.5 

5.0 

100,0 

3,6 

14,3 
57. 1 
:2 l .4 

3.6 

I()(J.() 

--------------------------------------
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Niveles educativos Meriores de 
25 años 

Abs % 

De 25 a 36 
años 
Abs To/o 

De37 y ,ná.s· 
-anos 

Abs % - ·--··- ---------- - ----- ---------------- -
U110 o más grados de bacliillerato 
Descenso entre manuales 
Descenso entre no manttalcs 
Descenso de no manuales a manuales 1 
Permanencia en ocupaciones m,muales 7 
Pennanencia en ocupaciones 

no manuales 40 
Ascenso en ocupacionc-s manl1alcs 5 
Ascenso en ocupaciones no manuales 
Ascenso de ocupaciones mant1ales a 

no manuales 1 

TOTAL 54 

Uno o má.i; años de edt1cación superior 
Descenso entre manuales 
Descenso entre no manual~s 
Descenso de no manuales a mant1ales 2 
Permanencia en ocupaciones manuales 
Permanencia en ocupaciones 

no manuales 16 
Ascenso en ocupaciones manuales 
Ascenso en ocupaciones no manuales 
Ascenso de ocupaciones manuales a 

no manuales 

TOTAL 

Ni\.1eles educati,,os 

H(ista 3º <le primaria 
Descenso entre mant1ales 
Descenso entre no mant1ales 
Descenso de no manuales 

a manuales 
Permanencia en oe:.upacioncs 

n1anualcs 
Pennanencia en ocupaciones 

no manuales 
Ascenso en ocupaciones 

ma11uales 
Ascenso en oct1pacioncs 

no manuales 
Ascenso ele ocupaciones 

manuales a no manuales . 

TOTAL 

1 

19 

Menores de 
25 años 

Abs % 

4 66.7 

2 33.3 

6 100.0 

1.8 1 3.8 
13.0 l 3.8 7 100.0 

74.1 18 69.2 
9.2 3 11.5 

1.8 3 11 .5 

100.0 26 100.0 7 100.0 

10.5 

84.2 25 83.3 3 75.0 

1 3.3 1 25.0 

5.3 4 13.3 

100.0 30 100.0 4 100.0 

De 25a30 De3Ja36 De37 y niás 
- - ~ ano.i; a,10s anos 

Ahs % Abs % Abs % 

HOMBRES 

. 1 7.7 1 .., 2.2 

4 30.8 6 16.2 26 28.29 

7 53.8 29 78.4 61 67.8 

1 7.7 

2 5.4 1 1.1 l 

13 100.0 37 100.0 90 100.0 
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Niveles educativos 

Primaria 1ermir1ada 
Descenso entre manuales 
Descenso entre no mant,ales 
Descenso d¡; no manuales 

a manuales 
P.ennanencia en ocupaciones 

manuales 
Pennanencia en octipacíones 

no manuales 
Ascenso en ocupaciones 

manuales 
Ascenso en ocupa~iones 

no man11ales 
Ascenso de ocupaciones 
manuales a no mant1alcs 

TOTAL 

Uno o más grados secundaria 
Descenso entre mrtnunles 
Descenso entre no manuales 
Descenso de no manuales 

a manuales 
Pennanencia e.n ocupaciones 

manuales 
Pcrmanenciu en oct1paciones 

no manuales 
Ascenso en ocupaciones 

manuales 
Ascenso en ocupaciones 

no manuales 
Ascenso de ocupaciones 

manuales a no ma11uaJes 

TOTAL 

Uno o n1ás grados de 
baclzillerttto 

Descenso entre manuale 
Descenso entre no mant1ales 
Descenso de no ma11uales 

a manuales 
Permanencia en oct1paciones 

manuales 
Permanencia en ocupaciones 

no manuales 
Ascenso en ocupaciones 

1nanuales 
Ascenso en ocupaciones 

no manuales 

Menores de 
25 años 

Abs % 

5 · 5.9 

l J .2 

34 40.0 

42 49.4 

3 3.5 

85 100.0 

5 3.9 

44 34.4 

7 5.5 

58 45.3 

14 10.9 

128 100.0 

4 6.4 

5 8.1 

19 30.6 

Carlos Mu.ñoz Izquiertlo 

De 25 a 30 De 31 a 36 
años 

Abs 

9 7.7 

3 2.6 

33 28.2 

1 85.8 

71 60.7 

117 . 100.0 

3 2.4 

2 1.6 

33 26.6 

8 6.4 

62 50.0 

16 12.9 

124 100.0 

2 4.4 

3 6.7 

5 11 . l 

19 42.2 

años 

% Abs % 

6 6.0 

24 24.'0 

1 1.0 

67 67.0 

2 2.0 

100 100.0 

1 1.6 

l 1.6 

13 20.3 

6 9.4 

31 48.4 

12 18.7 

64 100.0 

l 3:6 

s 17.8 

13 46.4 

De37 y n1á.c; 
-a11os 

Abs % 

5 3.2 

39 25.3 

2 1.3 

103 66.9 

5 3.2 

154 100.0 

1 1.3 

24 31,2 

9 I 1. 7 

30 39.0 

J 1.3 

12 15.6 

17 100.0 

1 3.7 

6 22.2 

7 25.9 

1 3.7 
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_____ ., ___ .. ___ ---·- ·---·------- ---- - --·- --- - --------
M l ' J1{Jfº(' s ele 

25 Cll?()S 

Abs % 

De 25 ,, .?O De 3 J a 36 
-a,zos 

% Abs %.1 

De 3 7 )' 111tí.\' 
• -(lnO.\' 

Al>s % ---------------- - --------·- -----

Ascenso de c,cupacio11es 
n1nnunle~ a no mJnuales 13 21.0 8 17.8 7 25.0 10 

TOTAL 62 l{J().0 45 l (><).U 28 10<).<> 27 

Un() (> m.1s años e.te c<lt.1cació11 superic,r 
Desee,\::.\) e1,trc n\an\.\ü\es l 1.0 l 
Ot!scenso e.ntre n(> mant1afes 2 1. 2 l I . () ! 
T)esccnso de ne> mnnu,\les a m~1nt1alcs 2 2.9 7 4.3 1 
Pern1n1iencia en OCllf>lH . .' io11cs 

111ant1:-tlc.s 11 15.9 12 7.5 6 5.8 3 
Permut1cnci~1. en ocupaciones 

nt, 1nant1alcs 29 40.() 63 39 .1 36 34.9 20 
Ascenso en ocupaciones 

1nant1ales 7 1 (). 1 13 8. 1 8 7.8 6 
Ascenso en ocupaciones 

no 111anuales 5 7.2 17 10.6 29 28.2 13 
Ascenso de oct1paci<.)11cs 

n1,1nual~s a no 1nnnual~s 15 21. 7 47 29.2 22 2 1.3 44 

·r OT Al.. 69 10(). O l 61 1 ()().() l 03 1 (JO.O 89 

V. Comprobació11 de ·tas hipótesis n1ediante el 
análisis de traycc.torias 

37 .0 

100.() 

l .2 
I . 2 
1.2 

3.4 

22.5 

6.7 

14.6 

49.4 

100.0 

Después de. h,1ber l1ecl10 al n1odelo inicial 1,ts modific,1cio
nes resultantes ele los análisis efectuados en el c.apítulo IV, se 
obtuvieron las hiJJÓtesis de cat1salidad que apa1·ece11 en el 
n1odelo descrito en la G1·áfica III. La validez de e.st·as 11.ipótesis, 
en seguida, se son1etió rl prueba a trttvés de diversos ''Análisis 
de Trayectorias'', los cuales se 1·efirie1·011 a siete sul1muestras 
que, a SLt vez, estuvieron 1:-01 .. madas por d.os parámet1·os corres
pondie11tes al sexo de los e11trevistados y, en Cé1s0 de los st1jetos 
de sexo 1nasct1lino, cuatro parámetros referentes a las eclalies 
de los mismos, en tanto qt1e, pa1·a los sujetos de sexo f cmenino, 
se estableció un parámetro menos (en virtud del menor· tamaño 
de las muest1·as corresponliientes·). 
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GRAFICAIII 
Modelo utilizado en el análisis de trayectorias para dete1111inar la ocupación y el salario 
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A. Ecuaciones de regresión 

Las ecuaciones,de regresión que permitieron convalidar el 
modelo fueron como sigue: 

E=~E O+~ES+~E M+e 

En donde E es un vector formado por el número de años 
de escolaridad formal que obtuvieron los sujetos; O es un 
vector f orn1ado por las ocupaciones de los padres de los 
mismos; S es un vector formado por la escolaridad de dichos 
padres y M es un vector formado por la escolaridad de las 
madres de los entrevistados. Como es usual, ''e'' representa los 
errores aleatorios de las estimaciones de los valores de la recta 
de regresión. Los coeficientes contienen un subíndice que se 
refiere a la variable dependiente a la cual corresponde cada 
uno. 

F=~F O+PF S+~F M+PF E+e 
' 

En donde Fes un vector formado por la primera ocupación 
que desempeñaron los sujetos en el mercado de trabajo. Las 
demás variables aparecen en la ecuación anterior. 

C=~c O+Pc S+Pc M+Pc E+Pc F +e 

En donde C es un vector formado por los cocientes inte
lectuales de los sujetos. Las variables O, S, M y E son las 
mismas que aparecen en las ecuaciones anteriores. 

/=~10+~1S+P1M+PrE+~1F+~/ C+e 

En donde / es la actitud que refleja identificación con la 
empresa; O, S, M, E y F aparecen en la ecuación anterior. 

W=Pw O+~w S+Pw M+Pw E+Pw F+Pw C+e 

En donde W es el vector de los valores que toma la actitud 
que refleja interés en el trabajo. 
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V=~v O+~v S+~v M+~v E+~v F+Pv C+e 

En donde V es un vector formado por los valores que toma 
la actitud que refleja el haber intemalizado valores empresa
riales. 

A=PA O+PA S+~A M+PA E+~A F+PA C+e 

En do11de A es un vector formado por los ,,al ores que toma 
la actitud que refleja la disposición a aceptar riesgos en general. 

R=~R O+~R S+~R M+~R E+~R F +BR C+e 

En donde R es un vector que refleja la actitud relacionada 
con la disposición a aceptar riesgos en el ámbito laboral, para 
lograr ascensos ocupacionales. 

T=PT O+~T S+f3T M+~T E+~T F+T C+e 

En donde T es un vector fonnado por las actitudes que 
reflejan una 01·i.entación hacia el modernismo-tradicionalismo. 

P==~P O+PP S+PP M+~P E+PP F+Pr C+PP I+PP W+Pr V+ 
~P A+PP R+PP T +e 

En donde P es un vector f orr11ado por las posiciones 
ocupacionales que actualmente tienen los sujetos . 

• 

G=~o O+~G S+Po M+Po E+PG F+PG C+Po I+PG W+PG V+ 

~G A+~G R+~G T +e 

En donde G es un vector que representa los salarios actua
les de los entrevistados. 

Una vez que estas ecuaciones fueron estimadas para las 
siete submuestras, se obtuvieron los resultados que apru·ecen 
en los cuadros 7 a 17. • 

B. Determinación de la educación 

Como puede apreciarse en el cuadro 7, el modelo propues-
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' ' 

to tiene, en general, una mayor capacidad predictiva para las 
mues~ras de st1jetos de sexo mascul.ino. (Con excepción clel 
caso de los más jóvenes, los coeficientes de determinación 
múltiple de las muestras masculinas son mayores que los 
correspondientes a las mt1estras femeni11as). El modelo predi
ce, en un extremo, el 48.4% de la educación de los sujetos, y 
en el extremo opuesto, sólo explica el 26.6o/o de la varianza de 
esta variable. La R2 tiende a aumentar a n1edida que el n1odelo 
se desplaza hacia las edades superiores de los sujetos de sexo 
n1asculino y se comporta en una forma bastante estable cuando 
se desplaza hacia las muestras feme11inas. Es también intere
sa11 te observar que la educación de la madre está directan1ente 
relacionada con la educación de los sujetos, cualquiera que sea 
la ed,td y el sexo de los mismos; en tanto que la ocupación y 
la educación del pad1·e aparecieron indirectamente relaciona
das con la edticación de los sujetos en sendas submuestras 
femeninas. (Convendría tener en cuenta este dato al diseñar 
programas educativos para adultos). 
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CUADR07 
Estimación de los factores determinantes de la ''educación del 

sujeto'', mediante el análisis de trayectorias 

Ocupación Editcación 
Se.to Edad del del 

- - padre padre 

r .3513***a .4609*** 
Mujeres Menores ~ .lfJ77**b .1934*** 

de 25 años r-~ .2436 .2675 

r .1684*c .4632*** 
Mujeres De25 a ~ .0455 .2308*** 

36 años r-P .1229 .2324 

Mujeres De 37 años r .3320*** .3917*** 
y más p .1740** .1058 

r-~ .1580 .1859 

Hombres Menores r .4524**~ .4392*** 
de 25 años p .2723*** .1856*** 

r-~ .1801 .2526 

Hombres De25 r .504*** .583*** 
a 30 años ~ .2066*** .2571 *** 

r-~ .2974 .3259 

Hon1bres De31 r .5433*** .563*** 
a 36 años p .2764*** .2113*** 

r - p .2669 .3517 

Hombres De 37 años r .5752*** .6372*** 
y más p .2632*** .2773*** 

r-~ .3120 .3599 

~ Relación directa 
r - ~ Relación indirecta 

NOTA: De aquí en adelante, los cuadros aluden a las mismas submuestras. 
Los tamaños de éstas fueron los siguientes: 

N 
Hombres hasta 24 años 
Hombres de 25 á 30 años 
Hombres de 31 a 36 años 
Hombres de 37 y más años 

Mujeres hasta 24 años 
Mujeres de 25 a 36 años 
M11jeres de 37 y más años 

a 
b 
c 

Significativo al .O 1 
Significativo al .05 
Significativo al .1 O 

Ca.rlos Muñoz Izquierdo 

=350 
=460 
= 332 
=436 

=336 
=364 
= 151 

Educación 
de la R2 

maclre 

.5000*** 

.3152*** 

.1848 
0.2846 

.4874*** 

.3201 *** 

.1673 
0.2706 

.4691 *** 

.3555*** 

.1136 
0.2660 

.4331 *** 

.1871*** 

.2460 
0.2862 

.595*** 

.2922*** 

.3028 
0.4280 

.554*** 

.2568*** 

.2972*** 
0.4116 

.6039*** 

.2576•** 
.3463 

. 0.4837 
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Por otra parte, se observó que la menor capacidad que 
tiene el · modelo par~ predecir la educación de los hombres 
más jóvenes se debe a que los sujetos de estas edades y 
sexo, cuyos padres y madres alcanzaron niveles educativos 

' 

comparativamente altos y desempeñaron ocupaciones de 
mayores rangos, han obtenido un promedio de escolaridad 
inferior al de sus contrapartes que tienen edades más avan
zadas que las suyas. Esto puede ser at.ribuible a que las co
hortes de jóvenes que tienen estas edades y que proceden 
de niveles socioeconómicos superiores, aún no se incorpo
ran por completo al mercado laboral, por encontrarse estu
diando todavía, o porque sus condiciones económicas les 
permiten permanecer desempleados, hasta poder conseguir 
un puesto del nivel a que aspiran. En cambio, los jóvenes 

. 

de esas mismas edades, pero cuyos padres recibieron menos 
educación -y desempeñaron puestos inferiores- se han 
incorporado al mercado con más educación que la de sus 
padres y la de sus contrapartes de edades más avanzadas. 
Es de interés hacer notar que estas relaciones se comportan 
de manera muy distinta en los sujetos de sexo femenino. 
Los coeficientes de regresión son relativamente menores en 
estos casos, lo cual puede atribuirse, entre otras cosas, a 
que la educación que están obteniendo las mujeres de me
nores niveles socioeconómicos no es tan distinta de la que 
reciben las mujeres de los estratos sociales más altos, como 
lo es la de los hombres que pertenecen a uno u otro estrato 
social. De hecho, las relaciones que se observan entre la 
escolaridad promedio de las mujeres rara vez llegan a ser 
de 2 a 1; en cambio, para los hombres, estas relaciones os
cilan entre 2/1 y 3/1. Al parecer, esto puede atribuirse al 
hecho de que las empresas encuestadas no tienden a reclu
tar a muchas mujeres que hayan obtenido educación supe-
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rior, y, en menor medida, a que los padres de familia que 
alcanzaron ese nivel educativo . no lo transmiten a sus hijas 
con la misma frecuencia con que lo proporcionan a sus hi
jos de sexo masculino. 

C. Determinación de la primera ocupación 

El modelo explica entre el 24.6 y el 45.3% de la varian
za de esta variable en las diferentes submuestras (Cfr. cua
dro 8). En este caso, los coeficientes de determinación 
múltiple siguen la misma tendencia en las muestras forma
das por individuos de uno u otro sexo, en la medida en que 
el modelo se desplaza desde las edades más jóvenes hacia 
las superiores. (Dicha tendencia tiene la f onna de una U 
invertida, pues los mayores coeficientes de explicación se 
obtienen en las submuestras correspondientes a las personas 
de edades intermedias, de ambos sexos). Sin embargo, esto 
no obedece a ningún comportamiento estable en los valores 
de los coeficientes de regresión, ni en la composición de las 
respectivas ecuaciones, ya que las variables intervienen de 

. 

diferentes maneras en las distintas submuestras. En efecto, 
la única variable que participa significativamente en las sie
te ecuaciones es la educación del sujeto; le sigue la ocupa
ción del padre, cuyos coeficjentes alcanzan los altos niveles 
de significación en las ecuaciones correspondientes a seis 
submuestras (la única excepción es la de las mujeres de 17 
años de edad en adelante); en seguida se encuentra la edu
cación del padre, que está directamente relacionada con esta 
variable en tres de las cuafro submuestras masculinas y, fi
nalmen·te, la educación de la madre, la cual es capaz de 
predecir la primera ocupación en dos de las tres submues
tras femeninas. 

Se pudo apreciar, por un lado, que controlando la edad, 
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las mujeres tienden a incorporarse con menos educación 
que los hombres, a las mismas categorías ocupacionales; 
pero con menor frecuencia ingresan a puestos de supervi
sión, tanto de trabajo manual como de carácter no manual 
y, por otro lado, que ha habido una tendencia general hacia 
el incremento de la educación con que se ingresa a la mis
ma ocupación, a través del tiempo. Esto es válido, en gene
ral, para ambos sexos y para qt1ienes han ingresado en las 
tres ocupaciones de menor jerarquía; es decir, las que co
rresponden al segmento secundario del mercado de trabajo 
y a las ocupaciones manuales especializadas y no especiali
zadas del segmento primario ·dependiente de dicho merca
do. En el resto de las ocupaciones, el fenómeno sólo se 
observa con claridad entre los individuos de 37 años de 
edad en adelante y entre los de 25 a 36 años, lo cual puede 
atribuirse a que -según se hizo ver en el epígrafe ante
rior- es muy probable que los jóvenes de alto nivel so
cioeconómico, que todavía no cumplen 25 años, no se 
hayan incorporado en su totalidad al mercado de trabajo. 
Estas observaciones tienen, desde luego, diversas implica
ciones. Entre otras cosas, el incremento en la escolaridad 
exigida para desempeñar .las funciones de menor compleji-

. 

dad (en ambos segmentos del mercado de trabajo) propor-
ciona elementos para aceptar la hipótesis relativa a la 
minusvaloración de la educación, que planteamos, después 
de analizar diversos datos agregados, antes de iniciar este 
estudio (Cfr. Muñoz Izquierdo y J. Lobo, 1974). En efecto, 
las personas ~e sexo masculino que ahora tienen 37 años o 
más de edad, y que cursaron ----1en promedio- dos años y 
medio de enseñanza secundaria, pudieron incorporarse al 
mercado de trabajo en alguna ocupación manual especiali
zada; en cambio, los individuos del mismo sexo, que ahora 
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tienen entre 24 y 30 años y alcanzaron esta misma escolari
dad, se incorporaron al mercado de trabajo como trabajado
res eventuales en algún ambiente urbano, o como peones 
agrícolas. Las repercusiones que esto puede tener para la 
movilidad social y para la planeación educativa son evidentes . 

• 
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~ 
a CUADROS 

Estimación de los factores deter111ioantes de la ''primera ocupación'', mediante el an,lisis de trayectorias 
n 
e: 
)> 
o 

Ocupación Educación &lucación Educación 
;;c1 
o 

Sexo &lad del¡,adre del¡,adre de /a madre del individuo . 00 
• 

' 
e e 

r .4326••· .3990*•• .46~•· .5130**• 
Mujeres Menores de 25 p .1956••· .0398 .1716** _3345••· 

r-P .2370 .3592 .2963 .1785 
0.3524 

r .469••· .sis••• .504••· ,579••· 
t--c Mujeres De 25 a 36 aftos p .1822••· .1047 .161~•· .3768••· 
~ 

. 
r-P .2868 .4103 .3430 .2022 

('°':) 0.4387 e r .325••· .327••· .363••· .649••· ;:s 
....... Mujeres De 37 dos y más p .0975 .0076 .0657 .5830*•• 
~ -- r- p .2275 .3194 .2973 .0660 
~ 0.2461 --('°':) r .426••· .345••• .331••· .529••• -· Hombres Menores de 25 p .2113••· .0576 .0145 ,4053••· e, 
;:s r- p .2)47 .2874 .3165 .1237 

~ 0.329) 
r .438••· .479••· .466••· .557••• -.. Hombres De25 a30aftos p .)422••· .142) •• .0666 .3633••· ~ 
r-P .2958 .3369 .3994 .1937 ~ 

~ 0.3638 
r .515••· .497••· .437••· .632••· 

('°':) 
Hombres De 31 a 36 aftos p .1906••· .1~9• .0144 .4697••· ~ 

('°':) r-P .3244 .37 1 .4226 .1623 -- • e , 0.4534 
~ r .467••· .469*•• .417••· .498••· 
~ Hombres De 37 ai\os y más p .2094••· .1321•• .0492 .2664••· -.. r- p .2576 .3369 .3708 .2316 ('°':) 

0.3116 ~ 
3 p Relación directa ~ -. r- p Relación indirecta e 
~ e 
('°':) --~ -.. 



D. Determinación del cociente intelectual 

Conviene aclarar que el instrumento que utilizamos en este 
estudio, contiene dos secciones del Ar111y Beta Test, las cuales 
miden la capacidad de abstracción, de análisis y de síntesis; 
así como la atención, el apego a la verdad y el juicio práctico. 
Estas dos secciones del test se encuentran fuertemente corre
lacionadas con la capacidad visomotora, la 1nemoria, la con
centración y la capacidad de aprender; con la capacidad de 
lograr precisión y con la habilidad para las tareas de rutin _ . 
Este test está basado, por tanto, en el de Thomdike, pues 
distingue diversas dimen$iones en la inteligencia. No se pre
tendía, de ninguna manera, obtener una medida de todas las 
capacidades (reales y potenciales) de los sujetos, incluyendo, 
por ejemplo, las habilidades psicomotoras; sino, más bien, se 
trató de obtener un acercamiento a la capacidad que pueden 
tener los sujetos para analizar situaciones problen1áticas, lo
grar una interpretación de las mismas y proponer soluciones 

• 

adecuadas. 
En el cuadro 9 se presentan los resultados de las ecuaciones 

de reg1·esión que se efectuaron para explicar el cociente inte
lectual de los sujetos. Los coeficientes R2 oscilan entre 0.246 
en el caso de la muestra de mujeres de 37 años en adelante y 

0.401 en el caso de la muestra de hon1bres de 31 a 36 años. Se 
advierten diferencias importantes en la estructura que adopta 
el modelo al desplazarse desde el sexo masculino hacia el 

• 

femenino. Las únicas constantes que aparecen en todas las 
submuestras consisten, por una parte, en el hecho de que la 
educación es capaz de predecir este cociente en todos los 
casos, y, por otra parte, · en el de que la educación materna 
aparece sólo indirectamente relacionada con el cociente men
cionado. En tres de las cuatro submuestras masculinas tan1bién 
aparece la ocupación paterna relacionada directamente con el 
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cociente intelectual, y, en las muestras femeninas, este cocien-
• 

te tiende a relacionarse directamente con la educación del 
padre y con el nivel ocupacional en el que los sujetos ingresa
ron al mercado de trabajo. Por tanto, en las muestras masculi
nas, la educación paterna y la primera ocupación sólo están 
indirectamente relacionadas con el cociente intelectual. En las . 

muestras femeninas se observa esto mismo con respecto a la 
. 

relación entre la ocupación paterna y dicho cociente. Estos 
• 

resultados implican, por una parte, que el cociente intelectual 
está fundamentalmente determinado por el status socioeconó
mico de los individuos, así como por las oportunidades que 
éstos hayan tenido de asistir a instituciones de educación 
formal; ya que, una vez que estos factores son controlados, los 
niveles educativos de los padres -los cuales, según diversas 
teorías, desempeñan un papel decisivo en el desarrollo int~lec-

• 

tual de los hijos- tie11den a aparecer relacionados sólo indi-
rectamente con esta variable. Por otra parte, los resultados 
referentes a los sujetos de sexo femenino señalan que las 
oportunidades que tales sujetos hayan tenido, a través de su 
propia historia ocupacional, de desempeñar tareas que favore
cen el desarrollo de la inteligencia, también intervienen posi
tivamente en el nivel que alcanza el cociente intelectual. Esto 
no se observa en las submuestras compuestas por individuos 
del sexo opuesto .. 
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CUADR09 ~ ..._ 
o Estimación de los factoffs dete,,nipantes del "cociente intelu:t11al", mediante el an81isis de trayectoria 

(") 
c.:, e 

~ ► o ..... :;i::1 - Oc-upación EdMcación Ecb,cación &b,cación ·PrilMra ;::$1 o 
o &Jod del del dela del Ocupación '° N 

podre podre madre individlUJ ~ 
('.\ 

~ 
Mujeres Menores de 25 .3146*** .35901"** .321~·· .5196*** .3515*** s:: r -. p .0844 .1616 .0783 .4181••· .cms ~ 

~ r - p 2302 .1974 2427 .1015 2790 
C) 0.3023 

Mujeres 25 - 36 r .342*** .400*** .362 .544*** .4500*** 
p .0569 .1049 .0029 .3862••· .1476-•• 
r - p 2851 2951 .3591 .1578 .3024 

03370 
Mujeres 37y~ r .302*** .370*** .334*** .409*** .386*** 

Ji .0818 .1620,. .0790 .1734• .1654• 
r - p 2202 2080 2550 .2356 .2206 

0.2461 
Hombres Menores de 25 r .358 ... * .322*** .332*** .5201"** .319*** 

p .118~• .0389 .0633 .4170••· .0136 
r -P 2394 2831 2687 .1'030 .3ffl4 

02973 
Hombres 25 - 30 r .416 ... * .448*** .463*** .'96*** .371 *** 

p .104S.• .0624 .0894 .4526-•• .0001 
r -P .311'5 .3851 .3736 .1434 .3709 

0.3827 
Hombres 31 - 36 r .429 ... * .427*** . 432*** .618* ... .424**'* 

p .0924 .0232 .0835 .5031••· .0010 
r -P .3366 .4038 .3485 .1149 .4240 

0.4012 
Hombres 37y más r .469 ... * .481*'** .437*** .<,02*** .357*** 

p .1484••· .ono .0192 ·.4460••· .0'212 
r - p .3206 .4040 .4178 .i560 .3358 

0.3908 

p Relacim directa 
A R ,_ . , . .:11 • r - .., eactOD ••liJ&neda 



E. Determinación del perfil actitudinal 

En los cuadros 10 a 1.5 aparecen los resultados de· las 
ecuaciones que se estimaron para determinar el grado en el 
cual los antecedentes sociales, la educación forn1al del sujeto, 
la experiencia que éste l1aya obtenido en el mercado de trabajo 
(representada por la primera ocupación que el individuo de
sempeñó en dicho mercado) y la habilidad mental del sujeto, 
están relacionadas . -Cete ris paribus . con las seis actitudes 
que intervinieron en el modelo, a saber: la identificación con la 
empresa, el interés en el trabajo, la intemalización de los valores 
empresariales, la disposición a aceptar riesgos ( en general), la 
disposición a aceptar riesgos relativos al ámbito laboral y el 
modernismo. Tales ecuaciones pretenden, por tanto, estimar la 
importancia qt1e cada uno de esos factores tiene en cada una de 
las submuestras utílizadas en este estudio- para determinar la 
dirección que sigt1e el proceso de socialización, entendido éste 
como un ''contint1um'' que iniciándose en la fanuJia y en la 
escuela, continúa a través de la experiencia laboral del individuo. 

Se advierten pocas constantes, tanto cuando el modelo se 
aplica a diversas actitudes, como cuando aquél se desplaza de 
una submuestra hacia las demás, manteniendo constante la 
variable dependiente, es decir, la actitud de que se trate. En 
este sentido, lo más relevante consiste en que la educación 
fo11nal del individuo predice la disposición de aceptar riesgos 
en el trabajo (en cinco de las siete submuestras), la identifica
ción con la empresa (en tres submuestras), el modernismo (en 
las dos submuestras de personas mayores de 36 años), la 
disposición a aceptar riesgos de carácter general (en dos sub
muestras), así como la intemalización de valores empresaria
les y el interés en el trabajo ( en una submuestra para cada una 
de estas actitudes). Cabe también mencionar, que el cociente 
intelectual predice la disposición a aceptar riesgos en el trabajo 
en cinco de las siete submuestras analizadas. 
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º """: 
'""""" ~ 
~ 

~ 
~¡ 
~ 
N 

;::;-c 
~ -.... -. 
~ 

~ 
~ 
~ 

""""" V} 
V} 

Sexo 

Mujeres 

Hombres 

Hombres 

Hombres 

Hombres 

~ 
r- ~ 

CUADROlO . (") 

Estimación de los factores determinantes de la actitud ''identificación con la empresa'' e:: 
> 

mediante el análisis de trayectorias t, 
:;t, 
o -Ocupación Educación Educación Educación Primera Cociente o 

Edad del del de la del ocupación intelectual 
padre padre madre individuo 

25 - 36 r . 167* .204** .211•• .245** .2s9••• .221•• 
13 .0071 .0036 .0733 .0772 .129S• .0963 
r - 13 .1S36 :2004 .1437 .1678 .1295 .1307 

0.0923 
Menores de 25 r .232** .196** .168** .253** .298*** .228•• 

13 .0744 .0S45 .0261 .0S11 .1964••· .1033• 
r- ~ .1576 .1415 .1419 .2019 .1016 .1247 

0.1187 
25- 30 r .193* .252** .276*** .402*** .220••· .257••· 

13 .0417 .0117 .0S76 .3132••· .0644 .0065 
r - 13 .1S13 .2403 .1419 .0888 .1556 .7505 

0.1829 
31 - 36 r .335*** .291 • • • .292*** .389••· .254••· .312••· 

p .1567•• .0082 .0474 .2486••· .0469 .0874 
r - p .1783 .2828 .1949 .1395 .2071 .2246 

0.1807 
37 y más r .339••· .346••· .344*** .387*** .223** .275** 

13 .1332•• .0402 .1116 .2133••· .0192 .0233 
r - 13 .2058 .3058 .2324 .1737 .2038 .2S17 

0.1821 

Relación directa 
Relación indirecta 



CUADR011 
FAtimación de los facto. es dete,111inantes de la actitud "interés en el trabajo", 

mediante el MDÍll~is de tray 

Orupoción EdJ,cación Edllcación Educación Primera Cociente --
Sao Edad del del dela del oc,q,ación intekctllal 

padre pod,e madre individllo 

Mupes Menores de 25 r .212** .2179** .1621 .1388 .212** .124 
p .11.56* .1601 ** .1360* 
r-P .0%4 .0578 .0760 

0.0758 
Hombres 25-30 r .155 .200** .249** .26J*** .182* .196** 

p .0'263 .1521 ** .1702** .'1212 .0380 
r- p .1737 .0969 .0989 .1618 .1580 

0.08611 

J3 Peh,cicm. clirtd■ 
r - ~ Rderián i+•liiffll 



~ CUADR012 ;:,___ 
e FAtimación de los detur.11•iaentes de la actitud n 
t'.) e 

~ 
)> 

con valores a11pt· • les", mediante el ■r,lisis de trayect • e, - ~ 
;:::s l o 
e Ocvpoción Educación Ecl,,cación Edl,coción Pri,wra -N Cociente N 

~ SeM> Edad del del dela del ocwpaci6" intdectr,a/ 
...t:;¡ pad,f! pud,~ Madre individt,o ;: -. 
~ 

a Mujaas 37y - r .124 .134 .026 .061 .051 .119"'* 
e JS .1719• 

r -11 .0071 
0.0623 

Hombres Mettaes r . 240-* .221 ... .1,, .299*** .235** .244** 
p .0902 .1118 .0098 .1626'"' .0712 .0982 
r-P .1498 .1092 .0652 .136* .1638 .1458 

0.1219 

p R . ón ,fia .. .;,11 

r- ~ Re · e» i-,l¡j"' 



CUADR013 
&timaeión de los factores deu1111inantes de la actitud "aceptación de riesgos en general", 

mediante el aeaíl~~ de trayectoria.1 

&lad Ocvpoción E<.11,cación F.dMcacíón Ed,,cación Primera Cociente 
del del dela del OCllpQCión intelectllal 

pad,e padre madre individuo 

Mujeres 2.5 36 r .131 .13• .177 .256*** .2JIJ** 
p .1741••· .1369•• 
r - p .0819 .1021 

0.0816 
Homttes Menores de 2.5 r .223** .189* .202** .297*** .198** 

p .<1162 .0107 .0497 .2194••· .0260 
r -P .1368 .1783 .1523 .0776 .1720 

0.1017 

Ji Relacilm.' directa 
r- P Rdaciém i:«Ntinccta 

-w 



~ 
CUADR014 ~ 

Estimación de los facto1·es de~1111inantes de la actitud n 
~ e 
~ "aceptación de riesgos en el trabajo", med~ante el análfiis de trayectorias 6 
~ ~ 
~ l o 
~ 

Edad OcllpOCión EdMcación EdMcoción Ea11Cación Primera Cocienu -N .... 

~ del del de la del oc11pación intelectllai 
padre padre madre indivi,d¡,o 

~ - --. ~ Mujeres 25 - 36 r .273*** .3SO*** .255*** .355**"" .402 ... * .318'"• ..... 
~ p .0040 .21~•· .1120 .112g. .23-4S••• .105~ e:) 

r - l' .2690 .1394 .1430 .2421 .1666 .2127 
0.2144 

Hombres Menores de 25 r .295*** .281*** .30,.** .443* .... .417 ... * .319*'** 
p .0091 .0067 .0829 .1884••· . S••• .1747••· 
r -P .2859 .2743 .2241 .2546 .1885 .2043 

0.2751 
Ho,nbles 25- 30 r .314*** _35g.•• .345*** .478*** .286 .. * .381,..,..,.. 

p .0518 .0846 .0036 .3301••· .0105 .1272•• 
r - p .2622 .2744 .3414 .1479 .21SS .2538 

0.2510 
Hombres 31- 36 r .405*** .356*** .337-** .483*tt- . 365-trlt• .411 .... 

p .1616•• .0167 .0131 .25~•· .0366 .1537•• 
r -P .2434 .3393 .3239 .2231 .3284 :2583 

0.2780 
Hombres 37y""5 r .296*** .288 ... * .239f"* .337**"" .182* .311 *** 

IS .11'8• .07',7 .0323 .1'730*• .030S .141~• 
r -P .llkrl .2133 .2067 .1640 .1515 .1691 

0.1449 

J3 Rdacimdu0-11 

r - f} .Relaci«i i.MirM• 



Sao 

. 
Majerm 

11oa, ... 

p 
r- p 

Edad 

37y• 

37y• 

IWlcióll .... 

Mación .... 

r 
p 
r-P 
r 
p 
r-11 

CUADR015 
• D de los factores de la actitud 

"mocle•·••••IO", . el ae•lhis de tray 

-(J\ Ocvpaci6ft üj,caci6,s EdMcaci6n F.di,cacÍÓII Ptü,aera Cocie.-
del del dela del OCllptlCión illldeco,al 

padte Jl':Oe llltldre illdiYit6,o 

1.206 .341••· -- .128 .381•-· .378*** .287*** 
.Jtl••• .2~• .2198•• .1106 

0.000 .1760 .1'82 .1764 
0.2633 

.:rll*•• .m••• .377••· .$19*** .216** _3,0•• 

.1283 .. .0035 • '1137 .4317• .. .1010-• .0360 
:JA'YT .3755 .3033 .0873 .1150 .3140 

0.2196 



Por otra parte, es interesante detectar que, al desplazarse 
desde las edades más avanzadas hacia las más jóvenes, el 
modelo capta algunos contrastes entre las variables que inter
vinieron en la generación de determinadas actitudes. Esto 
ocurre, principalmente, en los casos de la identificación con la 
empresa (es decir, el sentido de pertenencia, asociado con la 
esperanza de que la empresa proveerá los medios para satisfa
cer las aspiraciones del individuo), en el de la disposición a 
aceptar riesgos en el ámbito laboral -que se encuentra aso
ciada c.on la agresividad y con el apego a la empresa-, así 
como con el cJel modernismo (en la aceptación de Kahl). 

La identificación con la empresa y la disposición a aceptar 
riesgos de carácter laboral provienen., en los hombres de 
edades más avanzadas, de la ocupación del padre, y, en los 
casos de los jóvenes menores de 25 años, y de las mujeres de 
25 a 36 años de edad, estuvieron determinadas por.la experien
cia laboral. (Dicha experiencia también intervino en la gene
ración de la actitud relac_ionada con la modernización, en las 
dos submuestras de personas mayores de 37 años). Así pues, 
algunas de estas características actitudinales estuvieron condi
cionadas, en el pasado, por el status socioeconómico de los 
sujetos, y ahora dependen, más bien, de las oportunidades 
educativas que los individuos han tenido a su alcance y de las 
posibilidades que éstos hayan tenido al incorporare a ocupa
ciones que favorecen el desarrollo de estos rasgos afectivos. 

F. Determinación de la ocupación actual 
.. 

De conformidad con el modelo que toman1os como punto 
de partida para este estt1dio, la posición ocupacional sería la 
resultante de un conjunto de variables que representan las 
cuatro dimensiones que mencion~mos en el capítulo II, a saber, 
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los antecedentes sociales, la escolaridad formal, la habilidad 
intelectual y el pe1·fil actitudinal. 

El cuadro 16 muestra los resultados de las ecuaciones que 
se estimaron para las siete submuestras, en las cuales se 
incluyen los indicadores de las dimensiones alt1didas, qt1e ya 
han sido descritos. En té1minos gene1·ales, el modelo explica 
alrededor de dos terceras partes de la varianza de la variable 
independiente en las diversas submuestras. Es fácil advertir, 
que las variables que tienen la mayor capacidad explicativa 
son la educación formal del sujeto y la primera ocupación que 
éste desempeñó en el n1ercado laboral. Sin embargo, estas dos 
va1 .. iables intervienen de diversas maneras en cada una de las 

submuestras. Si se obtienen los productos r~ para generar 
estimadores de las correlaciones parciales elevadas al cuadra
do (los cuales se aproxin1an a las proporciones de la varianza 
de la variable dependiente que podrían explicarse por cada 
variable independiente), se observa que la educación podría 
explicar entre el 7 .2 y el 14.6% de la vru·ianza de la posición 
ocupacional de los sujetos de sexo femenino y entre el 18.6 y 

• 

el 42.5% de la varianza de la ocupación de los individuos de 
sexo masculino. E11 ambos casos, el porcentaje más bajo 
corresponde a los sujetos más jóvenes, y, en los individuos de 
sexo masculino, el porcentaje más alto corresponde a los 
individuos de 37 años de edad en adelante. Por su parte, la 
primera ocupación desempeñada en el mercado de trabajo 
pod1·ía explicar entre el 36.3 y el 57.7o/o de la varianza de la 
posición ocupacional de las mujeres; así como ent1·e el 10.6 y 
el 17 .Oo/o de la varianza de la de los hombres. En ambos sexos, 
la cifra inferior corresponde a las personas mayores de 36 años 
y la superior a los individuos más jóvenes. Estos datos. ref1ejan 
un proceso que puede originarse en que las mujeres no alcan
zan, en la misma proporción q11e los hombres, los niveles de 
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calificación necesarios para desempeñar las ocupaciones de 
mayor jerarquía que existen en este mercado de trabajo; o bien, 
en la posibilidad de qt1e los empleadores prefieran contr·atar 
personal masculino para el desen1peño de tales ocupaciones . 
• 

El res11ltado de este proceso consiste en que el rango -o 
recorrido- de las ocupaciones desempeñadas por las mujeres 
es menos amplio que el de las ocupaciones desempeñadas por 
los varones, lo cual está asociado con una dispersión tan1bién 
más amplia en los niveles educativos de los segundos. Como es 
obvio, la contrapartida de este proceso consiste en que las mujeres 
tienen t1na movilidad i11trageneracional más restringida. 

Otros datos de interés son los siguientes: 
- La posición ocupacional de los hombres n1enores de 25 

y 31 años de edad en adelante también está relacionada 
en forma directa con la oc11pación que dese1npeñaron los 
pad14es de los mismos. El poder explicativo de esta 
variable oscila entre el 4.4 y 6.4% de la varianza de la 
variable depcndie11te; no ocurre lo mismo en las rnues
t14as fen1eninas, a causa del fenómeno que ya señalába
n1os con anterioridad. 

- El cociente intelectual explicaría entre el 5.5 y el 9.2% 
de la varianza de las ocupaciones de las mujeres y 
alrededor del So/o de la varianza de las oct1paciones de 
los l1on1b1·es de 25 a 36 años. 

- La actitud de identificación con la empresa poct1~ía ex
plicar del 3.3 al 7.5% de las va1·ianzas de las ocupaciones 
masculinas, así como el 3.4% de la varianza de las 
ocupaciones de las mujeres de 25 a 36 años. 

- La actitt1d relacionada con la d.isposición a aceptar ries
gos en el á1nbito laboral · pod1·ía explicar alrededor del 
4% de la varianza de las octipaciones de las dos mt1estras 
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de varones y aproximadamente el 5% de la varianza de 
las ocupaciones de una muestra de mujeres. 

- La actitud hacia el modernismo explicaría el 7% de la 
. 

varianza de las ocupaciones que desempeñan las muje-
res de 37 años de edad en adelante. 

. 
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~ CUADR016 -to-!.. 
e de los factores d •• ,,,ieantes ele la actual, mediante el de 

n 
~ e: 

> 
~ t, 

Sao &#ad 0cflP(ICi6n Edt,caciórl &J,,caci6,a &J,,caci6,c r-,i,owta . Cocieltle ::,é 
~l o 
e del del dela del oc,pJCióll illlltl«o,al -N O\, 

¡uhe pad,e 11aadle mviti,o 
~ -~ 
~ 

Mujeres Menores ele 2' lftcJS .3760••· .4110H'* . 4840ff'* .55r .. .,1.,.... ·.314••· ;::: r -- p .0181 .0168 . 0864* .1308* ... .7066*** .0116 ~ 

~ r-P .3279 .394l .'H76 .4192 .1104 .3354 
e 

Mujt'fes De25a361ftos r .486•** .'61*** .536••· .672* .. .111••· ..541••· 
p .0146 .0543 .0196 .2176••· _4104••· .1020••· 
r-P .4414 .!,067 .4164 .OM .3106 .43'JO 

Mujaes De 37 y • llfios r .346* .. .m••• .333*ª* .644*** .74.5*** .505*** 
p .0728 .0892 .0169 .1955*** .4867*** .1111••· 
r-P .2732 .2358 .3161 .44&5 .2513 .3232 

Ho11.tires Menores de 2-' 111011 r .4.53*•• • 326*** .340*** .605 .. * .,. ... .401*** 
p .1418*** .0358 .0050 .3080*** *** .Oit95 
r-P .3112 .2902 .330S .29'20 .3002 .3515 

• 

llot,lbres De 25 a 30 dos r .470*** -~ -™*** .7'39"** .614*** ..536*** 
p .0212 .0338 .0580 .4113••· .2S71••· .0978••· 
-r-P .4488 .5062 .4960 .3m .3'69 .4382 

lbstbres De 31 a36dos r .!i83* ... . 559*** .538* ... .761*** .668*** -~·· 
p .1mo•• .0303 .0563 .3671*** .2505••· .0917•• 
r-P .4800 .5287 .-1817 .3939 .4175 .4683 

Ho11abies De 37 ) 1.8'& Jftos r . 555*** .568* .. .537* .. .779*" .550*** .499*** 
p .080>*'* .0039 . 0051 .5452 ... .1920*•• .0042 
r- p .4750 .5641 .5319 .2338 .3580 .4448 



l.....,¡ 

o. 
o. CUADR0 .16 

(Conclusión) 
n 
e 
► o 

• ~ Edad ldentif,cación lnteris ldentif,cación Acq,tación Riesgos 0rllpQCiÓII o 
con/a enel con valores de enel Modernismo aci,,al -o, 

trabajo • tmbajo empresa emprua nugos r·...> -IV 

Mujeres Menores de 25 años r 
p 
r- p 

~ 
0.6987 

Mujeres De 2S a 36 años r .355* .. .474*** 
{"') p .O'JS3••• .1009••· 
<:::> r -P .2591 .3731 -..... 0.'7791 ....... 
"""C Mujeres De 37 y más afíos r . 205* .. .463* .... --~ p .1020*•• .1465•• -.... 

r -P .1030 .316S C"°J -- 0.6713 O, 
~ Homttes Menores de 25 años r .339*** .238*** .295*** .430*** 
~ p .1438••· .11~• .0985•• .0972•• 
~ 

r -P .1952 .1201 .1965 .3328 --~ 0.5189 
~ Hom~es De 2S a 30 años r .321 ... .441* .. 
~ p .1028••· .0705•• -.... 

r -P .2182 .3705 C"°J 
~ 0.6386 
C"°J Homttes De 31 a 36 años r .415* .. .487*** --e::, p .0945••· .780*• -..... 
~ r -P .3205 .4090 
~ 0.6836 
C"°J Homttes De 37 y n• años r ... 59* .. .453*** 
~ p .1637••· .om -~ 

r -P .2953 .3958 ~ -- 0.6762 c:i 
~ 

JJ c:i Rehci"n cmoc11 
C"°J ..... r - p Rdación indttrecta ~ --



G. Determinación del salario 

Las ecuaciones construidas para explicar el salario de los 
su jetos aparecen en el Cuadro 17. Con10 puede observarse, 
estas ecuaciones están formadas, en términos generales, por 
las mismas variables que intervienen en la determinación de 
la posición ocupacional de los entrevistados. Las únicas varia.:. 
ciones entre éstas y aquellas ecuaciones consisten en que, en 
las que explican el salario, se ha incluido también como 
variable independiente la posición ocupacional, así como l· s 
variables actitudinales que resultaron relevantes para esta va
riable dependiente. 

Las variables que muestran en estas funciones una mayor 
capacidad predictiva son la posición ocupacional y la educa-
ción del sujeto. Al obtene1· los productos r~ se advierte que la 
posición ocupacional podría explicar entre el 17 .4 y el 45.5% 
de la varianza de los salarios de las mujeres y entre el 17 .4 y 
el 40.7% de la de los salarios de los hombres. La educación 
del sujeto, por su pa1te, explicaría entre el 13.8 y el 16.2% de 
la varianza de los salarios del personal masculino y sólo del 
5.9 al 9.7% de la varianza de los salarios correspondientes a 
las muestras de personal femenino (excluyendo a 1.as mt1jeres 
menores de 25 años, en virtud de que sus niveles educativos 
no se encuentran directamente relacionados con sus salarios. 
El compo11amiento del perfil escolaridad-edad-ingreso apa
rece en la Gráfica II). Así pues, la sensibilidad que las rectas 
de regresión sobre los salarios tienen con respecto a las cate
gorías ocupacionales, es semej,tnte para los individuos de uno 
y otro sexo; pero la que tienen con respecto a los niveles 
educativos de los sujetos resultan diferentes, según sea el sexo 
de los mis1nos. Esto se debe, asimismo, a que las mujeres no 
suelen acceder en este mercado a las ocupaciones de categorías 
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superiores (es decir, la relación entre sus ocupaciones y su 
salario está referida fundamentalmente a ocupaciones i11terme
dias e inferiores), y las pocas m11jeres que pueden clasificarse 
en las categorías ocupacionales más altas obtienen ingresos 
menores que los que perciben los hombres que desempeñan 
esos mismos puestos y han alcanzado niveles semejantes de 
educación f 01mal. 

168 

Es de interés observar lo siguiente: 
- El cociente intelectual podría explicar estre el 5.2 y el 

11.2% de la varianza del ingreso de las mujeres menores 
de 37 años de edad; así como entre el 4 y el 6% de la 
varianza del ingreso de los hombres de 25 a 30 y de 37 
años de edad en. adelante. Se recordará que el cociente 
intelectual se encuentra parcialmente determinado, en 
las citadas muestras fe meninas, por la experiencia aso
ciada con_las oportunidades que dichos sujetos tienen al 
ingresar al trabajo; es, pt1es, pertinente hacer notru.· que 
el incremento en la habilidad intelectual que se genera 
por dicha exper·iencia, está positivamente asociado con 
el ingreso de tales sujetos. 

- La actitud de identificación con la empresa puede expli
car alrededor del 4% de la varianza del ingreso de los 
ho1nbres de 25 a 36 años y alrededor del 5% de la 
varianza del ingreso de las mujeres de 25 años en 
adelante. 

- La educación del padre puede contribuir con el 5% de 
la varianza del ingreso de los varones mayo1·es de 31 
años, en tanto que la ocupación del padre del sujeto 
podría explicar una proporción semejante de la varianza 
del ingreso de las n1ujeres de 37 años de edad en ade
lante. Esto puede ser atribuible a las pautas conforme a 
las cuales se distribuyeron, en el pasado, las oportunida-
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des de participar en el sistema educativo y en el mercado· 
de trabajo. En conexión con esto, se advierte que la 
primera ocupación que tuvieron las mujeres de 37 años 
de edad en adelante, podría contribuir con un 1 Oo/o de la 
·varianza del ingreso que ellas perciben actual111ente. 
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~ CUADR017 
&ti~a,eión de los facto1-es deter·,ninantes del salario, mediante el análisis de trayectorias 

n e: 
► u 

Sexo &Jad 0cll{JOCión &btcación &lucación &blcación Prim~ra Cociente 
::,.:, 
o 

del del de la del ocupación inteleclllal ..... 
-.J 

padre padr~ madre indivitá,o --N 

Mujeres Menores.de 25 afios r .325*** .381*** .371*** .430*** .458*-* .395*** 
p .0208 .0771 .0213 .(1760 .0241 .1694*** 
r -P .299'/ .3039 .3497 .3540 .4339 .2256 

~ Mujeres De 25 a 36 años r .371 *** .464*** .432*** .569*** .534*** .559*** 
p .0164 .osos .0104 .1037•• .0738 .2011••· ~ 

o r -P .3546 .4135 .4216 .4653 .4602 .3579 
~ ....... 
""",: -. Mujeres De 37 y ntú afias r .369 .. * .214*** .223*** .508*** .448*** .404*** 
~ p .1497•• .1149 .0132 .1917•• .2164•• .0545 s::: r- p .2193 .0991 .2098 .3163 .2316 .3495 ~ -. e , 
;:s Hombres Menores de 25 años r .428*** .358*** .296*** .594*** .490*** .292*** 
~ p .0986 .0990 .1019 .2727••· .0696 .0316 
~ r p .3294 .2590 .1941 .3213 .4204 .3604 
'-
~ 
~ Hombres De 2S a 30 afios r .464*** .526*** .542*** .724*** .502*** .553*** 
~ p .0382 .0263 .0508 .3108••· .0191 .1066*•• 
$:: r - p .4258 .4937 .4912 .4132 .4829 .4464 ~ 
~ 
~ Hombres De 31 a 36 años r .517*** .559*** .542*** .121*** .535*** .543*** -. O, p .0193 .0979* .0603 .2571*** .0534 .0504 
~ 

~ r -P .49n .4611 .4817 .4699 .4816 .4926 
'-
~ Hombres De 37 y liláS .d\os r .568*** .599*** .545*** .762*** .468*** .546*** 
$:;¡ p .0504 .0796* .0053 .18.,.** .0282 .(1747•• .... 
::::i: r-P 

• 

~ .5176 .0194 .5397 .5810 .4398 .4713 -. o 
~ Relacién di!~■ ~ o r- ~ Relacién indnec:t, <"') -. 

~ 
""""" 



Q 
~ e 
~ 

~ 
~ 
;::,s l 
e 
t~ 

~ 
~ 
~ -. ~ 
~ e 

Mujeres 

Mujeres 

Mujeres 

Ho11tbres 

Honabrdl 

Hontbíes 

Hontbie:S 

p 
r- p 

&:lad 

Mer-aores de 25 años 

De 25 a 36 aftos 

De 37 } 1n'8 años 

Menores de 25 aú\08 

De 25 a 30 afios 

De 31 a 36 aftos 

De37y aftos 

Relación dirtt:11 
D-1-..!.J.- • ..11• 
~ •~••ru:ta 

Identificación Interés 
con la enel 

e,npresa trabajo 

r .224 .. * 
p .1235•• 
r-P .1007 

r .3931Hr* 
p .13~•· 
r-P .2S94 

r .2551Hr* 
p .18,S.•• 
r- p .0652 

r .344*** 
p .1178 
r- p .2262 

r .424*** .296*-* 
p .1047••· .0312 
r-P .3193 .2648 

r .447*** 

~ .094~--
r- p .3524 

r .449+** 
p .0391 
r -P .4099 

CUADR017 
(conclusión) 

n ,.... 
'-, 

► o 
ldelltijicación Aceptación Riesgos <kflPOCi6n 

:,:, 
o 

con w.úores de enel Modemismo aclllal --...J 
• trabajo e'IIIJ)rua nugos N -N 

.522l•tt 

.3371••· 

.l~ 
0.3770 

.182* .248** .7fS*** 

.0972•• .0296 .51117••· 
-~ .2184 .1013 

o~ 
.255*** .291tt* .692* .. 
.0569 .0577 .6580 
.1981 .2333 .0340 

0.5104 
.249*** .'121*** .378 .605 
.0264 .0396 .0326 .2875• .. 
2226 .1874 .3454 .3175 

0.4904 

.435*** .699*** 

.0376 .2608••· 

.31J74 .4382 
0.6184 

.445*** .'7"/0*** 

.0123 .4603••· 

.4327 .3'WI 
0.6729 

.356*** .484*** .814*** 

.051,. .0590t .4'996••· 

.3041 .4250 .3150 
0.7334 



H. Efectos totales de diversas variables sobre los 
fenómenos analizados 

Los Cuadros 18 al 21 muestran los pasos metodológicos 
que efectuamos con la finalidad de determinar la medida 
-expresada en proporciones de unidades estándar- en la 
cual determinada variable dependiente responde a los incre
mentos que expe1·imentan determinadas variables predictivas, 
expresados también en esas unidades. Estas ''respuestas'' co
rresponden, como se puede observar en dichos cuadros, a los 
llamados ''efectos totales'' que resultan de agregar ''efectos 
directos'' y ''efectos indirectos''. Estos últimos son los que 
ejercen sobre cada fenómeno, todas las variables que figuran 
en el modelo como antecedentes del mismo, a través de las 
influencias qt1e aquéllas tienen sobre otras variables, que 
tanibién condicionan el fenómeno de q11e se trate. 
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CUADR018 
Determinación de los efectos totales que diversas variables ejercen 

sobre la primera ocupación del entrevistado 

Efectos sobre la pri111era ocz1pación 

~ Vía T<Jtal 
ed11cación -----------··- --·------------------ --

Mujeres 
menores 
de 24 años 

Mujeres 
de 25 a 
36 años 

Mujeres 
de 37 y 

, -mas anos 

Hombres 
menores 
de 25 años 

1-Iombres 
de 25 a 
30 años 

Hon1bres 
de 31 a 
36 años 

Hombres 
de 37 y 
más años 

Ocupación del padre 
Educación del padre 
Educación de la madre 
Educación del individuo 

Ocupaci(Sn del padre 
Educación d~l ¡)adre 
Educación de la madre 
Educación del individuo 

Ocupación del padre 
Edticación del padre 
Educación de la madre 
Educació11 del individuo 

Ocupación del padre 
Educación dt:l padre 
Educación de la rnadre 
Educación del int\ividuo 

Ocltpación del padre 
Educación del padre 
Educación de la madre 
Educación del individt10 

Ocupación del padre 
Educación del padre 
Educación de la madre 
Educación del individuo 

Ocupación del paclre 
Educación del padre 
Educación de la madre 
Edt1caci6n del indi vitluo 

Ca,·l<JS Muñoz /zquie,·do 

.1956 

.0398 

.1716 

.3345 

. 1822 

.1047 
• J 61 O 
.3768 

.0975 

.0076 

.0657 

.5830 

.2113 

.0576 

.0145 

.4053 

.1422 

.1421 

.0666 

.3633 

.1906 

.1259 

.0144 

.4697 

.2094 

.1321 

.0462 

.2664 

.0360 

.0647 

.1054 

.0171 
.0870 
.1206 

.1014 

.0167 

.2072 

.1104 

.0752 

.0758 

.0750 

.0934 

.1061 

.1298 

.0992 

.1206 

.0701 

.0739 

.0686 

.2316 

.1045 

.2770 
.3345 

.1993 
.19 l 7 
.2816 
.3768 

.1989 

.0243 

.2729 

.5830 

.3217 

.1328 

.0903 

.4053 

.2171 

.2355 

.1727 

.3633 

.3204 

.2251 

.1350 

.4697 

.2795 

.2060 

.1148 

.2664 

173 



CUADRO 19 
Determinación de los efectos totales que diversas variables ejercen 

sobre el cociente intelectual del entrevistado 

Efectos sobre el cociente i1ztelectunl 
~ Vía Vía l ª Totc1l 

e<l11cacián Oc11pc1ción 

Mujeres Ocupación del pttdre .0844 .0450 .0142 .1436 
menores Educación uel padre .16 16 .0809 .0029 .2454 
de 25 años Educación de la madre .0783 . 1 J l 8 .0124 .2225 

Edttcación dt:l individuo .4181 .4423 
Pri1ncrn ocupación .0725 .0725 

Mujeres Ocupacil5n del padre .0569 .0176 .0269 .1014 
Je 25 a Educación del padre .1049 .0891 .0154 .2094 
36 años Educación de la madre .0029 .1236 .0238 .1 S03 

Edu~ación del individt10 .3862 .0556 .4418 

Prirncra oct1pación .1476 .1476 

I\1ujercs Ocupación ciel padre .0818 .03()2 .016 J .1281 
lle 37 y Educación del p~t(lrc .1620 .0183 .0013 . l 816 
111ás años E(lucación de Ja 1nadre .0790 .0616 .0 109 • J 515 

Educación tiel individuo .1734 .0964 .2698 
Prirnera ocupación .1654 .1654 

Ho,nbres Ocupación del padre .1 186 .1135 .0029 .2:150 
1nenorcs Edt1cacilSn del padre .0389 .0774 .0008 . 1 17 l 
de 25 años Eut1cación de la madre .0633 .0780 .0002 . L4 l 5 

Etlt1cació11 del indi,;iduo .4170 .0<)55 .422) 
Primera educació11 .0136 .01 J6 

1-Iombres Ocupación del padre .1045 .0935 .0000 .1980 
de 25 a Edt1cación del pallre .0624 .1164 .0000 . J 788 
30 ,1ños Educación de la madre .0894 .1322 .0000 .22 16 

Educaci6n ticl indivi(luo .4526 .0000 .4526 
Pri1nera ocupación .0001 .0001 

1-lornl)r~s Ocupación del padre .0924 .1390 .0002 .23 16 
de 31 a EJucación del padre .0232 .1()63 .0001 .1296 
36 años Educación de la n1actre .0835 .121 O .0000 .2045 

Edt1cación del i11diviut10 .503 1 .0005 .5036 
Pri111era oc11pación .0010 .001 O 

Hon1brcs Oct1pación del paLlre .1484 .1174 .0044 .2702 

de 37 y Edt1cación del 11,1dre .0770 . l 237 .0028 .2035 
, -rnas anos Educación de l:1 madre .0192 . l l ~ 9 .()() 1 O . 135 1 

Educación del individuo .4460 .0056 .45 16 
Prin1era ocupación .02 12 .02 12 
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Mujeres 
lik!.li.Cl'e8 

de25dos 

Mujaes 
de25a 
36 llftos 

Ocllflnción del 
Educación del ,_ 
&fucacién de la 
F.ducacién del indivickao 
Ptin11C1a ocupacién 
Cociente intelectual 

Ocu¡J ación del padre 
Bducllcién del ¡,ne 
Educación de la madre 
P.ducacién del individuo 
Pl;;,IICI. ocupación 
Cociente intelectual 
Identificación con la. e.,¡p:a11. 
Riesgos en el trabajo 

CUADR020 
· n de los efectos totales que di,.,1a·sas variables ejercen 
sobre la oc11pación actual del e11t1 evistado 

.0481 

.0168 

.mó4 

.1308 

.7066 

.0486 

.446 

.OS.3 

.0496 

.2176 

.4704 

.1020 

.355 

.474 

EFECTOS SOBRE U OCUPAC/ON AC1VAL 
Yia Yía la. Yia cociente Total 

eda,cació11 O<"NpQCiÓII • ~-"' . 

.0141 . 1382 .0041 .2045 

.0253 .O'l81 .0078 .0780 

.0412 .1212 .0038 .2.S26 
.2363 .0203 .3874 

.0035 .7101 
.0486 

EFECTOS SOBRE U OCUPACION ACTUAL 
Yia Yki la. Yki Yia Yía 

edt,cacióle 

.0099 
-~ 
• 

orNpOCión 

.007 

.0492 

.41758 
• 1'7"72 

cociente 
inuke1Mal 

.0058 

.0107 

.0003 

.0394 

.0150 

iMntijicacw11 riugos 
con ewt¡Jresa en el trabajo 

.OO'l5 .0019 

.0013 .OCJ98 

.0260 .0531 

.0273 .0535 

.0460 .1116 

.0342 .0497 

Total 

.1504 

.2655 

.2744 

.5150 

.6430 

.1856 

.355 

.47-' 



Muieres 
de 37y 
11tásaños 

Homms 
liid\Clt:8 
de25 
aftos 

Ocupecim del p1 he 
F.ducación del pide 
Educación de la 11,+dle 
Educación del indivicklo 
Primen ocu¡.ción 
Cociente intelectual 
ldaet. c/vala,es de la elllpi"8a 

Modernisllk> 

Ocu111ci6n del pu he 
Educación del p■ ~e 
F.ducacim de la 11,edse 
Bducacim del indivicklo 
Pr;a,w:ra ocupacim 
Cociente intelectual 
ldaetificmción de la etllf)l'IIS 

ldent. c/vala,es ele la er1epea 
Aceptación de riesaos 
Riesgos al el trabajo 

.0728 

.0892 

.0169 

.1955 

.4867 

.1818 

.1020 

.1465 

.1418 

.0358 

.0050 

.3080 

.2888 

.0495 

.1438 

.1179 

.0985 

.0972 

Vla 
«acoción 

.0340 

.0207 

.0695 

--
Vla 

· ucación 

.0839 

.0572 

.0576 

CUADR020 
(continuación) 

EFEC1VS SOBRE U OCUPACION ACTUAL 
Via Vla Vla Vía 
la. cociellle identificación modernislllO 

OCllpt:ICión i•le~t,,a/ COII w.,Joru 
de la empresa 

.0475 .0149 

.0037 .0295 

.0320 .0144 

.2837 .0315 
.0301 

.0175 -

------
EFECTOS SOBRE U OCUPACION ACTUAL 

Vía Vía Vía 
la. cociente identificación 

ocwpación ilrUlect,,a/ con WJloru 

.0610 

.0166 

.0042 

.1171 

.0059 

.0019 

.0031 

.0206 

.0007 

de la e"'Pf"UO 

.0107 

.0078 

.0038 

.0073 

.0282 

.0149 

.0500 

.0300 

.0322 

.0162 

Totd 

.169 

.193 

.1328 
~ 
.5490 
.2155 
.1020 
.146.1 

("'.) 
e 
> e, 
~ o 
N o 
t,.) 
¡;: 



~ 
'l 
'-l 

Hombres 
IIIUlCICS 

de25 
dos 

Jlo1nbes 
de2.5a 
30111\os 

Ocu¡i acit.l del padre 
Educaciét'I del p1tl~ 
Educaciét'I de la 11 ♦edllf: 
&tucaciét'I del indivi~o 
Pt;1,aa ocupación 
Cociente intelectual 
ldent. e/a e11.prea: 
ldent. c/valotes de la e11q,rda 

Aceptación de riesr
Riesgos e11 el trabajo 

Ocupaciéll del pnifte 
Educación del poe 
Educación de ta madre 
Educación del indivi~o 
Pti1,.aa ocupación 
Cociente intelectlal 
ldent. e/ta e1nprea 
Interés en el t1bajo 

.0'212 

.0338 

.oseo 

.4113 

.2571 

.OIJ78 

.1028 

.0105 

CUADR020 
(contio,,ación) 

EFECJVS SOBRE LA OCUPACION ACTUAL 
Jifa Jifa 

identificación 
con valores 

de la emprua 

aceptoción 
deriug(u 

• 

.0106 

.0132 

.0106 

.0192 

.0084 

.0116 

Yla 
eci,cació11 

.0850 

.1057 

.1202 

.0085 

.0011 

.00.9 

.0216 

.0026 

EFEC1QS SOBRE l.A OCUPAC/ON ACTUAL 
Yla 
la. 

ocvpoci611 

.0366 

.0366 

.0171 

.OIJ34 

Yla Yla 
cocie1r1e idelltjficaciólt 

i1rlitlcrr,,al con la e,..,,.-aa 

.0102 .0043 

.0061 .0012 

.ca-7 .0059 
• 2 .0322 

.0066 

.0007 

Vía 
• 

rieSBOS 
en~l 

11'0/Jajo 

.0009 

.0007 

.0081 

.0183 

.0212 

.0170 

.0019 

.0107 

.0120 

.0019 

.Ofll1 

TctQ/ 

.3233 

.1343 

.0973 
--'121 
.3509 
.0930 
.1438 
.1119 -~ 
.0912 

.1,73 

.18'3 
:1206 
.5931 
.2656 
.1012 
.1028 
.0705 

(j 
e 
► e:, 
;i;, 
o 
1-..J o 
w 
~ 



-

K.,mtles 
cle31 a 
36ai\al 

lloa,lillla 
ele 37y ...... 

Ocupacióal del p■ II#. 
Bducaciát del ¡,de 
Bducaciát de la madre 
Bdt!c I ciát del individuo 
Pl isí.aa ocup I ción 
Cociente inteJect..i 
ldent. e/a emprea 
mtaéa .. el lrabajo 

OcuJ: ■cilllt del padre 
Bchcaciáldelpame 
&k■ciil\ de la madre 
Bduc■ciil\ del individuo 
P111111e1a ocup■ción 
Cociente intelectual 
1c1n.c,-...-
Moáianirts.10 · 

.1030 

.0303 

.0563 

.3671 

.2'05 

.0917 

.0945 

.071\, 

.CIIOO 

.0039 

.0051 

.5452 

.19'l0 

.0042 

.1637 
.0,71, 

Yia 
eda,caci6n 

.1015 

.'1116 

.GIJ43 

Yla 
~aci6n 

.1435 

.1,12 

.1104 

CUADR020 
(ronclusión) 

EFECTOS SOBRE U OCCJrACION AC1VAL 
Yia Yia Yii Yia U.rá 
la. cociellle idtntvic«i6R e11 d. 

OCNpOCi611 illUl«taa/ COII Wllora tlabajo 
de la elllprUCI 

-

.0477 .0085 .0148 .0126 

.0315 .0021 .0007 .0013 

.0036 • .0045 .0010 

.1177 .0461 .O'll5 .0203 
.0001 .0044 .0029 

.008J ;0120 

EFECTOS SOBRE L4 OCUPACION AC1VAL 
Yia Yia Vita Via 
la. cocie ide;,qficocióft •odeiilisnao 

orvpaci6ft Üflltl«!ba/ COII Wllora 
• la e-,raw, 

.040'l • .8211 .°'173 

.°"4 .0003 .0056 .8002 
• .0001 .0113 .0042 
.0511 .0019 .0349 .0247 

.0001 .0031 .ocm 
• .0021 

' 

Talal 

.2Ul 

.1435 

.1674 
~747 
.2519 
.1120 
.CMMS 
.0780 

Tolal 

.2934 

.1876 

.1710 

.6511 

.2010 

.0101 

.1637 

.051l 

() 
e 
► e, 
?:J o 
t...) 
o 

~ 
~ 



....... 
'l 
\O 

Ml.jdcs 
1,w:aores 
de25 
IÍ\QB 

-
Mujeru 
de25a 
3611i\os 

-
Ocupaci6ft del P•Le 
Bdvcación deJ p■i•e 
Educación de la me lar: 
Bduclcil.ln del individuo 
Primera ocupaciffl 
Cociente intelectual 
Interés en el bat.jo 
Ocupación actual 

~ación del p■ Jroe 
Educación del p a ·• ~ 
Educación de la 1:u J1 e 
Educación del indivi<mo 
Prin,era ocupación 
Cociente inteJectual 
Ident. cfa en¡p¡wa 
Aoup«ación de ritsgos 
Riesgos en el trabajo 
~;pzción actual 

-

-
.016' 
.0505 
.0104 
.1037 
.0738 
.2011 
.1336 
.0972 
.0'296 
.,on 

CUADll021 
de los efectos totales que diversM variables eja ~m sobre 

el salario del e.Dti nist~do 

.Ql(B 

.07'71 

.0'213 

.078l 

.0'241 

.1694 

.1235 

.3371 

Vía 

-
.0082 
.0147 
.0240 

Yia 

• 

EFECros SOBRE EL SAURIO 
, V'1 Vio Vio 
la. cocie111e idelltijicocióll 

OCtlpOCi6ft . inlei«tMal COIIWJloru 

delaeyua 

.0047 .0143 .0143 

.0010 .0274 .0191 

.0041 .0133 

.0081 .0708 
.0123 .0168 

EFEC1VS SOBRE EL SAURIO 
Vio Yia Vio 

Vlailllnh 
e,,d 

ITObajo 

.0162 

.0057 

.0291 

.0441 

.2382 

.0164 

Vlariugos 

.0785 

.1407 

.• 68 

.1990 

.2914 

.1858 

.1235 

.3371 

Yla 
ed,1caci6n la. cocie• identificación OC/JfOCüM e11el OC#f«ÍÓII 

OCNpQCióli illlel«IMal COII l'Q/o,u • ITObajo aclllal nesgos 

- - delaemprua 

.0047 .0134 .0114 .0010 .0001 .0226 

.023CJ .0077 -0211 .0005 .0062 .'11.16 

.0332 .0119 .0006 .0098 .0063 .0252 
.0278 .0777 .0103" .0169 .0033 .1 105 

.Ol'T7 .0173 .0133 .0070 22.88 
.0129 .0031 .0,18 

.0483 

.0512 

T-,l 

-
.0696 
.1375 
.OIJ7-4 
.3$02 
.3799 
.1.689 
.1819 
.1484 
.CIZ.96 
."111 



Mujeres 
de37y 
11m afios 

Hornbres 
11.enores 
de25 
ai\os 

OcuFación del pad1e 
.Bducaciltl deJ padre 
F.ducación de la madre 
F.ducación del indivi<llo 
Primera ocupación 

. Cociente intelectual 
Iden. c/enrprcn 
Jden. e/valores <;11rprua 
Mod-!11,ismo 
Ocupación actual 

.1497 

.1149 

.0132 

.1917 

.2164 

.0545 

.1898 

.OS69 

.o,n 

.6580 

Vla 

.0334 

.0203 

.0681 

tblcació11 

CUADR021 
(contio11ación) 

EFECTOS SOBRE EL SAURKJ 
Via 
la. 

«wpació11 

Via Via Via 
cociente ídentif. identifkací6n 

inUkcmal con e/valora 
e"'P"!S'i emprua 

.0211 .0045 
.0016 .0088 
.0142 .0043 
.1262 .009S 

.0090 
.0098 

EFEC10S SOBRE EL SAURIO 
Yla Vla Vla Vla Yka 
la. cociente identif. identijkoción Acepladón 

OCMpación mlecmal Q'Milores • e con na,os 
oynsa ~ 

Ocupación del padre .0986 .0743 .0147 .0037 .0088 .0024 .0034 
Eoocación del padre .09'JO .0506 .0040 .0012 .0064 .0030 .0004 
&klcación de la mame .1019 .0510 .0010 .0020 .0031 .0024 .0020 
&klcación del individuo .271.7 .0282 .0132 _00<,0 .0043 .0087 
Ptimera ocupación .0696 .0004 .0231 .0019 .0010 
Cociente intelectual .0316 .0122 .0026 
Jden. c/ernpe.sa .1178 
lden. c/vaJcxcs e1np.esa .0264 
Aceptación riesgos .0396 
Riesgos en el trabajo .0326 
Ocupación actual .2875 

• numo 

.Ol'TI 

.0118 

.0127 

.0064 

Ylana,os 
en el 

trabajo 

.0003 

.0002 
.0'11.7 
.0061 
.0074 
.0057 

Vfa 
OCllpQCÍÓn 

.0479 

.OS86 

.0111 

.1286 

.3202 

.1196 

.0671 

.0964 

Vía 
oc,q,adón 

actllal 

.0408 

.0103 

.0014 

.<B86 

.0830 

.0142 

.0413 

.0339 

.0283 

.0279 

TOfal 

.2566 

.2239 

. llOIJ 

.4678 · 

.5583 

.1903 

.2569 

.1533 

.0577 

.6S80 

Total 

-~10 
.1751 
.1675 
.4278 
.1864 
.0663 
.1591 
.0603 
.0679 
.0605 
.2875 



º ..... 
6'" 
~ 

~ ,.._ -~ l 
C) 
N 
...... 
t'-l 
~ -" -. ~ 
~ 
C) 

...._ 
o.:, ..._ 

Homblts 
de25a 
30 afies 

Hombres 
de 31 a 
36 afies 

Ocupación del pecre 
Educación del padre 
Educación de la 111e1<m 
Educación del individuo 
Prí1nera ocu¡.ción 
Cocifflte intelectual 
Ideo. c/enap¡c& 
lnter5 en el trabajo 
Riesgos ffl el lrabajo 
Ocupación actual 

Ocupación del pack'e 
Educación del padre 
Educación de la n,ed!"'. 
Educación del individuo 
Pri1;.aa ocupación 
Cociente intelectual 
Ideo. c/emp;c:se 
Riesgos en el tnbajo 
Ocupación actiaal 

Via V'1 
educación la. 

OCII/JOCiÓn 

.0382 .0642 .0027 

.0263 .0799 .0027 

.0508 .0908 .0013 

.3108 .0069 

.0191 

.1066 

.1047 
.0312 
.0316 
.2608 

.0193 .0711 .0102 

.rJJ79 .OS43 .0067 

.0603 .0660 .0008 

.2571 .0251 

.0534 

.0504 

.0946 

.Oll3 

.◄603 

CUADR021 
(continuación) 

n 
e 
► o 
:;:¡:, 

EFECIDS SOBRE EL SAURIO o 
Via Via Via Via riesgos V'1 Total N -

cociente ide1ftij. inúris enel ocupació11 l..,J -intelecOIOl enel t1abajo actllal ~ con 
e~sa trabajo 

• 

.0111 .0044 .0019 .00:55 .1280 

.0067 .0012 .0008 .0032 .0088 .1296 

.0095 .0060 .0047 .0001 .0151 .1783 

.0482 .0328 .0053 .0124 .1073 .5237 

.0000 .0067 .0008 .0004 .0671 .~l 
.0007 .0012 .0048 .0255 .1388 

.0268 .1315 
.0184 .0496 

.0376 

.:1li08 

.0047 · .0148 .00'20 .0474 .1695 

.0012 .0008 .0002 .0139 .1750 

.0042 .0045 .0002 .0259 .1619 

.(1154 .C7l35 ,0032 .18JO .5033 

.0000 .004◄ .0005 .1153 .1736 
.0083 .0019 .0422 .1028 

.0435 .1381 

.03'9 .0482 
.-1603 



N 
N 

1 u 

-

Hombres 
de37y 
m6saftos 

Ocupación del ,-te 
Bdvcacil.,n del padre 
Bducación de la 111edtw. 

Bducacil.,n del individuo 
Pri1,raa ocupzción 
Cociente intelectual 
lden. c/emprea 
Rieap en el 11: tajo 
Mode111isr110 

Ckupación•=-• 

OCIIJl • ~i6in del padre 
Bdutack'Jn del padre 
Bdu:c■c:illn de la JWlre 
Bdu.c aciát del iaci"idl.\J 

Yia 
e.:6.t:aci611 

.05<M .0416 

.0796 .°'8'l 

.0053 .0466 

.1810 

.0282 

.'1147 

.0391 

.m19 

.0590 

.-t996 

.3217 

.1328 

.0903 

.40$3 

CUADR021 
(conclusión) 

EFECTOS SOBltE EL S,U.4RJO 

Yia Yia Yia 
la. . cociente identif. 

OCtlp(ICWlt ~I«a,al COII 

e,yrrm 

.00;59 .0114 .00$2 

.0037 .0059 .0016 

.0013 .0015 .0044 

.0075 .0343 .0083 
.0016 .0008 

.0009 

CUADR022 
IOOftla 

.2316 

.1045 

.2770 

.334, 

llOlllbra 
De25aJO DeJJ a3' 

añw 

.2172 .3204 

.23'5 2251 

.1727 .1350 

.3633 • 

Yii ~,. 
e'lld 

tlttltajo 

.0060 

.0039 

.0017 

.OCJIJO 

.0016 

.0074 

.1993 

.1917 

.2116 

.JM 

Ylann:gt)íJ Y'2 TOIGI 
e'll~l oatpOCÍÓ'II 

t,uhr,jo actc,a/ 

.0/176 .0100 .17-41 

.OOO'l .0019 .14"19 

.0043 .0005 .0671 

.02'.5 .1724 -'3IO 

.0060 .om .1341 

.0021 .OO'll .Cll72 
.•1• .1209 
.0'286 .GI05 

.l590 ... 

HOlll#Jru Jllljua 
DeJ1, .. 1MJ1, .. 

""°" _, 
.21" .1919 
2ft60 .0243 
.1141 .2119 N 
.2664 .SlO co 

~ 



1. Efectos totales ,r:;obre la primera ocupació,i 

En el Cuadro 22 se comparan -a través de las diversas 
submuestras- los resultados de las estimaciones de los efec
tos totales que cliversas variables producen sobre la primera 
ocupación que desempeñaron los st1jetos en el mercado de 
trabajo. Esto pe1·mite apreciar in1portantes diferencias en la 
fonna en que se ha venido determina11do la primera ocupación 
de las personas de diversas edades y sexos. Cuando las va1ia
bles se refieren a las muestras masculinas observan un com
portamiento relativa1nente inestable a través del tiempo; pero 
en las muestras femeninas acusan cierta tendencia histórica, 
según la cual, la educación ha intervenido con menor intensi
dad en este proceso. Por otro lado, la oct1pación paterna parece 
adquirir un peso ligeramente st1perior en las personas de 
edades más avanzadas. 

• 

2. Efecto1'1 totales sobre el c~ociente intelectucil 

Los datos del Cuadro 23 permiten establecer una compa
ración similar a la que acabamos de comentar, pero esta vez 
en relación con la deter1r1inación del cociente intelectual. En 
las muestras mascu·linas, la participación de la educación 
formal ha sido relativamente estable a través del tiempo, con 
un cociente que oscila entre el 45 y el 50%; 1nientras que la 
prime1·a ocupación no ha desempeñado un papel importante en 
el proceso. En cambio, en la gestación del cociente intelectual de 
las mujeres, es importa11te el papel de la educación tanto del padre 
como de la madre. En las personas mayores, lo ha sido la p1imera 
ocupación que ellas desempeñaron en el mercado. Puede supo
nerse que, a través del tiempo, la ocupación en la c11al las mujeres 
jóvenes han ingresado al trabajo ejerza alguna influencia en el 
desarrollo intelectual que ellas alcanzan en la edad adulta, ya que 
las oportunidades de i11gresar a ocupaciones que favorecen este 
proceso parecen desempeñar algún papel en el proceso citado. 
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Efutm totales de • 

Ocup ■ci6n del padre 
Bducaeión del padre 
Bdl.ACICiÓII de ■ madre 
Bducaeión del individuo 
Pri1,wra ocup1ción 

FJ'utos totales de · 

Yariabla 

Ocupación del padre 
Bducec:ión del~ 
Bducacion de la madre 
educación del individuo 
Prinwra ocupación 
Cociente intelectual 
lden. c/ea, .. e .. 
lnterits en el tr■bajo 
lnta1,aJiz. valeres e111p1en 
Aceptación de rieaao,s (Flenles) 
Aceptación deriesp (kLuales) 
Modan iBIIM) 

CUADR023 
variables IObn el entn 

Holltbm Mllje.m 
wtJU __,24 

ab 

.2350 .1436 

.1171 .2454 

.141, ,2225 
,4225 .4423 
.0136 .crm 

Ho,ab,v 
De 25 a JO De 31 a 36 

aílos a1o-r 

.1980 .2316 

.1788 .1296 

.2216 .2045 

.4526 .'836 

.0001 .0010 

CUADR024 

• 

Mlljera · llowtbm Mv,fera 
De2SaJ6 De37yú De37y,.. 

a,fo, aím ailos 

.1014 ·.2102 .1211 

.2094 .203' .1816 

.1'°3 .1351 .1515 

.4418 .4516 .2698 

.1476 .0'212 .16'4 

variables IObn la act1al ~ 

Holllbru Mlljem 
Jm.,U lmtiU 

aíw --

.3233 

.1343 

.0973 

.5121 

.3509 

.0930 

.1438 

.1119 

.0985 

.wn 

.2045 

.0780 

.2526 

.3874 

.7101 

.0486 

Hombm Mlljera 
1H 25aJO 1H 31 a36 1H 2Sa36 

aím año.r aílo6 

.1573 .2881 .1504 

.1853 .1435 .26.15 

.2206 .1674 .2744 
-'931 .5747 .51,0 
.2656 .2519 .64:JO 
.1012 .1120 .18'6 
.1028 .0945 
.070, .0780 

lloabm ltllljera 
De37yllldr De31yMár 

aím · --

.2934 .1'91 

.1876 .1931 

.1710 .1321 

.6578 ..5407 

.2010 .5490 

.0101 .2155 

.1637 

.1020 

.0572 



3. Efectos totales sobre la ocupació1z actual 
• 

Al efectuar las comparaciones intcrmuestrales que se rela-
• 

cionan con la dete1·nllnación de la oct1pación actual de los 
sujetos (Cfr. Cuadro 24) se aprecian las siguientes tendencias: 

- En las muestras de 1nt1jeres se observa -como podría 
esperarse- una relación directa entre la edad y el peso 

. 

que tt1vo la educaci.ón del padre en este proceso; pero 
aparecen relaciones inversas entre ]a edad y el peso que 
tuvieron (en el mismo proceso) la ocupación del padre 
y la educación materna; es decir, que para las personas 
más jóvenes, la ocupación actual depende, en primer 
grado, de estos indicadores de los antecedentes sociales. 
En cierto sentido, esto puede ser explicable por la mo
vilidad ocupacional que pt1eden haber experimentado 
las 1nujeres adultas. 

- También se aprecian, en las muestras correspondientes 
a las personas de ambos sexos, relaciones directas entre 
la edad y la participación relativa de la educación en la 
detem1inación del empleo actual. Esto se debe, por una 
pa1te, a que. es necesario que transcurra algún tien1po 
para que, en conjunción con la experiencia que pueden 
adqui1ir los individuos en el mercado de trabajo, la 
educación les permita alcanzar la categoría ocupacional 
correspondiente al nivel escolar que hayan obtenido, y, 
por la otra, al hecho de que, a través del tiempo, los 
niveles ocupacionales i11feriores van incorporando i11di
viduos que han obtenido una escolaridad superior a la 

• 

de las personas que ingresaron a esos puestos en el 
pasado; por lo cual, la educación es menos capaz de 
deterrr1inar la ocupación de los i11dividuos más jóvenes. 
Sin e,n1bargo, además de esta tendencia, se observa que 
los efectos totales de la edt1c.ación en las ocupaciones 
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femeninas son m.enores en todas las edades y que est~l 
diferencia se acentúa entre las personas más jóvenes de 
ambos sexos ( con coeficiente de 0.51 contra 0.39). 

En forma concomitante a lo anterior, la primera ocupación 
desempe,ñacla adquiere i1nportancia a través del tiempo. No 
obstante, en el caso de las muestras femeninas esta variable 
ejerce efectos totales de mayor importancia. En el caso extre-, 

mo ( el cual corresponde a las personas n1enores de 25 años) el 
peso de esta variable es de 0.35 para los hombres y de 0.71 
para las mujeres. Esto implica, obviame11te, que aun los hom
bres más jóvenes han expe1 .. imentado t1na n1ayor movilidad 
ocupacional que sus contrapartes de sexo fe1nenino. 

Por ot1·a parte, el cociente intelectual ha increment,1clo su 
incidencia sobre la ocupación de las personas jóvenes de sexo 
masculino, lo cual puede reflejar tendencias hacia una mayor 
competitividad al incorporarse al mercado laboral. En el caso 
de las mujeres ocurre lo contrario; lo cual tal vez puede 
significar que, e11 esos casos, el cociente i11telectt1al favorece, 
en cierta medida, la movilidad ocupacional intrageneracional. 

Hay cuatro actitudes -identificació11 con la empresa, 
interés en el trabajo, aceptación de riesgos de carácter general 
y aceptación de riesgos en el ámbito del trab,1jo- que l1an 
tenido cierta importancia en la determinación de las ocupacio
nes de los hombres, pero no en la de las mujeres. A su vez, la 
actitud hacia la modernización intervino en la generación en 
la determinación del empleo de las personas mayo1·es de 36 
años (y muy especialmente en las octtpaciones de las mujeres 
de estas edades), lo cual puede reflejar que, a través del tiempo, 
esta actitud tiende a distribuirse en forma más homogé11ea 
entre la población total, independie11temente de la ocupació11 
que se desempeñe en el mercado de trabajo. 
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4. Efectos totales sob,--e el salario 

Por últin10, el Cuadro 25 resume las estimaciones de los 
efectos totales que las variables consideradas ejercen sobre el 

• 

salario de los st1jetos. Pueden apreciarse las siguientes tenden-
• c1as: 

- La incidencia de la ocupación del padre es más inte11sa 
en el salario de los homb1·es menores de 25 años qt1e en 
el de los de edades más avan·zadas; en cambio, en las 
muestras compuestas por mujeres se observa la tenden
cia opuesta (la cual, obvian1ente, se gene1·a en las pautas 
conforme a las cuales se ha comportado la transmisión 
intergeneracional del status para las mujeres que venden 
su fuerza de t1·abajo en este mercado. Dichas tendencias 
se comentaron especial1nente en el epígrafe B). En 
forma correlativa, se observa u11a disminución de los 
efectos de la educación del padre sobre el salario de las 
mujeres jóvenes, con respecto a la determinación del 
salario de las mujeres mayores. Por otro lado, al analizar 
las muestras masculinas, se advierte que la edl1cación de 
la macl1·e tiene una mayor incidencia sob1·e el salario de 
los individuos más jóvenes, en tanto que los indicadores 
del status del padre tienen un comportamiento poco 
definido entre las diversas edades. 
El efecto educación-ingreso va at1mentando con la edad 
de los sujet.os de ambos sexos (seg11ramente con10 con
secuencia de la experie11cia y de los fenómenos que ya 
comentamos en el epígrafe C). Sin embargo, se ad•vierte 
que en las muestras fe meninas este efecto es más débil 
(para todas las edades) que en las muestras correspon
dientes al sexo masculi110. Cabe mencionar, que en las 
mujeres mayores de 36 años este efecto apenas alcanza 
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la intensidad que adquiere en la muestra f on11ada por 
jóvenes varones menores de 25 años. 

- La i·ncidencia de la pri1nera ocupación sobre el salario 
guarda también una relación directa con la edad en las 
personas de sexo femenino (lo ct1al es correlativo al 
comportamiento que tiene. el efecto de este fenó1neno 
sobre la ocupación de estas personas); en cambio, en las 
muest1·,ts masculinas la intensidad de este efecto 1nani
fiesta un comportamiento inestable a través de las eda
des de los sujetos. 

- El cociente intelectual tiene t1na mayor· incidencia sobre 
• 

el salario de las mujeres que sobre el de los hombres. Es 
además interesa11te observar, por t1na parte, que el efecto 
de esta variable sobre el ingreso aumenta en las edades 
intermedias (lo cual podría estar relacionado con las 
pautas, que, a través de la vida activa del sujeto, sigue 
su propio desarrollo intelectual), y por la otra, que las 
tendencias obse1·vadas en el efecto de esta va1·iable sobre 
el salario son distintas de las que se advierten en el efecto 
de este cociente sob1·e la ocupación de los entrevistados 
de sexo femenino. 

- Las variables actitudinales, que no i11cidieron significa
tivamente en el statf.ts ocupacional de las mujeres, ejer
cen, sin embargo, algunos efectos perceptibles sobre el 
salario de las mismas. Así, · la identificación con la 
empresa tiene efectos importantes en el salario de las 
mujeres de 25 años de edad en adelvnte; la actitt1d de 
aceptación de riesgos de carácte1· general incide signifi
cativamente (con más intensidad que los indicadores de 
los antecedentes sociales) en el ingreso de las n1ujeres 
de 25 a 36 años, y la intemalización de valores emp1·e
sariales ti.ene un efecto visible en el salario de las 1nuje-
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res de 37 años en adelante. En el caso de los va1·ones, 
hay algunas actitudes que sólo modifican el salario de 
los más jóvenes ( éstas son la internalización de valores 
empresariales y la aceptación de riesgos de carácter 
gen.e_ral); otras m.ás, inciden sobre los salarios en propor
ciones similares en los individuos de todas las edades 
-tales son la identificación con la empresa y la acepta
ción de riesgos en el trabajo- la actitud ''interé.s en el 
trabajo'' sólo incide, moderadamente, en el salario de los 
individuos de 25 a 30 años de edad. Por su parte, la 
actitud hacia la modemizació11 tiene una influencia de 
intensidad semejante en el sal.ario de las personas de 
ambos sexos que han rebasado los 36 años de edad. 

- Por último, el efecto ocupación-ingreso (para las perso
nas de cada uno de los sexos) describe una tendencia 
semejante a la del efecto educación-ingreso. En este 

. caso, sin en1bargo, el salario de las mujeres de 37 años 
. 

y n1ás de edad es n1ás sensible a la ocupación que el de 
los hombres de esas mismas edades. (La Gráfica II 
representa los perfiles escolaridad-edad-ingreso corres
pondientes a los individuos de uno u otro sexo). 
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..._ 
\O 
C) CUADR025 

Erectos totales de diversas variables sobre el salario (comparación entre submuestru) 

Yariablu 

Ocupación del padre 
Educación del padre 
Educación de la madre 
Educación del individuo 
Pri1;11Cta ocupación 
Cociente intelectual 
lden. c/elltprdll 
lnta'és en el trabajo 
Intemaliz. valaes e1npréS 
Aceptación de riesgos (generales) 
Aceptación de riesgos (laborales) 
Modemis1110 
Ocupación actual 

Hombres 
hasta 24 

-anos 

.2470 

.1751 

.167.S 

.4278 

.1864 

.0663 

.1591 

.0603 

.0679 

.0605 

.2875 

M11jere.s 
hosto24 

-anos 

.0785 

.1407 

.0868 

.1990 

.2914 

.18.58 

.123.5 

.3371 

Hombres M11jeru Hombres MMjere.s 
De 25 a 30 De 31 a 36 De 25 a 36 1h 37y más De 37y 1'lás 

años años años años aiios 

.1280 .169.5 .0696 .1741 .2.Sl,6 

.1296 .1750 .1375 .1 .. 70 .2239 
:1783 .1619 .0974 .0676 . llO'J 
.5237 .5033 .3502 . .5380 .4678 
.O'J41 .f736 .3799 .l:Wl .5583 
.1388 .1028 .2689 .0872 .1903 
.1315 .1381 .1819 .1209 .256) 
.0496 

.1533 
.1484 

.0376 .0482 .0296 .080S 
.0590 .MTT 

.2608 .48>3 .5071 ... 996 .6580 

n e: 
► Cí 
¡o 
o 
N 
V\ 



VI. Distribución de oportunidades, educación y 
empleo 

Uno de los principales ob,jetivos de este estudio l1a sido 
obtener información sobre ]a medida en la cual el statits 
ocupacion<1l de los entrevistados depende -en las diversas 
edades y sexos- de factores adscripti vos, tales con10 los 
antecedentes sociales de ]a familia de la cual proceden; o bien, 
si se ha logrado por los propios sujetos, a través de las 
habilidade.s características de la personalidad, adquiridas en su 
proceso de socialización. Infom1ación de este tipo puede ob
tenerse, por ejemplo, si se logra identificar -al interior de las 
relaciones existentes entre educación y ocupación-la propor
ción de dichas relaciones que pue.de ser imputable a los ante
cedentes sociales del sujeto; puesto que la educación está 
co11dicio11ada -entre otras cosas- por los mencionados an
tecedentes del individuo. 

En el capítulo anterior se hizo t1n esfuerzo que, de alguna 
manera, arrojó luz sobre el comportamiento de este fenóme110, 
especialmente al determinar la intensidad de los ''efectos tota
les'' que diversos indicadores del estrato socioeconón1ico (del 
cual proceden los individuos) generan sobre los i11dicadores 
de la actual posición socioeconómica de los mismos, es decir, 
su ocupación y su salario. Para ello se conside1·ó tanto la 
influencia ''directa'' que tales antecedentes tjenen sobre las 
variables dependientes como la i11fluencia ''indirecta'' que esos 
fenómenos pudieron habe1· tenido sobre las mismas, a tra,,,és 
de ltl inflt1encia q11~ aquéllos ejercen sobre ciertas variables 
intervenientes, como son la educación del sujeto, o sus carac
teristicas intelectuales o afectivas. Así ft1e posible, además de 
comprobar las hipótesis planteadas al iniciar este estudio, 
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examinar las variaciones resultantes de la aplicación del mo-
d.elo ,1 diversas submuest1·as, lo cual permitió conocer la forma 
en que las relaciones examinadas han evolucionado a través 
del tiempo. 

Co11 todo, las estimaciones anteriores puede.n m.ejorarse, 
especialmente por dos razones. Por una parte, como no era 
posible dete1·minar a JJriori la secuencia de causalidad que 
pudo existir ent1·e l,1 educación de ambos p1·ogenitores del 
sujeto y la ocupac.ión. que desempeñó uno de ellos, en el 
capítulo anterior tuvin1os que estimar, por separado, los ''efec
tos tot.ales'' qt1e cada una de esas características ejerció sobre 
las variables que tratábamos de explicar. No fue posible, en 
consecuencia, obtener una medida más compleja d.e los efectos 

• 

que, en conjunto, las variables aludidas generaron en los 
fenómenos de carácter ir1tcrveniente o dependiente que forma
ron parte del modelo. La segunda razón a que hacíamos 
r·eferencia consiste en que los ''efectos totales'' que se estiman 
a través del análisis de trayectorias están condicionados, como 
es obvio, por el orden de determinación que -con base en la 
teoría subyacente en el modelo- se han establecido para 
fundamentar el análisis. Es posible, sin embargo, que algu11a 
de las variables consideradas, además de interveni.r en la 
determinación de los den1ás elementos del n1odelo -de con
formidad con las pautas establecidas en el m.ismo- modifique 
de alguna manera el comportan1iento de las variables que en 
el n1odelo aparecen con10 ''antecedentes'' de dicha vari,tble, 
dando así paso a un efecto de carácter cíclico o de retroalimen
tación. Puede pens,1rse, por ejemplo, que la primera ocupación 
desempeñada en el. 1nercado haya podido proporcionar i11cen
ti vos para adquirir más educación formal; o bien, que cuando 

• 

los sujetos perciben, de.sde el sistema educ,1tivo, la magnitt1d 
que puede alcanzar el efecto educación-ocupación, ellos de-
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cidan incren1entar la dosis de educación formal que en otras 
condiciones ht1bieran pretendido obtener. 

Por estas razones, hem.os efectuado, en forma con1ple1nen
taria a los análisis reportados en el capítulo anterior~ un ''Aná
lisis de Co1nunalid.ad '' (siguiendo . el modelo desarrollado por 
Mayeske et al. Cfr. Kerlinger & Pedhazt1r, 1973), el cual 
permite deterr1-1inar las proporciones de la varianza de cierta 
variable dependiente, que de hecho pueden explicarse e11 
forma específica por cada una de las variables que intervienen 
en el n1odelo, cuando estas variables se enct1ent1·an correlac.io
nadas con otras de las que predicen a la misma variable 
dependie11te. Además, este análisis puede utilizarse para esti
n1ar las proporciones de la varianza de alguna variable depen
cl i en te, que pueden ser atribuibles a deter1ninadas 
conjunciones de variables i11dependientes, es decir, a la unión 
de dos o más variables predictivas, así como las proporciones 
de dicha varianza que pueden imputarse a la interacción, esto 
es, la intersecci.ón de dos o más variables. 

A. Análisis de comunalidad sobre la educación del 
individuo 

El 1nodelo del cual partin1os para efectuar este anáJ.isis está 
compuesto de los mis1nos elementos que se consideraron en 
el capítulo anterior: 

E =P E O+~ E S +~ E M + e 

Para facilitar l.a interpretación de los resultados de. este 
modelo, en el Cuadro 26 se presentan, en forma agregadlt, ]as 
proporciones de la varianza de esta variable dependiente que 
pt1e(len atribuirse a las combinaciones de variables que nos 
parecie1·on más relevantes, en funció11 de la teoría qt1.e nos 
sirvió de punto de partida. No puede esperarse, por tanto, que 
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al sumar los diversos renglones de este cuadro se obtenga 
como resultado el valor de la R2 que se refiere a la expli.cacíón 
de la vai;ianza de la educació11 que se obtuvo al esti1nar esta 
función, ya que un n1is1no resultado -como puede ser la 
contribución de determinada unión o i11tersección de variables, 
o la contribución específica de alguna variable- pudo haberse 

. 

incluido en más de uno de los renglones de dicho cuadro; 
asimismo, es posible qt1e estos renglones no contengan todas 
las combinaciones contempladas en el análisis global, el cual 
aparece en el apéndice. 

Como puede observarse en el Cuadro 26, el peso que 
realmente han tenido las características del padre de los sujetos 
en la determinación de la educación de los entrevistados ha 
disminuido ligeramente a través del tien1po, para las personas 
de ambos sexos. No puede afirmarse, sin embargo, que exista 
de hecho una relación directa entre las edades de los sujetos y 
el peso que las características pa~emas tuvieron en la determi
nación de la escolaridad de los mismos, ya que los índ.ices de 
determinación sólo se redujeron del 4.6 al 3.5% en el caso de 
las mujeres, y del 11.9 al 9.9% en el de los hombres. Por su 
parte, la contribución específica en la educación de la madre 
descendió del 8.5 al 4.9% en las mujeres y se mantuvo alrede
dor del 2 % en los hon1bres. La contribución de la combinación 
de la educación de ambos progenitores siguió una tendencia 
en fom1a de U invertida en el caso de las mujeres y descendió 
del 15.3 al 8.2% en el caso de los varones. Claramente se 
advierte, por otra parte., que estas características culturales han 
tenido una mayor influencia en la determinación de la educa
ción de las mujeres, de la que tuvo en ellas la posición 
ocupacional. del padre. En cambio, la educación de los varones 
estuvo, principalmente, condicio11ada por las características 
educativas y ocupacionales de los padres respectivos. Además, 
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cabe hacer notar que la capacidad predictiva del modelo 
disminuye notablemente, a través del tiempo, para personas 
del sexo masculino, mientras que en relación con las personas 
del sexo fe menino se mantiene, prácticamente, en el mismo 
nivel. 

GRAFICAIV 
Análisis de comunalidad sobre la eduación 

B 

' "----

e 

Cuadro 26 
Explicativo de la gráfica IV 
(% de varianzas explicadas) 

A1UJERES HOMBRES 
Me110s ele De Mó..i; Metios De Más 
25 años 25 a ~ ~ 25a ~ 

36 año5· 37 años 25 años 36 c1ño5· 37 llJiO.\' ------------- - ---------
Ocupación del padre -A-- - .0085 .0019 .0235 .0530 .0473 .0➔09 

Educación del padre -B-- - .0188 .0270 .0064 .0192 .0196 .0277 
Educación ele la madre -e-- - .0493 .0540 .0847 .0199 .0275 .0289 
AnB+A+B - .0345 .0330 .0460 .0986 .0899 . J J 90 -
B(¡C+A+B - .16 12 .2422 .1558 .0816 .1073 .1528 -

R2 -- .2846 .2706 .2660 .2862 .3564 .4837 
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B. Análisis de comunalidad sobre la primera . ., 
ocupac1on 

Se partió, también en este caso, del modelo presentado en 
el capítulo anterior: 

F =~ F O +~ F S +~ F M + ~ F M + e 

La interpretación del resultado de este análisis aparece en 
el Cuadro 27. 

Por su propia naturaleza, este análisis permite obtener una 
imagen bastante clara de la dinámica que ha estado operando 
en el mercado de trabajo, ya que en él se controla implícita
mente el tiempo, debido a que los datos se refieren, en todos 
los casos, al nivel ocupacional en el cual ingresaron al mercado 
los sujetos que ahora tienen diversas edades. 

En las muestras femeninas se distinguen con mayor clat"i
dad algunas tendencias históricas, ya que en los varones apa
rece un grupo ( el de 31 a 36 años) que se aparta de la tendencia 
que podrían describir las demás submuestras. En términos 
generales, se advierte que la educación es la variable que tiene 
la mayor capacidad predictiva, aun cuando esta variable ha 
perdido importancia como determinante de la primera ocupa
ción de los sujetos de sexo femenino (de 27.6 a 8o/o). En 
cambio, en las muestras masculinas este efecto ha tendido a 

aumentar a través del tiempo -del 3 al 12 o 13%- (una. 
posible explicación de esta tendencia fue señalada en el capí
tulo V). 
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GRAFICA V 
Análisis de comunalidad sobre la ocupación actual 

/ 

,/ 
/ 

I 
I 

I 
I 
l 
\ 
\ 

A 

\ 
' ' 

~._.. -- ---JI L 

AnBncnn , 

... ___ _ 

e 

cnB 

Cario~· Muñoz lzqitie,·do 

D 

cnn 

197 



..._ 
\O 
Oo 

Ocupación del padre 
Educación del padre 
Educación de la madre 
Educación del individuo 
(A n B +A +B) 
(B nC+B+C) 
(A n B n C) +(A n B) +(B n C) +(A +B +C) 
(A n D+A +D) 
(B n D+ B+ D) 
(C n D +C D) 

-A-- -
-B-- -
-e-- -
-D-- -

--------
----

R2= 

Menos de 
25 años 

.0263 

.0008 

.0129 

.0804 

.0296 

.0245 

.0891 

.1230 

.0841 

.1171 

.3524 

CUADR027 
Explicativo de la gráfica V 

MUJERES 
De 26a36 

años 

.0204 

.0013 

.0116 

.1008 
· .0914 
.0698 
.1772 
.1375 
.1093 
.1348 
.4387 

Más 
de 37 años 

.0069 

.0000 

.0027 

.2757 

.0084 

.0036 

.0151 

.3046 

.7808 

.3170 

.4366 

Menos de 
25 años 

.0297 

.0017 

.0001 

.1199 

.0366 

.0031 

.0492 

.1925 

.1270 

.1249 

.3276 
. 

HOMBRES 
De 25 a 30 De 31 a 36 

años años 

.0128 .0203 

.0083 .0065 

.0018 .0001 

.0755 .1298 

.00207 .0384 

.0219 .0078 

.0368 .0486 

.1067 .1917 

.1016 .1512 

.0901 .1353 

.3638 .4534 

Más 
de37 años 

.0246 

.0060 

.0009 

.0362 

.0437 

.0132 

.0637 

.0814 

.0517 

.0426 

.3116 



Por otra parte, en las n1uestras formadas por varones, la 
combinación de variables que aparece con mayor peso es, en 
todos los casos, la conjunción formada por la ocupación del 
padre y la educación del sujeto; mientras qt1e, en las muestras 
formadas por individuos de sexo femenino, esta combinación 
sólo es la más importante entre las personas menores de 25 
años. En la muestra integrada por mujeres de 25 a 36 años 
aparece con mayor peso la combinación formada por la edu
cación de ambos progenitores (17%); en tanto que en la de 
mujeres de 37 años en adelante, este lugar lo tiene la co111bi
nación de la educación de la madre y la educación del sujeto 
(31.7% de la varianza). Así pues, las diferencias intersexuales 
que aparecieron en las pautas de transmisión del status (y que 
ya han sido comentadas, Cfr. supra V.B) repercuten en la 
determinación de la primera ocupación de los sujetos. Asimis
mo, es probable que el comportamiento de la educación en este 
proceso revele que, en las mujeres, puede estarse acentuando 
el fenómeno de la minusvaloración de la educación, al cual 
también nos hemos referido con anterioridad (Cfr. supra, 
V.C.). 

C. Análisis de comunalidad sobre la ocupación actual 
. 

En virtud, por un lado, de la alta capacidad predictiva que, 
en relación con la ocupación actual, se logró al considerar 
como determinantes de la misma la ocupación del p~dre, la 
educación del padre, la educación de la madre, la educación 
del individuo y la primera ocupación y, por otro lado, del hecho 
de que el análisis de cornunalidad requiere estimar un consi
derable número adicional de ecuaciones para cada variable que 

. 

se incorpore en la ecuación de regresión, decidimos exami11ar 
la determinación de esta variable mediante el siguiente modelo: 

P =P p O +P p S +P p M +P p E+ ~P + e 
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El cuadro 28 muestra la interpretación de los resultados de 
este modelo. En p1·imer lugar, se advierte que el efecto inde
pendiente de la educació11 sobre las ocupaciones femeninas es 
bastante menor que el que esta variable genera en las ocupa
ciones masculinas, a pesar de que dicho efecto ha decrecido 
(del 17.9 al 8.3<}ó) a través del tiempo, en las muestras for1na
das por varones. En segundo lugar, la primera ocupación es la 
variable que, considerada aisladame11te, tiene una mayor ca
pacidad para predecir las ocupacio11es de las mujeres, no 
obstante que su efecto tiend.e a decrecer a través del tiem.po. 
En las mt1estras 1nasculinas, el primer lugar corresponde a la 
educación de los sujetos. (En e.sas muestras, el e.fecto de la 
educación tiende a at1mentar con el paso del tiempo, por las 
razones qt1e ya hemos mencionado, del 8.2 al 17 .9o/o ). En tercer 
lugar, al considerar los efectos que diversas combinaciones de 
fenómenos producen sob1·e esta va1·iable dependiente, se ad
vierte que -para las mt1jeres- reviste especial importancia 
la conjunción ·formada por la educación de la 1nadre, la educa
ción del sujeto y la p1·i1nera oct1pación, pues éstas podrían 
explicar del 35 al 49o/o de la vru·ianza de las oct1paciones de los 
sujetos 1nencionados; en ta11to que para los hombres Jo que 
parece más relevante en la combinación fo1·rnada por la ocu
pación del padre, la educac.ión del sujeto y la prin1era ocupa
ción (la ct1al puede aportar entre el 35 y el 47o/o en las 
variaciones en las ocupaciones de los varones). Estos datos 
con1prueban, una vez más, que en la socialización y en el 
destino ocupacional de las m11je1-es ha intervenido con mayor 
peso la educació11 n1atema; que en el caso de los hombres esto 
ha dependido más di1·ectamente de la posición ocupacional del 
padre; que el puesto que actualmente ocupan las mujeres está 
ft1crtemcnte condicionado por el empleo que ellas tuvieron al 
incorporarse al merc.aclo, lo cual refleja, obvia1ne11te, una 
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movilidad intragene.racional bastante escasa, así como el he
cho de que el puesto que desempeñan los varones depende, en 
mayor grado, de la educación formal que ellos obtuvieron, aun 
cuando el efecto educación-ocupació11 es menos intenso para 
los individuos más jóvenes, en virtttd de los dos fenómenos 
apuntados más arriba. Las Gráficas IV a VI representan los 
análisis de comunalidad que hen1os efectuado. Cada gráfica 
está acompañada de un c11adro en el que se presentan los 
resultados numéricos de estos análisjs. 

GRAFICA VI 
Análisis de comunalidad sobre la primera ocupación 
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Ocupación del padre -A-- -
Educación del padre -B -- -
Educación de la madre - e -- -
Educación del individuo -o-- -

~ Primera ocupación = E = 
AnB+A+B --("') 
BrC+B+C ~ --- (A'"'BrC}+{AflB}+{ArC}+(BrC)+A+B+C ... ---... 

~ ~ A+D --- -
~ BrOtB+D ---- CllD+C+D ~ ---- (AflBrfr)l)}+{Ar\B)+(ArC)+ ~' ::=s (Ar)[))+(BrC)+(B'"'°)+ (Cru>)+ 
~ (ArBrC)+(ArC0D)+(Brer--D)+A+B+C+D --
~ 

(Aí\E}+(A+E) ---.... 
~ (DriE}+(D+E) --
~ (N"'Dí\E>+(ArD}+(Aí\E)+(Dr\E}+(A+D+E) --
~ (B~)+(B(")[)}+{BrE)+{l)r)E)+{B+D+E) -~ -
("') (~}+(CflO}+(C(")f)+(DIIE)+(C+D+E) --
s::::i (Ar\Br(:(")E)+(A'"'8)+(ArC)+(Aí'\E)+(BrC)+ (Bí'\E)+ ~ -. (CIIE) +{A'1BrC}+{~)+(BrCnE)+A+B+C+E o, --
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~ -
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CUADR028 
EXPLICATIVO DE LA GRAFICA VI 

Menos de 
25 años 

.00127 
.00029 
.00306 
.03363 
.32625 
.CXXXX>4 
.0060S 
.00605 
.01527 
.01218 
.02081 

.00338 

.33238 

.43450 

.45131 

.43998 

.45581 

.38884 

.37671 

.52126 

MUJERES 
De25a 
36 años 

.00165 

.00287 

.00226 

.04835 

.15438 

.00748 

.00817 

.01608 

.05124 

.04598 

.05239 

.07728 

.16788 

.31867 

.35022 

.33852 

.35121 

13502 

.31490 

.39627 

Más de 
37 años 

.0041 1 

.00006 

.00208 

.03566 

.17184 

.00566 

.00410 

.00916 

.04189 

.03641 

.03625 

.03713 

.18780 

.42681 

.46986 

.43272 

.45432 

.17623 

.25194 

.50140 

HOMBRES 
Menos de De 25 a 
25 años 30 años 

.01620 .00069 

.00067 .00079 

.00018 .00277 

.08253 .12889 

.07500 .04277 

.01621 .00179 

.00071 .00007 

.01831 .00353 

.11211 .13599 

.08389 .13699 

.08591 .14639 

.13651 .2294 

.11030 .04589 

.25791 .24619 

.35 l 91 .27099 

.26099 .26979 

.26803 .27819 

.12046 .06196 

.32648 29332 

.37266 .35008 

De3la 
36 añbs 

.01069 

.00049 

.00232 

.10377 

.03415 

.01379 

.00519 

.01379 

.11789 

.10709 

.11779 

.70922 

.05399 

.23519 

.30629 

.24709 

.29845 

.07850 

.33126 

.34304 

Más de 
37 años 

.00656 

.00000 

.00030 

.17890 

.02310 

.00739 

.00049 

.00970 

.20799 

.18689 

.19339 

.33162 

.03549 

.24289 

.50009 

.25919 

.26379 

.04242 

.33711 

.32211 
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VII. Conclusiones 
• 

A. Determinantes de la educación 

Las pautas de acceso a la escolaridad que se observaron en 
la población encuestada, revelaron diferencias intertemporales 
que adquieren mayor intensidad entre los individuos de sexo 
masculino. Para éstos, el modelo va perdiendo poder explica
tivo a través del tiempo, lo que obviamente significa que las 
relaciones entre los antecedentes sociales y la escolaridad 

tienen mayor fuerza_ en las muestras f armadas por hombres de 
más de 24 años de edad. Esto pudo explicarse por la movilidad 
educacional que han experimentado los individuos más jóve
nes, especialmente en relación con la escolaridad qúe alcanza
ron sus madres. En cambio, la incidencia de la ocupación 
paterna sobre la edt1cación de los sujetos permanece práctica
mente en el mismo nivel con el transcurso del tiempo. 

Por otra parte, los coeficientes de deter1ninación múltiple 
que corresponden a las muestras femeninas, son muy pareci
dos en todas las edades. Se observó, con todo, un ligero 
descenso en la incidencia de la educación materna y en la de 
la ocupación del padre, así como una tendencia en forma de 

. 

''U'' invertida, en el efecto combinado de la educación de 
ambos progenitore~ sobre la de los individuos entrevistados. 
Esto significa que el peso de tales variables es mayor en las 
personas de edades intermedias. 

El examen detallado de la distribución de estas variables 
reveló, además, que todavía no han ingresado al mercado de 

trabajo, en su totalidad, las personas jóvenes que llegaron al 
nivel superior de enseñanza que proceden de los estratos 
sociales superiores, y, por otro lado, que los padres de familia 
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. . . ""' pertenecientes a estos estratos tienen una mayor propens1on a 
asegurar que sus hijos varones obtengan altos niveles educa
tivos, para que de ese modo puedan ellos heredar el status que 
los primeros alcanzaron. Asimismo, t .. ue interesante constatar 
que la escolaridad (le las mujeres depencle, más bien, de la 
educación n1aterna. Finalmente, cabe señalar que el n1odelo 
que aquí se sometió a prueba no pudo explicar entre el 52 y el 
83% de la varianza de la educación de los individuos ent1·evis
tados. Esto puede atribujrse a que se trata de observaciones 
efectuadas en un ambie11.te geog1·áfico que históricame11te se 
ha distingt1ido por disfrutar de un desarrollo educativo supe
rior al del resto del país. 

B. Detern1i11antes de la primera ocupación 

Esta variable depende, fundamentalmente, de la educación 
adquirida po1· e.l sujeto, i11dependientemente de su sexo. En las 
mujeres, oct1pa un segundo lugar la educación materna, y en 
casi todas las muestras masculi11as, este lugar lo tiene la 
ocupación del padre. E.1 efecto educación-primera ocupació11 
ha disminuido se11sibleme11te en las muestras forn1adas por 
mujeres; en cambio, en las m.uestras de v,\I"Ones este efecto fue 
mayor para personas de edades jóvenes e intermedias. Se 
co11·firmó la hipótesis de la'' n1inusvaloración de la educació11 '', 
para los niveles i11feriores de escolaridad. Esto ha af ectaclo con 
mayor intensidad a las 1nujeres, y puede explicarse en virtud 
de que ellas no tienen tr1ntas probabilidades como lc)s hombres 
de acceder, mediante su edu.cación, a los puestos de mayor 
. ; 

Jera1·qt11a. 

C. Determinantes del cociente intelectual 

Esta va1·iable es también generada, pr·incipalmente, poi· la 
educación del sujeto. El segundo lugar lo tienen la edt1cación 
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del padre en todas las submuestras femeninas; la ocupación 
del padre en tres sttbmuestras masculinas, y la educación de la 
madre en una submuestra masculina. Pudo advertirse, por otra 
parte, que en las mujeres, esta variable también es sensible a 
la primera ocupación qt1e ellas desen1pcñaron en el. mercado. 
Así pues, para los hombres, el cociente intelectual depende 
principalmente de las oportunidades educativas que tuvieron 
a su alcance, e, indirectamente, de 1a clase social de la cual 
proceden. En las n1ujeres, este cociente depende, además de 
su educacjón, de las oportt1nidades que tuvieron al ing1·esa1~ al 
mercado laboral, las cuales pudie1·on o no haber favorecido el 
desarrollo de sus habilidades intelectuales. 

D. Determinantes del perfil actitudinal 

1. Identificación con la empresa 

Esta es una característica que varía fundamentalmente en 
el sentido del destino ocupacional y el salario de los individuos 
de sexo masculino. En los mayores, esta actitud depende de la 
ocupación del padre y de la educación obtenida, y en los 
jóve11es ella sólo está det.errr1inada por la educación del sujeto. 
Esto puede explicarse por la movilidad educacion.al intergene
raciona] que observamos entre los sujetos jóvenes que fueron 
entrevistados. 

2. l11terés en el trabajo 

Esta variab]e resultó sig11ificativa en una submuestra co
rrespondiente a cada sexo. En la subn1uestra f armada por 
mujeres, esta actitt1d dependió de los antecedentes del pad1·e, 
mientras que en la correspondiente a los hombres, fue gene1·a
da poi· la educación del sujeto y por la educación de la madre. 
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3. Ide11.tificación c·on valore~c; enipresariciles 

También fue significativa esta variable en una submuestra 
correspo11diente a cada sexo. En la población femenina, ella 
está deter1ninada por el cociente intelectt1al; en la masculina, 
lo está por la educación del sujeto. Esto puede atribuii·se a las 
diferencias observadas en las oportunidades educativas a que 
tienen acceso los indiv1d11os de t1no 11 otro sexo. 

4. Aceptació11, de riesgos de ·ca,4ác·ter general 

En la misma fo1·ma que las dos actitt1des anteriores, ésta 
fue relevante en una submuestra de cada sexo. En ambos casos 
fue generada por la educación del individuo y, en las mujeres, 
también lo fue por la primera ocupación deseinpañada en el 
mercado de trabajo. 

5. Aceptac·ión de t·iesgos e,i el trabajo 

Al igual que la identificación con la empresa, esta actitud 
tjene importancia, principalmente, en los sujetos de sexo 1nas
culino. En todas las submuest1·as de este sexo, dicha actitud 
fue generada por el cociente intelectt1al. En los varones jóve
nes, ta1nbién lo fue por la pri.me1·a ocupación y por la educación 
adquirida. En ca1nbio, en los ho1nbres mayores de 30 años, esta 
característica fue ge.nerada en los antecedentes sociales. 

6. Moder11izació1i 

Esta variable fue sig11ificativa en las dos st1b111uestras de 
pe1·sonas mayores de 36 años. En ambos casos, ella dcpe11cle 
de los antecedentes del padre, de la educación adquirida por 
el sujeto y de la primera ocupación desempeñada por él misn10. 

E11 resumen, hay tendencias, a través del tiempo, hacia una 
mayor participación de la educación en la generación de 
algunas de estas actividades y hacia una menor intervención 
de los antecedentes sociales e11· Ja generación de las mismas. 
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Queda, por supuesto, por aclarar, la forma específica en que 
este proceso se lleva a cabo. Por otra parte, se advierten 
también tendencias hacia una mayor homogeneídad de la 
población con respecto a sus actitudes hacia el modernismo. 
Todo esto apoya la hipótesis qt1e relaciona la educación con la 
formación de actitudes funcionales al empleo. 

E. Determinantes de la ocupación actual 

Se lograron índices de explicación satisfactorios (alrede
dor del 66% de la varianza de este fenómeno). La principal 
variable determinante de la ocupación es, para las mujeres, el 
primer empleo que ellas desempeñaron en el mercado, y, para 
los hombres, la educación que ellos adquirieron. Para éstos, la 
relevancia de la educación aumenta en función de la edad. Esto 
denota la existencia de contrastes entre las carreras ocupacio
nales de los individuos, según pertenezcan a uno u otro sexo; 
así como que las mujeres no tienen las mismas oportunidades 
para acceder a ocupaciones de mayor jerarquía, mediante la 
educación que hayan alcanzado. 

En las muestras de mujeres, la educación ocupa un segun
do lugar, como determinante del puesto desempeñado actual
mente. (En parte, esto se debe a los efectos indirectos que la 
educación genera en la ocupación, a través del primer empleo, 
del cociente intelectual y del perfil afectivo). Este lugar corres
ponde, en las muestras masculinas de personas menores de 30 
años, a la primera ocupación .desempeñada en el mercado, y 
en las de 31 años de edad y más, a la ocupación del padre. Todo 
esto corresponde a los patrones de moviljdad que ocurren a 
través del tiempo, así como el grado en el cual la educación de 
estos sujetos depende de la posición social que ocuparon sus 
padres. Además, resulta de interés señalar que varias de las 
actitudes mencionadas en el epígrafe anterior, así como el 
cociente intelectual, inciden en la ocupación actual de los 
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sujetos -especialmente en los de sexo masculino- cuando 
las (iemás características pe1·1nanecen constantes. Esto es con
sistente con la hipótesis planteada en el n1arco teórico, en 
relación con el papel que puede desen1peñar el perfil afectivo 
en la dete1·1ninación de la posición ocupacional que se a]canza 
en el tra11scurso del tiempo. Sin embargo, una demost14 ación 
más sólida de este f enó1neno sólo podría lograrse mediante 
observaciones longitudinales, e11 1as cual~s puedan detectarse 
los cambios en la ocupación que resulten de modificaciones 
en estas actitudes, manteniendo constantes todos los demás 
factor·es que pueden intervenir en el proceso. 

F. Determinantes del salario 

En las muestras fe meninas, el salario depende, en primer 
lt1gar, de la ocupación que estos sujetos desempeñan actual
mente. En cambio, en las muestras masculinas, esta variable 
depende fundamentalmente de la educación qt1e adquirieron 
los st1jetos. En todas las submuest1·as femeninas, el segundo 
luga1· lo ocupa el puesto que estas personas desempeñaron al 
ingresar al mercado; n1ientras qt1e, para los hombres, este lugar 
corresponde a la ocupación que ellos dese1npeñan en la actua
lidad. Esto refleja, ad.emás de una mejor n1ovilidad ocupacio
nal en las personas de sexo femenino, una también menor 
correspondencia entre la edt1cación de estos sujetos y el ingre
so que perciben. Además, algunas de las actitudes que aquí 
consideramos, intervienen directamente en el salario de las 
personas de an1bos sexos; lo que denota que, para las mujeres, 

' 

el mercado remunera estas características afectivas, a pesar de 
que no ]es g~ra.ntiza acceder, mediante ellas, a las posiciones 
de alto rango. 

Por otra parte, se observó que ]os antecedentes sociales 
inciden, en mayor medida, sobre el salario de las n1ujeres de 
37 años de edad en adelante y sobre el de los varones menores 
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de 25 años. Esto r~fleja, una vez más, que el salario de l.os 
sujetos de sexo masculino tiende a depender menos de estos 
antecedente_s, en las etapas más avanzadas de la historia ocu
pacional, y que el salario de las mujeres está, principalmente, 
condicionado por las oportunidades que ellas tienen a su 
alcance, una vez que ingresan al mercado de trabajo. 

G. Hipótesis 1·echazadas o no comprobadas 

Se rechazó la hipótesis según la cual las características 
étnicas de los sujetos influyen, independientemente de. la 
ocupación paterna., edad, sexo y educación adquirida, en la 
determinación del primer empleo. Asimismo, fue rechazada la 
hipótesis que atribuía un efecto independiente sobre la primera 
ocupación, a la circunstancia de que una cierta dosis de edu
cación se hubiera obtenido en escuelas privadas o públicas. 
Por otro lado, no pudo comprobarse la hipótesis de que el 
entrenamiento extraescolar facilite la movilidad ocupacional 

• 

de los sujetos, mantenie11do constantes la ocupación paterna, 
la educación adquirida, la edad y el sexo del individuo~ 

• . 

ll. Recapitulación 

1. En cuanto a las fitnciones del sistema educativo 

Para la fuerza de trabajo que está ocupada en esta actividad, 
se observó que el sistema educacional no ha favorecido el 
desa1·rollo de habilidades vocacionales en sentido estricto; 
pero que sí ha contribuido a generar habilidades generales y 
una serie de actitudes, que el mercado de trabajo remunera en 
f 01·1na diferencial. 

2. En cuanto a la hipótesis de la segmentación de los 
• 

mercados 

Se recogieron evidencias que indican que la fuerza de 
trabajo ocupada en este sector industrial procede, fundamen-
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talmente, del segmento primario del mercado de trabajo. Ade
más, se observó una clara segmentación entre los n1ercados a 
los cuales acceden los individt1os de sexo masculino y el sexo 
fen1enino, misma q11e modifica los efectos que la educación 
puede generar en l.a ocupación y el ing1·eso de los st1jetos. 
Además, el peso que en todos los casos tiene la primera 
ocupación, como determina11te de la ocupación actual, denota 
una relativa impern1eabilidad de Ja.5 ocupaciones que configu
ran el segmento prima1·io del mercado laboral. 

3. En citanto a la hipótesis de la rezJroducción del sistema 

Se recogieron evidencias que indican que la fuerza de 
trabajo ocupada en el sector industrial ha.experimentado una 
clara movilidad educati.va intergeneraciona1. Sin embargo, se 
siguen observando pautas de transmisión intergeneracional del 
status, las cuales adoptan diferentes modalidades en las perso
nas de tino u otro sexo. 

4. Resu,nen 

Los análisis aquí presentados pem1itieron comprobar que 
las relaciones existentes entre los antecede11tes sociales, la 
escolaridad, la ocupación y el ingreso, tienen un grado de 
compJ.ejidad superior al que se había considerado en otras 
investigaciones. El g1·ado de especificitiad aquí alcanzado, 
permitió avanzar en el esclarecin1iento de los factores que 
facilitan el qu.e unos ct1a11tos individuos hayan tenido éxito en 
este n1ercado de trabajo, que se caracteriza por su alta compe
titividad. Esperamos que futuras investigaciones profundicen 
más en el conocimiento de estos factores y en su observación 
en otros campos de la actividad laboral. 
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La formación val oral en la 
universidad: elementos para la 
fundamentación y el diseño de 

. 

Carlos Muñoz Izquierdo 

Introducción 

Este artículo se propone los siguientes objetivos: 
1) Exponer brevemente algunos de los hallazgos de una 

investigación que se propuso explorar-a través de un segui-
• 

miento de egresados-, los efectos de un currículo universita-
rio en el que se asigna un lugar importante a la f or1nación 
valora! de los alumnos; 

2) Proporcionar -a la luz de determinadas hipótesis q~e 
han sido desarrolladas para explicar los valores que general
mente intemalizan los estudiantes procedentes de las clases 
mejor ubicadas en la escala social- algunos elementos que 
pueden contribuir al diseño de nuevos programas de acción, 
encaminados a mejorar la efectividad del currículo ar·riba 
mencionado. 

1 Una versión más amplia de este artículo apareció publicada en la Revista Umbral XXI, 
1993. 
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l. Resultados del seguimiento de egresados de 
una institución de enseñanza superior, cuyos 
currículos asignan un lugar importante a la 
formación val oral de los alumnos 

La Universidad Iberoamericana (UIA) (institución de enseñan
za superior de sostenimiento privado, fundada en la ciudad de 
México en 1943) imparte una educación que se caracteriza por 

• 

dedicar especial atención a la formación valoral de los alum-
nos. Algunos de los resultados que se han logrado en relación 
con este objetivo pt1dieron ser apreciados a través de una 
investigación empírica, realizada entre 1991 y 1992.2 

Esta se basó en una muestra aleatoria de 706 ~gresados de 
dicha Universidad. 3 

Uno de los propósitos esenciales de la investigación men
cionada, fue el de conocer los valores personales, educativos 
y profesionales de los egresados de esa Universidad, para saber 
si éstos habían desa1·rollado actitudes favorables a contribuir, 
sobre todo a través del ejercicio de sus profesiones, a la 
gestación de una sociedad más acorde con los valores que los 
currículos de esa institución educativa desean promover. 

Se resumirán aquí algunos de los resultados obtenidos, los 
cuales se refieren a los siguientes temas: A) Valores por los 
cuales los egresados piensan que vale la pena vivir; B) Fines 

2 El Diseflo y resultados del estudio aparecen en Muñoz y Rubio, 1993. 

3 La muestra partió del criterio de que los sujetos hubieran cubierto por lo menos el 
80% de los créditos correspondientes a sus respectivas carreras, entre los años 1981 
y 1991. Es importante tomar en cuenta que los resultados de esta investigación sólo 
son aplicables a los exalumnos que cursaron sus estudios durante la década mencio
nada. La mayoría de los sujetos inició su carrera cuando la UIA se encontraba en el 
campus de Cerro de las Torres. Al ser entrevistados, estos sujetos tenían una edad 
promedio de 28 años (con una desviación estándar de 4.25). La mt1estra obtenida (706 
exalumnos) representa, en promedio, el 5.78% del universo correspondiente. 
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que los sujetos atribuyen a la educación; C) Fines que los 
entrevistados atribuyen al trabajo; D) Actitudes de los egresa
dos ante el dinero; y E) Actitudes de los egresados ante el 
tiempo libre. 

A. Valo\·es por los que vale la pena vivir 
. 

Al investigar los objetivos que los entrevistados desearían 
alcanzar en la vida, se encontró que los objetivos personales y 
familiares tuvieron una calificación de 7.13. Los fines de tipo 
económico recibieron una calificación promedio de 4.8.4 Por 
último, los objetivos relacionados con el servicio a la comuni
dad fueron calificados, en promedio, con 2.78. 

Al comparar los promedios correspondientes a los egresa
dos de distinto género, se encontraron dife1·encias significati
vas en los objetivos familiares y en los económicos, mas no en 
los de servicio. Como podría esperarse, las mujeres se inclinan 
más hacia los objetivos familiares y los varones prefieren más 
los objetivos económicos. 

B. Fines de la educación 

Son pocos los egresados que señalaron como razón rele
vante para realizar estudios adicionales a los de licenciatura, 
el lograr una mejor formación para promover proyectos de 
desarrollo comunitario. Entre las razones mencionadas en 
primer lugar, ésta sólo fue considerada por el 2.4% de los 
entrevistados; el 5.1 % de los sujetos la señaló en segundo 
lugar; y el 6.9% la colocó en un tercer sitio. 

Al ponderar las frecuencias de las respuestas correspon
dientes a cada una de las opciones arriba mencionadas, se 
observó que la razón más importante por la cual los egresados 

4 Por razones de espacio, se on1iten aquí las explicacio11es de carácter 111etodológico. 
El lector prodrá encontrarlas en el infor1ne relativo a la investigación aquí reseñada. 
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desearían realizar otros estudios es de tipo económico. (A ésta 
corresponde el 39.8o/o de los puntos totales, si se suman los 
asignados a la satisfacción de requerimientos de trabajo, el 
deseo de obtener una ocupación de mayor prestigio y el de 
incrementar los ingresos). En segundo lugar, pero muy cerc.a, 
se encuentra el deseo de continuar el desarrollo intelectual. (A 
esta opción corresponde el 35.7% de los puntos asignados). En 
tercer término, se encuentra el deseo de satisfacer gustos 
personales (con el 13.4% del puntaje). Más lejos de estas 
opciones, aparece el deseo de adquirir la f orm~ción necesaria 
para promover proyectos de desarrollo que favorezcan a los 
sectores socialmente desfavorecidos (6.9% de los puntos). En 
último lugar se encuentra el deseo de emprender una carrera 
académica (con sólo el 4.2% de los puntos asignados). 

C. Finalidades del trabajo 

Se observó que el 44.8% de los entrevistados se encontra
ban desempeñando todavía el puesto que tenían mientras 
cursaba11 el último semestre de su carrera, o no estaban traba
jando en ese momento. Sin embargo, también se pudo apreciar 
la importancia que tienen los factores económicos en la deter
minación de la trayectoria ocupaci_onal de los egresados que sí 
han cambiado .de ocupación después de haber terminado sus 
estudios. Casi la mitad de las respuestas de estos sujetos se 
refieren a las condiciones laborales. En cambio, sólo el 10% 
de las mismas aluden a la insatisfacción con la materia del 
trabajo, o al significado social del mismo. 

Por otra parte, entre las razones por las cuales los egresados 
ac~ptaron el empleo que actualmente desempeñan, también 
sobresalen los argumentos de carácter económico. (Si se su
man las respuestas relativas a la terminación del contrato y a 
las condiciones laborales, esta.categoría recibió la cuarta parte 
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de las respuestas recabadas). Siguen, a estas razones, las de 
carácter fallll]jar y personal (entre las que se incluye la conti
nuación de estudios). A esta categoría corresponde la sexta 
parte de las respuestas de los egresados. Sólo el 4.4o/o de las 
respuestas se refieren a la insatisfacción con la materia o 
significado del trabajo, o bien, a que se consideraba que el 
empleo no tenía la importancia social requ_erida . 

. 

Al otorgar diferentes ponderaciones a estas respuestas, 
según el orden en que fueron elegidas, se observó que las 
razones predollllnantes giran alreded~r de aceptar un reto o de 
desempeñar un trabajo que permita un mayor desarrollo pro
fesional. (A esta categoría corresponde el 50.9o/o de los puntos 
acumulados). En segundo lugar, se encuentran las respuestas 
correspondientes a los factores económicos, tales como Ja 
remuneración, la seguridad y las condiciones laborales, a la 
cual corresponde el 33.1 % de los puntos. A una distancia 
considerable se encuentran, por último, las respuesras corres-:
pondientes a la aplicación de los conocimientos al campo de 
trabajo ( 11.6% de los puntos) y al desarrollo de los sectores 
desfavorecidos (4.4% de los puntos). 

Finalmente, a] investigar las razones por las cuales los 
egresados se retiraron de sus empleos anterio1·es, resultó ser 
bastante escasa la proporción de sujetos que mencionaron 
argumentos relacionados con el servicio a los sectores sociales 
desfavorecidos (14.9o/o). La frecuencia modal entre los mis
mos corresponde a carreras comprendidas dentro de la Divi
sión de Ciencias del Hombre (El 19.6% de los egresados de 
esa División se encuentra en ese caso). 

D. El egresado ante el dinero 

Al pedir a los egresados que indicaran la forma en que 
distribuirían sus ingresos adicionales (en la situación hipotéti-
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ca de que pudieran duplicar los actualmente percibidos, sin 
aumentar sus respectivas jornadas) se encontró que el 40.1 o/o 
de los sujetos no destinarían ninguna fracción de esos ingresos 
a finalidades orientadas a servir a los demás; en tanto que el 
50% dedicarían más del 60% de sus nuevos ingresos a satis
facer necesidades econón1icas de ellos mismos. 

Los egresados de género masculino dedicarían una mayor 
proporción de sus ingresos adicionales al ahorro ( 46.2% vs. 
42.4% ). En cambio, las egresadas asignarían una mayor prio
ridad (que la manifestada por los varones) a realizar obras 
caritativas y a promover proyectos encaminados al desarrollo 
de los sectores socialmente desfavorecidos. Conviene advertir, 
por último, que no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas entre las proporciones de los ingresos adiciona-

• 

les que serían canalizadas hacia finalidades recreativas (a las 
cuales los egresados destinarían un 13.3% de sus ingresos 
adicionales), ni en las proporciones de esos ingresos que se 
dedicarían al consumo f ami llar ( a las cuales los egresados 
asignarían un 25.4o/o de los nuevos ingresos). 

Al analizar las respuestas proporcionadas por egresados 
procedentes de disti11tas Divisiones Académicas se observó 
que quienes cursaron carreras correspondientes a la División 
d.e Humanidades dedicarían menores proporciones de sus 
ingresos adicionales al const1mo familiar; ellos se inclinarían, 
en cambio, a destinar mayores fracciones de esos ingresos a la 
promoción de proyectos de desarrollo encaminados a benefi
ciar a los sectores socialmente desfavorecidos. (Al interpretar 
este dato, se debe recordar que entre quienes cursan estas 
carreras predominan las personas de género femenino, las 
cuales, como se indicó más arriba, manifestaron pautas valo
rales semejantes a éstas). 

En segundo lugar, se observó que los egresados de carreras 
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correspondientes a la División de Ciencias del Hombre cana
lizai·ían menores proporciones de sus ingresos adicionales al 
ahorro y la i11versión. Ellos se inclina1·ían, en cambio, a destinar 
mayores proporciones de esos ingresos al consumo familiar. 
En contraste con este dato, se observa que los egresados de las 
carreras corre5,pondientes a la División de Ciencias e Ingenie
rías, destinarían mayores proporciones de sus ingresos adicio
nales al ahorro y la inversión. 

E. El egresado ante el tiempo libre 

Se confrontó a los entrevistados con una serie de activida
des, y se les pidió que indicaran el porcentaje del tiempo 
adicional que destinarían a cada una de ellas ( en la situación 
hipotética de que pudieran reducir a la mitad sus jornadas de 
trabajo, sin reducir sus ingresos). Las actividades que se le 
presentaron, se clasificaron en preferencias económicas, pre
ferencias personales y preferencias de servicio. 

La moda de la distribución correspondiente a las respuestas 
relacionadas con la asignación de tiempo adicional que se 
destinaría a satisfacer intereses personales de los egresados, se 
ubica entre el 91 y el lOOo/o; la de la distribución que se refiere 
a la asignación de tiempo adicional que los egresados canali
zarían al desempeño de actividades económicas se localiza, en 
cambio, en el 0%, así como la de la distribución correspon
diente a la asignación de tiempo adicional a satisfacer objeti
vos de servicio. Esto indica que, en general, los egresados 
sienten satisfechas sus necesidades económicas, no están muy 
dispuestos a dedicar tiempo a servir a los demás y, en cambio, 
reflejan la necesidad de dedicar mayores proporciones de su 
tiempo libre a satísf acer varios intereses personales, tales como 
los relacionados con el estudio, el descanso y la convivencia 
familiar. Es interesante observar que 50.3o/o de los egresados 
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no qestinarían ninguna fracción de su tiempo adicional a 
realizar actividades encaminadas a servir a los demás; en tanto 
que el 65 % de los mismos dedicarían más del 60% de su tiempo 
a realizar actividades encaminadas a satisfacer sus propios 

. 

intereses personales. 
Se observó, también, que los varones dedicarían mayores 

proporciones de su tiempo adicional a realizar actividades de 
orientación económica, en tanto que las mujeres otorgarían 
una mayor importancia a las actividades que les permitieran 
satisfacer otros intereses de índole personal. No se observaron 
diferencias significativas entre los promedios de las fracciones 
del tiempo adicional, que los entrevistados de ambos géneros 
destinarían a realizar actividades ~orientadas al servicio de sus 
semejantes. 

Al desglosar las actividades orientadas a satisfacer intere
ses personales (distintos de los económicos), se encontró que 
las mujeres dedicarían mayores proporciones de su tieinpo a 
convivir con sus familias (22.6% vs 19.5%) y a desarrollar 
actividades artísticas o culturales (15.4% vs. 12.0%). Los 
varones, en can1bio, se mostraron más inclinados a realizar 
actividades de orientación religiosa (aunque conviene obser
var que la proporción del tiempo que ellos asignarían a las 
mismas sólo representaría, en promedio, el 3% ). No se encon
traron diferencias estadísticamente significativas entre las pro
porciones del tiempo adicional que los entrevistados de ambos 
sexos destinarían, virtualmente, a estudiar ( el tiempo prome
dio se sitúa alrededor del 23%) ni en el que destinarían al 
descanso y a la recreación ( cuyo promedio es de 11 % ). 

Por otra parte, al analizar las proporciones del tiempo 
adicional que los egresados de distinto género destinarían a 
realizar actividades orientadas al servicio, se observó que las 
mujeres se inclinan más que los varones a realizar actividades 
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asistenciales (7% vs. 4%), así como a efectuar acciones enca
minadas a favorecer el bienestar psicoafectivo de las personas 
( 4.2% vs. 2.5% ). Los varones, en cambio, muestran una mayor 
preferencia por las actividades políticas (4.4o/o vs. 1 o/o). Por 
otro lado, no se encontraron diferencias significativas entre los 
promedios del tiempo que los entrevistados de ambos géneros 
destinarían a promover proyectos encaminados a la organi
zación de los sectores populares. (El promedio general 
-1.4%- es, como puede apreciarse, extremadamente bajo). 

A los egresados de la División de Humanidades correspon
de el menor promedio, en cuanto al tiempo que destinarían a 
realizar actividades de orientación económica, y el mayor en 
relación con el tiempo adicional que dedicarían a realizar 
actividades encaminadas a satisfacer otros intereses persona
les .. A los egresados de la División de Arte corresponde el 
menor promedio en lo que se refiere al tiempo que dedicarían 
a realizar actividades orientadas al servicio. Los egresados de 
la División de Ciencias del Hombre preferirían dedicar una 
menor proporción de tiempo a realizar actividades encamina
das a satisfacer intereses personales (excluyendo los de tipo 
económico) y se inclinan, en cambio, por dedicar mayores 
proporciones de su tiempo a realizar actividades orientadas a 
servir a los demás. Por último, los egresados de la División de 
Ciencias e Ingenierías obtuvieron los mayores promedios en 
lo relativo al tiempo que dedicarían a efectuar actividades de 
índole económica. 

Por otra parte, los egresados de la División de Humanida
des se distinguen por asignar un menor promedio de tiempo al 
descanso y a la recreación. Correlativamente, prefieren dedicar 
en promedio, mayores proporciones de tiempo a realizar acti
vidades de orientación artística o cultural. A estas actividades 
dedicarían, a su vez, menores proporciones de tiempo adicio-
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nal los egresados de la División de Ciencias e In_genierías; los 
cuales preferirían destinar -también en promedio -mayores 
proporciones de su tiempo a convivir con sus familias, en 
contraste ·con los egresados de la División de Ciencias del 
Hombre quienes, como se indicó más arriba, se inclinan (más 
que los sujetos procedentes de otras divisiones) a realizar 

-

actividades orientadas a servir a los demás. 
Al analizar en detalle el tiempo que los egresados de 

distintas divisiones destinarían a realizar actividades orienta
das al servicio, no se encontraron diferenci•as en lo relativo a 

. 

la realización de actividades asistenciales. (El promedio gene-
ral es de 6% ). Estas diferencias aparecieron, en. cambio, al 
analizar las respuestas correspondientes a los tres rubros res
tantes. 

En efecto, los egresados de la División de Arte dedicarían 
-----r-en promedio- menores proporciones de su tiempo adicio
nal, tanto a realizar actividades encaminadas a promover el 
bienestar psicoaf ectivo de las personas, como a llevar a cabo 
tareas relacionadas con la organización de los sectores popu
lares. Las prin1eras -es decir, las relacionadas con el bienestar 
psicoafectivo~ son preferidas, en cambio, por egresados de 
la División de Ciencias del Hombre (lo que probablemente se 
explica por el hecho de que a esa División co1Tesponden 
quienes estudiaron carreras relacionadas con la psicología). 
Las segundas es decir, las relacionadas con la organización 
popular- serían virtualmente más apoyadas por los egresados 
de la División de Humanidades. Estos últimos se inclinarían a 
dedicar menos tiempo a llevar a cabo actividades políticas; 
mismas que, a su vez (y también corno podría anticiparse), 
interesan más a los egresados de la División de Ciencias del 
Hombre. 
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F. Síntesis 

Como se habrá advertido, las actitudes y valores que una 
proporción mayoritaria de los entrevistados ha desarrollado 
ante la vida~ la educación, el trabajo, el dinero y el tiempo libre, 
tienen una orientación individualista. Ella es, por tanto, con
tra1ia a la que la Universidad se ha propuesto promover en sus 
egresados. De esto se puede inferir que, muy probablemente, 
las experiencjas que esos sujetos tuvieron en la Universidad 
no fueron suficientes para que ellos aprendieran a valorar los 
efectos sociales de los comportamientos a los que predisponen 
tales actitudes, ni para que cuestionaran la orientación axioló
gica de los mismos.5 

11. Algunas hipótesis explicativas 

Ciertamente, resultados similares a los descritos en el 
apartado anterior, también han sido observados (si bien en 
forma menos sistematizada) en otros países; lo que significa 
que, sin lugar a dudas, ellos son atribuibles a diversos factores, 
cuyo control no se encuentra totalmente dentro del ámbito de 
poder de los administradores de las instituciones educativas, 
ni completamente dentro de la esfera de acción de los acadé
micos de las mismas. 

Uno de los autores que han hecho observaciones como 
éstas es C. M. Shelton (1993) quien analiza la situación en que 
se encuentran los colleges jesuitas que funcionan en Estados 
Unidos, desarrolla dos hipótesis -mutuamente complemen-

5 Desde luego, los currículos de UIA contienen di versos elementos encaminados a 
ofrecer a los estudiantes la oportunidad de desarrollar actitudes congruentes con el 
Ideario de la Universidad. Una discusión de los mismos puede encontrarse en Muñoz, 
1990. 
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tarias- para explicar las dificultades a las que se enfrentan 
esas instituciones educativas, al tratar de promover en sus 
alumnos una orientación valora! como la que persiguen los 
currículos de la universidad arriba mencionada. La primera 
hipótesis es de índole cultural y la segunda se relaciona con el 
ambiente familiar de los alumnos. A continuación exponemos 
un resumen de las mismas porque, al menos en cierta medida, 
ellas también son aplicables a nuestro medio.6 

A. Hipótesis relacionada con el ambiente cultural 
.. 

Shelton observa que, en la actualidad, los jóvenes están 
profundamente inmersos en su cultura, y sus experiencias 
culturales tienen con frecuencia tanta fuerza como agentes de 
socialización, que pueden eliminar los efectos del compromiso 
con el cual los profes ores -y otros académicos- tratan de 
promover en aquellos la reflexión moral. La cultura juvenil 
_.caracterizada por el consumismo- es frecuentemente el 

• 

principal espacio en donde los estudiantes van definiendo su 
propia identidad. La familia, el sistema educativo y la religión 
ocupan, por tanto, lugares más remotos en el mismo proceso. 
De hecho, aun el apoyo de los padres puede ser eclipsado por 
la urgente necesidad que tienen los jóvenes de alejarse de los 
lazos familiares, con el fin de satisfacer la necesidad de forjar 
su personalidad individual. 

El individualismo, de acuerdo con Bellah (1985) ha redu
cido en la persona su sentido de pertenencia a la comuniJad. 
El resultado ha sido la ilusión de que el bienestar (no sólo de 
uno mismo) se origina en los esfuerzos individuales encami-

6 Nos parece que, en un mundo cada vez más comunicado como el actual, los inJividuos 
que pertenecen a un deter111inado estrato social, observan patitas culturales compara
bles a las de quienes se encuentran en estratos semejantes, independientemente de los 
países en los que unos u otros estén ubicados. 
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nados hacia la gratificación material; ya que se vive bajo el 
concepto de que es posible asegurar el bienestar a través de la 
búsqueda del confo11 y la seguridad personales, porque así son 
enriquecidas indjrectamente las vidas de los demás. 

La mayoría de los estudiantes expresan sus deseos en 
términos de obtener un buen trabajo o de tener éxito económi
co. Esto se debe muy probablemente a que en un mundo 
individualista, cada quien es evaluado de acuerdo con el éxito 
material. Ante cualquier cosa que amenace la obtención de este 
objetivo, se asumen posturas defensivas qt1e encie1Tan a la 
persona en la promoción de sus propios intereses. Más aún, en 
este clima cultural, no sólo es difícil cultivar los valores 
personales de compasión y de preocupación por los demás, 
sino también el sentido 1noral de comunidad y de relación con 
los demás. Las preocupaciones personales van reduciendo el 
énfasis en la justicia social y en los valores comunitarios. Una 
institución educativa que se propone proclamar valores cris
tianos se encue11tra, en suma, ante la dificultad de que en las 
relaciones estudiantiles, los conceptos de ''perdón'', ''honesti
dad'', ''fidelidad'' y ''compromiso'' carecen de importancia o, 
peor aún, de significado efectivo. 

Los continuos cambios de estilos y pret~erencias invitan a 
comprar en forma incesante. En tal atmósfera, muchos jóvenes 
adultos piensan que '' ser bueno'' no equivale a ''hacer algo'', 
sino a ''comprar algo''. Ante una conciencia así manipulada, 
para la cual el altruismo y el compromiso son irreales -o 
imposibles-, resulta difícil la formación de valores perdura
bles. 

B. Hipótesis relacionada con la situación familiar 

Por otra parte, Shelton señala que, cada vez con mayor 
frecue11cia, los estudiantes provienen de ambientes familiares 
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en los que es difícil la formación de personalidades sanas. El 
divorcio, los conflictos familiares, el insuficiente contacto con 
modelos de identidad adecuados - o la total ausencia de estos 
últimos- aparecen cada vez más en las historias personales 
de los alumnos. De hecho, en Estados Unidos se ha observado 
que la proporción de jóvenes que consideran encontrarse arriba 
del prollledio en cuanto a su salud emocional, está disminu
yendo. Los efectos de los ambientes familiares mencionados 
-daño psíquico, niveles anor1nales de soledad e insuficiente 
autoestima; así como la tendencia a subsanar tales efectos a 
través de conductas autodestructivas y escapistas- influyen 
a su vez, adversamente, en la forma en que los jóvenes adultos 
toman sus decisiones morales. Un coherente sistema devalo
res, la reflexión moral y la compasión nunca pueden desarro
llarse plenamente en jóvenes que han estado expuestos a 
dichos ambientes. Cabe recordar, aquí, las afrrmaciones de dos 
conocidos psicólogos: ''Cuando la salud emocional de los 
sujetos no se encuentra en el nivel deseable, las emociones de 
éstos pueden vencer y desorganjzar su actividad cognoscitiva'' 
,(Haan, 1985). Así ·pues, ''son los sentimientos -y no la 
lógica- los que sostienen al superego'' (Kagan, 1984). 

111. Hacia ·el diseño de nuevos programas de . , 
acc1on 

Ante las limitaciones implícitas en las. hipótesis arriba 
resumidas. -las cuales, como se decía al. pri1;1cipio de este 
artículo, pueden explicar en cierta medida las observaciones 

. 

descritas en el apartado I del mismo -, es posible ~eaccionar 
de diversas maneras. Desde luego, la respuesta más espontánea 
sería el desánimo. Sin embargo, las instituciones educativas 
que realmente deseen promover la formación valoral de sus 
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alumnos, pueden ahora desarrollar diversas actividades, que 
complementen los esfuerzos que hasta ahora han venido ha
ciendo a través de sus currículos. 

Estas actividades pueden basarse en diversos avances que, 
durante los últimos lustros, han logrado quienes investigan las 
relaciones existentes entre la educación y la sociedad. Por 
tanto, los programas de acción encaminados a reforzar el 
cumplimiento de los objetivos de naturaleza valora! deberían 
ser estructurados a partir de las aportaciones de varios autores. 
Así, el diseño de los mismos: 

A) Consideraría los diversos componentes que deben for
mar parte de un programa encaminado a fortalecer la forma
ción moral de los alumnos. 

B) Se basaría en una teoría integral sobre el desarrollo 
moral, en la que se distinguirían dos dimensiones: la primera 
señalaría la orientación externa de ese desarrollo (es decir, los 
efectos sociales del mismo); la segunda consideraría los efec
tos internos del 1nismo ( es decir, las manifestaciones de ese 
desarrollo en la formación de la personalidad). 

C) Organizaría diversos proyectos de atención a los alum
nos y de clarificación valoral, encaminados a contrarrestar los 
efectos de los factores identificados en las l1ipótesis de Shel
ton; y, por supuesto, 

D) Integraría todas estas dimensiones en los currículos, de 
tal modo que todos los ejercicios académicos estuvieran orien
tados hacia la consecución de objetivos valorales. Además, 
agregaría diversos componentes vivenciales, complementa
rios de las actividades de orientación tradicional. 

A. Componentes de la educación moral 

Aunque no existe un consenso total alrededo1· de determi
nada taxonorrúa de estos componentes, el programa podría 

Carlos Muñoz Izquierdo 229 



basarse en la conceptuación que propone M.W. Berkowitz 
(1992). Según este autor, la educación moral está integrada 
por: a) La dimensión cognoscitiva de la moralidad (que inclu
ye, entre otras cosas, la capacidad para tomar decisiones); b) 
La conducta moral, c) Los valores morales y d) El carácter 
moral. 

La meta final de esta educación es, desde luego, el com
portamiento moral. Sin embargo, de acuerdo con algunos 
especialistas, este comportamiento sólo es posible cuando se 
conocen los argumentos correctos. Otros, en cambio, atribu
yen el comportamiento moral al carácter del individuo. 

B. Teoría integral del desarrollo moral 

1) La justicia, como criterio para la orientación externa 
del desarrollo 1noral 

De acuerdo con Kohlberg (1983) la mejor manera de 
cono~er el desarrollo moral de una persona es investigar la 
f orina en que esa persona razona acerca de la justicia. Para 
lograrlo, el autor propuso un modelo que describe los niveles 
por los cuales se transita, cuando se avanza hacia la compren
sión de ese valor. En el proceso descrito, la persona se va 
desplazando desde el ''nivel preconvencional'' ( o de ''absor
ción en sí misma'') hacia el ''nivel convencional'', en el cual 
pone atención en la manera de pensar -y en los sentimien
tos- de los demás. En este último nivel, la persona intemaliza 
los principios morales universales . 

. , 

2) La búsqueda del bienestar de los demás, como criterio 
para la formación del carácter moral 

• 

Esta segunda dimensión del desarrollo moral (propuesta 
por la psicóloga Carol Gilligan) se distingue de la propuesta 
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por Kohlberg que está centrada en la justicia y en las normas . 
• 

En efecto, esta dimensión se basa en el amor, en la comunica-
ción interpersonal y en la atención, o los cuidados, proporcio
nados a los demás. Como dice M. Brabeck ( 1992) estas dos 
dimensiones son complementarias entre sí, ya que una moral 
centrada en la justicia- pero desprovista del cuidado y la 
atención a los demás -sería áspera y estéril; en tanto que una 

' 

moralidad sólo centrada en el cuidado y la atención a los 
demás, carecería de orientación y sería fácilmente manipulada 
por las experiencias subjetivas de cada uno. 

C. Estrategias generales 

Los programas· diseñados de acuerdo con estos lineamien
tos, seguirían tres estrategias: 1) La interdisciplinariedad; 2) Ja 
reflexión; y 3) el trabajo de conjunto. 

La primera, referida sobre todo a una integración cualita
tiva de la investigación que desemboque en una verdad más 

., 

amplia, es neces•aria ''para poder ofrecer soluciones a numero-
sos problemas que exigen perspectivas sociológicas, psicoló
gicas, éticas, sociales, filosóficas y teológicas, si se desea que 
esas soluciones no sean estériles'' (Kolvenbach, 1990). 

La segunda estrategia es necesaria ''porque los estudiantes 
deben ser desafiados a reflexionar sobre las implicaciones que 
tienen los valores en todo lo que estudian. U na actitud crítica 
ante la cultura sólo es factible si se descubren Jos caminos que 
permitan fozmar hábitos de reflexión para fijar ,,aJores y para 
captar las consecuencias que, para la nación y para la humani ... 
dad, tiene lo que estudian'' (Ibídem). 

A su vez, la rercera estrategia es indispensable, porque ''sin 
colaboración no es posible ofrecer un mejor servicio a quienes 
lo necesitan''. Por tanto, todos los integrantes de las comuni-
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dades educativas deben trabajar juntos, compartiendo una 
vi.sión común de las tareas que han de emprender'' (lbidem). 

D. Diseño curricular 

De lo anterior se deduce la necesidad de que los currículos 
adopten enfoques holísticos, que sean construidos con la fina
lidad de promover la reflexión, y que se apoyen en el principio 
de colaboración. La orientación general de los mismos estaría 
definida de acuerdo con los criterios propuestos por Kohlberg 
y Gilligan. Especial importancia tendrían, e11 este contexto, las 
actividades de atención a los alumnos y las encaminadas a la 
clarificación valoral -que sean diseñadas para contrarrestar 
los factores identificados por Shelton. 

Esto exige, desde nuestro punto de vista·, integrar las 
aportaciones de todas las dependencias de las instituciones 
educativas en la conceptuación, organización, desarrollo y 
evaluación de diversas experiencias educativas de carácter 
vivencia!, basadas en el contacto con la realidad del país.7 

Estas experiencias, por una parte, contribuirán a intemali
zar en los alumnos los valores en una forma vivencial, y no 
pasiva. Por otra parte, promoverán acciones que no sólo serán 
axiológicamente válidas por su naturaleza anticipatoria ( es 
decir, por cuanto anunciarían un orden social más acorde con 
los valores deseables), sino también por su capacidad potencial 
para acumular y acelerar dinámicas encaminadas a transformar 
gradualmente las relaciones sociales de mayor alcance. 

7 S.d. Weitz (1992) afir111a, al respecto, que "las instituciones jesuitas deben convertirse 
en líderes en el desarrollo de procedimientos que evalúen el desarrollo integrril de los 
estudiantes, promovido a través de la implantación de un currículo vivcncial, y no 
sólo académico. El currículo que ella propone combinaría las actividades acadénlicas 
ordinarias, con experiencias de desarrollo moral y ético que apoyen la t·ormación 
integral del alumno". 
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Economía política de la educación de 
los adultos: el caso de México 1 

Carlos Muñoz Izquierdo 

l. Dinámica del desarrollo económico 

Como es sabido, el esquema de desarrollo adoptado en México 
a partir de 1940, produjo un acelerado crecimient<;) económico, 
basado en la industrialización por sustitución de importacio-

2 nes. 
Este proceso se consolidó en la década de los sesenta; 

durante la cual, como en la anterior, el país experimentó un 
importante crecimiento con estabilidad de precios y equilibrio 
en la balanza de pagos. Sin embargo, ese crecimiento encontró 
su límite durante la década siguiente. Las contradicciones 
generadas por el patrón de acumulación hasta entonces adop
tado (v. gr. la concentración del ingreso y su impacto en la 
demanda de bienes con altos contenidos de importación, el 
desequilibrio en la balanza comercial y el déficit fiscal) hicie
ron imposible la continuación del modelo mencionado. En 
consecuencia, la economía experimentó la recesión más pro
funda en la historia reciente del país. 

1 La primera versión de este trabajo fue publicada en Revista lnteramericana de 
Ed11cació11 de adulto~, México, OEA-CREFAL, Vol. 14, No. 2, 1991. 

2 Un amplio análisis de este proceso aparece en García Brígida. Desarrollo Econóniico 
y Abso1·ciór1 de Fuena de Trabajo en México ( 1950-1980), México, El Colegio de 
México, 1988. 
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A su vez, la pérdida de importancia de la agricultura en el 
sistema económico global -resultante del proceso aludido
implicó un descenso considerable en la fuerza de trabajo 
ocupada en esa actividad. (La proporción de la Población 
Económicamente Activa ocupada en la misma descendió del 
58.3% al 40.8% entre 1950 y 1970). Los aumentos correlativos 
más importantes se localizaron en la industria, el sector ener
gético, y los servicios. Por tanto, las ramas del sector terciario 
que acompañan al proceso de industrialización desempeñaron 
papeles importantes en la absorción de mano de obra agrí
cola. Sin embargo, también los sectores de baja productivi
dad -generalmente asociados con modos de producción no 
capitalistas- adquirieron una importancia cada vez mayor, 
especialmente durante los años en los que se manifestó con 
mayor fuerza el agotamiento del modelo de crecimiento basa
do en la sustitución de las importaciones. 

11. Heterogeneidad estructural de la fuerza de 
trabajo 

En efecto, el citado modelo de crecimiento permitió -y, 
en cierta forma estimuló,- la coexistencia temporal de modos 
de producción correspondientes a estadios sociales histórica
mente diferenciados.3 Los análisis basados en cortes transver
sales de la fuerza de trabajo revelan, por lo tanto, la 
coexistencia de sectores de alta modernidad con otros del 
mayor primitivismo tecnológico. Entre ambos extremos -los 
cuales, a pesar de convivir temporalmente, pueden estar sepa
rados por siglos de progreso técnico·- se ubican diversos 

3 Para u11 detall¡ido análisis de este fenómeno, véase Krítz, E. Eductlción y Ellipleo: 
O,ientaciones Progran1áticas para la Ttzvestigación, Caracas, Centro Interamericano 
de Estudios e Investigaciones para el Planeamiento de la Educación (CINTERPLAN), 
1979. 
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estratos productivos intermedios que, cuando menos parcial
mente, tienen rasgos deformaciones económicas atrasadas. En 
el mejor de los casos, ellos corresponden a etapas superadas 
del modo de producción capitalista. 

Esta heterogeneidad productiva no se limita a una oposi
ción simple entre distintas ramas de actividad. A diferencia de 
lo que proponía la teoría del dualismo estructural, la heteroge
neidad productiva no se manifiesta entre ram.as de diversos 
niveles de desarrollo, sino que se expresa al i11terior de la 
mayoría de las actividades económicas. 

Por·supuesto, la citada diversidad se relaciona con la forma 
en que se incorporó el modo de producción capitalista en un 
país dependiente, con formaciones económicas procedentes 
del periodo colonial. A diferencia de lo observado en los países 
centrales, donde el capitalismo y el progreso técnico se gene
ralizaron en lapsos relativamente cortos, la penetración de 
estos factores en los países dependientes se limitó a algunas 
unidades de cada rama proiluctiva. Por lo general, éstas son 
las más recientemente establecidas y poseen mayor capacidad 
de acumulación. 

111. Factores explicativos de la persistencia de la 
heterogeneidad 

La persistencia de esta heterogeneidad estructural -a 
pesar de que el coeficiente de inversión en América Latina 
durante el periodo 1950-1980 y la tasa de crecimiento del 
producto hayan sido similiares a los observados en Estados 
Unidos durante el periodo 1870-1910-,4 es atribuible a di-

4 Cf. García, N. y V. Tok.man. "Transformación ocupacional y crisis", en Revista de la 
CEPAL, No. 24, diciembre de 1984. 
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versos factores. Así, los análisis tradicionalmente realizados 
al respecto, han detectado los siguientes: 

a) La estructura de la demanda laboral en los países capi
talistas dependientes; ya que las empresas de los estratos 
modernos se caracterizan por elevadas dotaciones de capital 
fijo por trabajador y por una eficiente organización social del 
trabajo. Aunque esta estructura de la demanda se vincula con 
altos niveles de productividad (que perrniten, a su vez, elevar 
los salarios), ella requiere utilizar tecnologías y asignar los 
recursos en formas que limitan fuertemente la capacidad de 
absorción de mano de obra. Ante esta situación, las capas 
sociales que no logran incorporarse a las empresas modernas 
se ven obligadas a generar sus propias alternativas ocupacio
nales, en actividades de menor productividad .. Estas funcionan, 
correlativamente, con menores dotaciones de inversión. 

b) La presión de la oferta laboral urbana (es decir, el 
crecimiento demográfico); y 

c) La naturaleza del cambio tecnológico introducido en la 
agricultura comercial; la que a su vez ha sido atribuible a la 
estructura de la propiedad del capital y a la concentración de 
la tierra en pocas manos. 

Sin embargo, otros autores se han propuesto explicar con 
mayor precisión el hecho de que (a pesar de las disparidades 
existentes entre la productividad de las actividades tradiciona
les y las correspondientes al modo avanzado de producción 
capitalista) la fuerza de trabajo se siga concentrando en acti
vidades basadas en otros modos de producción, que han sido 
prácticamente ab~ndonados en los países desarrollados. Se han 
elaborado, al respecto, diversos intentos de explicación. 

Por un lado, se encuentran las aportaciones de quienes 
. 

proponen que las unidades de producción no típicamente 
capitalistas son funcionales al proceso de acumulación que se 
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desarrolla en las demás. Estas interpretaciones proceden, a su 
vez, de dos vertientes distintas. 

La primera de estas vertientes postula que la fuerza de 
trabajo es homogénea (por lo que es la misma que se encuentra 
en unidades productivas de distinta índole). Sus exponentes 
sugieren que las pequeñas empresas desempeñan tareas de 
capacitación -y de reabsorción- de trabajadores que, even
tualmente, son incorporados a las empresas capitalistas, o 
despedidos por las mismas. La segunda vertiente - que tam
bién se basa en el análisis de las relaciones existentes entre la 

, 

fuerza de trabajo de las pequeñas empresas con las unidades 
típicamente capitalistas.- postula que la fuerza de trabajo de 
las pequeñas empresas, si bien no es utilizada directamente por 
las empresas capitalistas, es de todos modos aprovechada por 
ellas, aunque en f orina indirecta. 

A. Teoría de la homogeneidad de la fuerza de 
trabajo 

De acuerdo con observaciones basadas en métodos utili
zados en la Antropología Social, la intercomunicación entre 
los diversos segmentos laborales se manifiesta de tres maneras 
distintas. En primer lugar se ha advertido que las empresas no 
son internamente homogéneas; en segundo lugar se ha obser
vado que los obreros pueden transitar entre contextos laborales 
de distintos tipos; y en tercer lugar se ha comprobado que las 
diversas estrategias de supervivencia de las unidades domés
ticas urbanas latinoamericanas, llevan a estas uniqades a par
ticipar en varias esferas de los mercados de trabajo. 

Así, por ejemplo, la información recofida por un estudio 
(realizado en la ciudad de Guadalajara), perrnitió observar 

5 Cf. Escobar, Agustín. Con el Sudor de ti, Frente, Guadalajara, El Colegio de Jali sco, 
1986. 
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tendencias hacia la realización de muchos cambios de trabajo 
(o de unidad productiva en donde se labora), que no están 
correlacionados con cambios en la ocupación desempeñada. 
Dos terceras partes de los entrevistados que laboraban en 
empresas con más de 100 trabajadores, provenían de pequeñas 
unidades productivas (que contaban con menos de 20 trabaja
dores). También se observó el fenómeno inverso: el 23% de 
los obreros de las empresas medianas (entre 20 y 100 trabaja
dores) habían laborado en em_presas grandes. 

En relación con los modos de inserc.ión en los mercados 
urbanos de trabajo manual, se observó que estos mercados 
tienen una gran capacidad para absorber fuerza de trabajo 
procedente de ciudades medianas y de zonas rurales. Tal 
capacidad, sin embargo, varía a través de las ramas productivas 
existentes. En algunos casos (como el de la industria de la 
construcción), se ha encontrado que hasta el 71 % de los 
trabajadores son JlUgrantes; proporción que desciende al 33% 
en otras actividades ( como aquellas que fabrican detern1inadas 
man ut'"acturas). 

Aunque los JlUgrantes (tanto urbanos como rurales) tienen 
diferentes modos de inserción laboral, los mercados urbanos 

. 

se caracterizan por ur1a tendencia hacia la homologación de 
una fuerza de trabajo originalmente disímbola. (Tanto los 
salarios como la formalidad de los empleos aumentan con sis-

• 

tentemente en la medida que se da una mayor exposición al 
mercado urbano). Sin embargo, esto no se réfleja en la misma 
medida en todos los grupos demográficos: las personas de 
edades mayores tienen menos oportunidades de mejorar sus 
condiciones de trabajo. Además, los JlUgral)tes rurales se han 
enfrentado a una caída más abrupta de sus oportunidades de 
empleo, pues carecen de la capacitación necesaria para laborar 
en los pequeños talleres manufactureros. Estas personas se 
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ven, por tanto, obligadas a inse1tarse en el sector ·de '' servicios 
informales'' (v.gr. comercio ambulante). 

El estudio detallado de pequeñas submuestras de trabaja-
• 

dores informales, pennitió observar· algunos cambios ocupa-
cionales desde el sector al que ellos pertenecen -·hacia 
ocupaciones for1nales, y viceversa. Ello sugiere la existencia 
de detenninados ciclos, en el tránsito de los trabaja.dotes de un 

, 

sector a otro: los niños y jóvenes aprenden un oficio en 
. 

empleos secundarios (subordinados) del sector informal; in-
gresan al sector fonnal cuando poseen el oficio y la edad_ 

. 

requerida para ello; y regresan al infonnal cuando las perspec-
tivas de empleo en ese sector son descendentes. Hay, sin 

• 

embargo, numerosos trabajadores jóvenes calificado~ que per-
manecen en empleos informales por mucho tiempo; en tanto 
que otros de mayor edad hacen todo lo posible _por conservar 
sus empleos en el sector formal. 

Lo primero puede indicar, aunque· paradójicamente, que 
algunos empleos informales permiten obtener ingresos o con
diciones de trabajo comparables a los del sector forrr1ál. 

A pesar de lo anterior, a.l analizar las diferencias en la 
' 

movilidad entre los segmentos según la. capacitación, se en-
• 

contraron importantes variaciones según la edad. Aunque, al 
parecer, la capacitación ''garantiza'' a los trabajadores jóvenes 
su per111anencia en empleos formales, los trabajadores capaci-

• 

tados de mayor edad han tenido una tasa más alta de movilidru;l 
•. ' 

entre segmentos que los no capacitados. Ello sugiere que la 
capacitación, en los mercados · urbanos, se está redefiniendo 
según los requerimientos de la gran industria; por lo que las 
habilidades de los trabajadores quedan circunscritas al sector 
moderno. 
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B. Teoría de la transferencia indirecta de la fuerza 
de trabajo 

Como se decía más arriba, la_ segunda vertiente explicativa 
de la funcionalidad de las unidades no típican1ente capitalistas 
postula que en el proceso de desarrollo económico no hay una 
transferencia directa de fuerza de trabajo hacia los sectores 
modernos (como lo sugieren los auto1·es neoclásicos). Sin 
embargo, de acuerdo con esta vertiente, tampoco existe un 
sector industrial estancado y dominado desde afuera ( como lo 
sostiene la teoría de la dependencia).6 

Los exponentes de esta explicación postulan, en cambio, 
la existencia de un proceso de absorción de fuerza de trabajo 
en el sector moderno, pero bajo condiciones distintas a las que 
hubieran correspondido al surgimiento de un proletariado 
forn1al (como el de las economías avanzadas). Así, las unida
des de producción no típicamente capitalistas se relacionan 
estrechamente con las empresas capitalistas mediante diversos 
mecanismos, entre los que ocupa un lugar importante el de la 
subcontratación (conocido en México con el nombre de ''ma
quilas'', o de trabajo a domicilio). 

De esta proposición se ha deducido que las fo11nas no 
típicamente capitalistas cumplen una función esencial en el 
proceso de acumulación, porque rebajan el costo de la mano 
de obra y porque producen o comercializan determinados 
bienes y servicios que ''llenan espacios'' delimitados por las 
empresas capitalistas. 

6 Cf. Portes, A. y L. Benton. ºIncfustrial Development ,1nd Labor Absorption: A 
Reinterpretation", en Populatio11 a,zd De\,·elopment Review, ·vol. 10, No. 4, diciembre 
de 1984. 

242 La contribución de la edi,cación al can1.bio social 



C. Comentarios 1 

Las conclusiones acerca de la funcionalidad de los sectores 
no típicamente capitalistas -para el proceso de acumulación 
capitalista- l1an sido matizadas por quienes señala11 que ''ni 
el núcleo capitalista obtiene [necesariamente] una tasa de 

• 

plusvalía superior a la nonr1al debido al papel rebajador del 
costo de reproducción de fuerza de trabajo que usualmente es 
otorgado a la pequeña producción, ni tampoco realiza una 
acumulación más rápida porque la pequeña producción le 
ahorre esfuerzos''. 7 Estos autores proponen, en cambio, que el 
desarrollo capitalista (y la distribución del ingreso resultante 
del mismo) dependen más bien de sus propias condiciones de 
funcionamiento; ya que la debilidad de las otras formas de 

. 

organización frente al capital, es el factor que explica los bajos 
niveles de ingreso de sus ocupados. 

Ahora bien, quienes han desarrollado esta argumentación 
reconocen que la pequeña producción puede ser· sobreexplo
tada por las empresas capitalistas en los casos de subordina
ción directa ( o subcontratación); aunque, en otros casos, las 
empresas no capitalistas pueden más bien estar llenando espa
cios preestablecidos por las más poderosas. En consecuencia, 
''el espacio económico [de la pequeña producción] podrá 
segui1~ creciendo en términos absolutos; [pues] el núcleo capi
talista de la economía, en su movimiento de expansión, crea, 
destruye y recrea los espacios en los cuales actúa la pequeña 
producción no típicamente capitalista'' .8 

7 Cf. Souza, P.R. A determinaf iio do.ft salário5· e do emprego nas eco,zomias atra .. ,;;odas, 
Camp,nas, S.P. Universidad de Ca1npinas, Tesis doctoral, 1980. 

8 Cf. Souza, op. cit. 
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IV. La educación y la desigualdad social 

En el contexto arriba descrito, es necesario considerar, 
ahora, el papel que desempeña el sistema educativo -y, en 
particular, la educación de los adultos- en el proceso de 
reproducciqn de las desigualdades sociales. Como es sabido, 

. ' 

el mencionado sistema ha experimentado en México una 
rápida expansión durante las últimas tres décadas. Sin embar
go, ello no ha contribuido a redistribuir el ingreso entre los 
sectores económicamente débiles, ni a reducir las desigualda
des, a través de la movilidad ascendente entre los diferentes 
estratos integrantes del sistema de estratificación social . 

. 

Entre los factores que explican por qué el sist~ma educa-
tivo no haya contribuido significativamente a flexibilizar la 
estratificación social del país, se encuentra la correlación que 
ha existido entre los diferentes estratos sociales y la cantidad 
y calidad de la educación a la que mayoritariamente tiene 

~acceso cada uno de esos estratos. En otras palabras, que el 
f~ ..... .. 

desar·rollo educativo no haya sido capaz de mitigar las desi-
gualdades sociales, se ha debido, entre otras muchas causas, a 
la forma en que el propio sistema educacional se encuentra 

. 

segmentado; ya que cada uno de los segmentos que en el 
sistema se distinguen, está al alcance, principalmente, de un 
estrato social determinado. 

En este contexto, la educación de adultos es un segmento 
del sistema educativo que ha sido destinado, primordialmente, 
a los sectores sociales más pobres.9 Sus funciones, corno se 

• 

9 Desde luego, el rubro de "educación de adultos"abarca también ciertas actividades 
relacionadas con el concepto de educación permanente; las cuales, por estar destina
das a cumplir otras funciones, están dirigidas a otros sectores de la sociedad. Estas 
actividades no son objeto del análisis que aquí se lleva a cabo. 
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sabe, consisten primordialmente en alfabetizar, ofrecer educa
ción básica y capacitación para la vida productiva, a aquellos 
sujetos que -principalmente como consecuencia del lugar 
secundario que han ocupado en el sistema de estratificación 

. 

social- abandonaron prematuramente la educación conven-
cional o nunca tuvieron acceso a la misma. 

· En términos formales, la educación para adultos pretende 
ser ''un medio adecuado para adquirir, transmitir y acrecentar 
la cultura, y para fortalecer la conciencia de unidad entre los 
distintos sectores de la población'' .10 Sin en1bargo, el diseño 
de los programas de la misma parten de la hipótesis de que esta 
educación puede contribuir a reducir las desigualdades soci.a
les generadas en el pasado, a través del adecuado desempeño 
del papel compensatorio · que implícitamente se le asigna. 
En1pero, para esto es indispensable, como es fácil advertir, que 

• 

los resultados de dicha educación estén inversamente correla-
cionados con las posiciones que ocupan los sujetos en el 
sistema de estratificación social -o, por lo menos, que esos 
resultados sean independientes de las posiciones mencionadas. 

V. Efectos educativos de la educación para los 
adultos 

Por lo anterior, es interesante reseñar algunas investigacio
nes que se han realizado en México, con el objeto de apreciar 
si la educación de adultos es capaz de contrarrestar las desi
gualdades sociales -o si, por lo menos, los resultados de la 

• 

misma son estadísticamente independientes de las posiciones 
sociales de los sujetos que la reciben. 

10 Cf. Ley Nacional de Educación para Adultos. 
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En 1979, llevamos a cabo una evaluación del programa de 
educación básica para adultos autodidactos que, en esa época, 
se denominaba ''Sistema Nacional de Educación de Adul
tos''. 11 Los resultados del estudio permitieron apreciar que 
dicho sistema operaba co·n niveles insatisfactorios de rendi
miento interno, y que éste estaba fuertemente condicionado 

-
por los antecedentes personales de los sujetos. De hecho, se 
observó que los pocos jóvenes que deciden luchar por abrirse 
paso a través de la endurecida estratificación social del país, 
son quienes logran acreditar su educación básica a través del 
sistema analizado. Por tanto, esta educación no reporta bene
ficios tangibles -en térnllnos de acreditación y de perseve
rancia en el sistema- a la población adulta, de escasos 
recursos, que constituye su audiencia prioritaria. 

Cuatro años después del estudio citado, emprendimos otra 
investigación, encaminada a detectar los factores determinan
tes de la perseverancia de los adultos que asisten a círculos de 
alfabetización, así como las consecuencias que, desde el punto 

-
de vista de la alfabetización funcional, se derivaban del hecho 
de· haber concluido el programa de alfabetización auspiciado 
por el Instituto Nacional para la Educación de los Adultos. 12 

Esa investigación arrojó conclusiones muy similares a las 
de la anterior. En efecto, la estratificación social influye, 
claramente, en la perseverancia de los adultos en los círculos 
de albafetización organizados en zonas urbanas es decir, en 

• 

donde la diferen.ciación social de la población analfabeta es 

., 
11 Cf. Muñoz l., C. et al. "Factores Deter 1ninantes de la Eficiencia Interna de la 

Educación Básica para Adultos Autodidactos", en Revista Latinoarrzericana de Estu
dios Ed1,1,cativos, Vol. XIV, Nos. 1 y 2, 1984. 

12 Cf. Muñoz l., C. 11Factores Deter111inantes y Consecuencias Educativas de la Perse
verancia de los Adultos e·n los Círculos de Alfabetización", en Revista wtinoameri
cana de Estudios Edz,cativos, Vol. XV, No. 3, 1985. 
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más perceptible. Asimismo, se detectó que el proceso de 
modernización influye de diversas maneras en la probabilidad 
de que los adultos permanezcan en los círculos de alfabetiza
ción. Así por ejemplo, se concluyó que en las zonas rurales, 
los perseverantes en los círct1los son jóvenes que tuvieron 
contacto desde su infancia con pautas culturales propias de las 
sociedades modernas. (Ellos han desarrollado, por ejemplo, 
con mayor fuerza, el llamado ''sentido de eficacia''). 

Por otra parte, los resultados del estudio señalaron que la 
capacidad de aplicar la alfabetización a la solución de proble
mas cotidianos, no se relaciona con haber perseverado en los 
círculos analizados, sino con variables indicativas de los ante
cedentes sociales de los sujetos; lo que claran1ente indica que, 
así como el sistema de educación básica arriba mencionado, 
el programa de alfabetización tampoco es capaz de beneficiar 
a la población que constituye su objetivo prioritario. 

VI. Educación de adultos y mercado de trabajo 

Por otra parte, es necesario pregunta1·nos si la educación 
básica para adultos tiene alguna capacidad potencial para 
lograr que los sujetos de escasos recursos (que cuentan tam
bién con escasos niveles de escolaridad) puedan desempeñarse 
exitosamente en el sistema productivo, desarrollando activi
dades por cuenta propia ( en los sectores no modernos del 
mencionado sistema). 

Algunas respuestas tentativas a esta pregunta pueden de
rivarse del análisis preliminar de un estudio de campo que 
llevamos a cabo, 13 con el propósito de examinar las caracterís
ticas, el funcionan1iento y los factores intervenientes en el 

13 Las entrevistas fueron realizaclas en agosto de 1989. 
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éxito económico de 600 pequeñas empresas, 14 localizadas en 
el área metropolitana de la ciudad de México. 15 Las actividades 
de las mismas corresponden a diversos giros (que pueden ser 
· agrupados en cuatro rubros: el comercio, la producción, los 
servicios de reparación y el transporte urbano). 

A. Importancia del sector informal 

Recientemente se han hecho estudios exploratorios para 
medir la contribución que hace este sector al producto nacional 
(PIB ). Se dispone, en primer término, de algunas cifras propor
cionada~ por el Centro de Estudios Económicos del Sector 
Privado, A.C. (CEESP) referidas a lo que se conoce como 
''econonúa subterránea''. Esta se define ''como el producto 
interno bruto no registrado o sub-registrado en las estadísticas 
oficiales, asociado con un nivel dado de carga fiscal'' .16 

Se debe advertir que en el concepto anterior no sólo están 
incluidas las actividades del sector informal, puesto que las 

. 

que realizan algunas unidades productivas del formal, también 
pueden ser insuficientemente registradas en las estadísticas del 
producto interno bruto. Ade1nás, se debe señalar que no todas 
las unidades productivas que reúnen las ca1·acterísticas de 
informalidad arriba mencionadas, corresponden al ''sector in
formal'', según ha· sido aquí definido (ya que, como puede 
inferirse de una advertencia hecha anteriormente, algunas 
unidades cuyas actividades no son registradas en las estadísti
cas oficiales, desarrollan actividades ilícitas). De acuerdo con 
las estimaciones del CEESP, la econonúa subterránea aporta, 

14 El tamaño de las empresas fue medido a través del número de trabajdores de las 
mismas. Las unidades estt1diadas cuentan, como máximo, con diez trabajadores. 

15 La encuesta, cuyo análisis está en proceso, fue realizada bajo mi responsabilidad a 
través de un convenio celebrado entre el Centro de Estudios Educativos, A.C., la 
Fundación para el Apoyo a la Comunidad (FAC) y la U11iversidad Iberoan1ericana. 

16 Cf. CEESP. La Economía Si,bterránea en México, México, Editorial Diana, 1987, p. 14. 
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en promedio, un 32% del PIB;
17 sin embargo, de las observa

ciones anteriores se desprende que esta cifra es superior a la 
. 

contribución efectiva del sector que es de interés para este 
estudio. (Adicionalmente, se debe tomar en cuenta que estas 
estimaciones se refieren al peso que tiene la ''economía subte
rránea'' en todo el país) . 

• 

La importancia del sector infonnal --..1específicamente en 
• 

el área metropolitana de la ciudad de México~ fue estimada 
en 1970 y, por última vez, en 1976.18 El número de personas 
que en esta última fecha estaban ocupadas en actividades 
correspondientes a este sector, ascendía a 3 126 000; ( cifra que 
representó el 38.2% de la población ocupada en el área geo
gráfica considerada). El 55% de estos individuos se concen
traban en actividades comerciales y de servicios. Cabe señalar, 

. 

empero, que el análisis de las estadísticas citadas ·mostró una 
tendencia ascendente; y que, sin du_da alguna, esta tendencia 
se ha acentuado todavía más durante los últimos años. 19 Cabe 
recordar, entre otras cosas, que en el área metropolitana con
siderada se concentra el 21 % de la población del país; y que 
la población de la misma crece al 5 .6% anual como consec·uen
cia, principalmente, de las migraciones internas. 

17 Cf. CEESP, op l'it., p. 84. 

18 Los datos correspondientes a 1970 aparecen en la Dirección General del Servicio 
Público del E111pleo: Bases para 1,na Política de Empleo hacia el Sector Informal o 
Marginal Urbano. Los de 1976 proceden, a su vez, de la Dirección del Empleo 
- UCECA: Caracter{,rtic'as de la Ocupac·ión Informal Urba,ia. 

19 Considérese que, a partir de 1981, la eco11ornía mexicana ha experimentado una fuerte 
recesión, que ha provocado tasas anuales de crecimiento débiles, nulas y negativas; 
así como un aumento del desempleo abierto (que se ha_ tripl.icado), y un proceso 
inflacionario persistente. 
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B. Antecedentes del estudio 
• 

Tanto diversas instituciones privadas como dependencias 
<;lel gobierno, se han interesado durante la última década en 
promover el desarrollo del sector informal, con el fin de 
mejorar las condiciones de vida de las familias que lo integran. 
Para esto se han utilizado numerosas estrategias, que combi
nan en diversas formas - que a su vez parten de distintas 
filosofías educativas, conceptuaciones del cambio social, y de 
los procesos de desarrollo,- varios componentes educativos, 
organizativos, financieros, administrativos y comerciales.20 

Sin embargo, los resultados obtenidos hasta ahora por 
quienes han emprendido estas acciones no han sido, en muchos 
casos, proporcionales a los esfuerzos realizados . Así por ejem
plo, la síntesis de la evaluación de una muestra de experiencias 
de este tipo,21 refleja las restricciones inherentes a dive1·sas 
estrategias de promoción del sector informal: 

a) El éxito económico de los proyectos analizados es 
obstaculizado de diversas maneras, que a su vez están deter
minadas por la naturaleza de los objetivos que se persiguen. 
En efecto, el éxito de los proyectos impulsados por organismos 
públicos se apoya en una relación de dependencia con respecto 
al organismo promotor; o bien, ocurre en condiciones en las 
que no se logra eliminar la intermediación en los n:iercados. 
Consecuentemente, los ingresos generados no son equivalen-

20 U11a síntesis de las metodologías utilizadas en estas experiencias aparece en: Latapí, 
Pablo y Félix Cadena. "La Educación no fonnal en México: un Análisis de sus 
Metodologías", En Revista Educación de Adultos, México, INEA, Vol. 2, No. 4, 
octubre-diciembre de 1984. 

21 Cf. Muñoz Izquierdo, Carlos, Análisi.~ de Proyectos Dedicados a Promo11er el 
Autoempleo ent,·e los Sectores Marginados, Méxicc>, Instituto Nacional p,ira la 
Educación de Adt1ltos, Subdirección de Capacitación para el Trabajo, Documento de 
Trabajo No. 6, marzo-de 1984, mineo. 
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tes a los de quienes tienen una ocupación productiva de 
carácter estable. 

b) Los proyectos promovidos por agencias privadas en
cuentran mayores dificultades en sus interacciones con el 
ambiente (es decir, con variables representativas del contexto 
en que se encuentran). Esto se debe a que las agencias p1ivadas 
no se limitan a crear oportunidades para que quienes participen 
en los proyectos puedan dedicarse a alguna actividad produc
tiva, sino que buscan corregir la asimetría característica de las 
relaciones de intercambio que se establecen entre estos pro
yectos y el resto del sistema económico. 

c) En resumen, las agencias del gobierno prefieren apoyar 
proyectos de mayor viabilidad en el corto plazo, aunqt1e los 
resultados económicos de los mismos resulten menos satisfac
torios de lo deseado. Los particulares, en cambio, persiguen 
metas más ambiciosas que, por lo mismo, son menos factibles. 

Asimismo, la evaluación de otro conjunto de proyectos 
productivos, integrantes del Programa Regional de Empleo 
( desarTollado en un estado de la República Mexicana), detectó 
algunos índices que reflejan cierta insatisfacción con los resul
tados obtenidos (a partir de dichos proyectos).22 En efecto, sólo 
un 11 % de los participantes en los p1·oyectos evaluados res
pondieron que esta actividad les estaba reportando un ingreso 
superior al que habían percibido antes de dedicarse a la misma; 
24.8% respondieron que el proyecto les permitía obtener un 
mayor bienestar que el que habían tenido anteriormente; el 
32% pensab~ que el proyecto les había proporcionado u.n 
mejor empleo y, en síntesis, el 18.9% es decir, menos de la 

22 Cf. Carrillo Huerta, Mario M. Los Programas Regionales de En1p!Po en M éxico, 
Puebla, El Colegio de Pueb1a, 1986, pp. 249- 263. 
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quinta parte de los participantes entrevistados- se sentían más 
satisfechos que antes de iniciar el proyecto evaluado. 

Por lo anterior, el estudio se propuso investigar con mayor 
detalle el funcionamiento del sector inf orrr1al, con el fin de 
detectar estrategias qt1e permitan mejorar los resultados alcan
zados por quienes se han esforzado por promover el desarrollo 
de dicho sector.23 

C. Objetivos del estudio 

Concretamente, los objetivos de la investigación fueron los 
• • 

s1gu1en tes: 
a) Identificar las circunstancias (y los segmentos del sector 

inforrr1al) en que diversos factores estructurales, educativos, 
organizativos y jurídico-administrativos, impiden el sano de
sarrollo de estas unidades ( especialmente en lo que se refiere 
a la obtención de índices satisfactorios de productividad y a la 
retención de los excedentes generados por dichas unidades). 

b) Deducir las estrategias que puedan ser adecuadas para 
promover el desarrollo de los . diversos tipos. .. de unidades 
estudiadas, poniendo especial atención en los contenidos edu
cativos, los requerimie.ntos organizacionales, los mecanismos 

23 Se dispone hasta ahora de un ensayo exploratorio sobre el tema, elaborado por Jorge 
Montaño bajo el título: Barreras Instituc ionales de Entrada al Sector U1forma] en la 
Ciudad de México. (Oficina Internacional del Trabajo, PREAI.JC, Docto. 258, marzo 

• 

de 1985). Sin embargo, todavía se carece de i11formación suficientemente detallada 
como para poder emprender acciones encaminadas a mejorar la productividad y los 
ingresos generados en dicho sector. E11 efecto, el autor del estudio aquf citado afi1111a, 
al respecto, qt1e " ... sería necesario contar con inforrnación que aborde tres niveles [ del 
sector informal]: la unidad productiva, la actividad econón1ica y la población ocupada. 
Una encuesta dirigida a las unidades info11nales, tanto empresas co1no personas 
físicas, per1nitirfa obtener [la información necesaria]. Sin embargo, por razones 
financieras y de tiempo, no se ha realizado un trabajo de tal envergadura ... [La última 
encuesta realizada - 1976-) se refirió a la población ocupada [en el sector] informal; 
[pero] no recogió info1111ación sobre los establecimientos infonnales ni sobre la 
naturaleza o tipo de actividades que en ellos se realizan". 

252 La contribi,ción de la educación al cambio socic,l 



articuladores de la producción y las modificaciones jurídico
administrativas, que puedan contribuir a lograr este propósito 
en los diversos segmentos del sector informal, cuyo ta1naño 
sea significativo en el área estudiada. 

D. Delimitación del objeto de estudio 

El proyecto,se interesó, pues, en el estudio del funciona
miento y resultados de las unidades productivas correspon
dientes al segmento del sistema económico que se conoce 
como ''sector informal'', en la zona metropolitana de la ciudad 
de México. 24 Particula1·1nente, se desea estudiar el impacto que 
tiene u.n conjunto de variables educativas, organizativas, es
tructurales y jurídico-administrativas, en el desarrollo socioe
conómico de dichas unidades. De este modo, se espera obtener 
información que pueda ser utilizada en el diseño de programas 
encaminados a promover el desar·rollo de este sector. 

Las p1i11cipales características de las unidades que fueron 
estudiadas, son las siguientes: funcionan con bajos niveles de 
capital de operación y de inversión por trabajador; su mano de 
obra no requiere altos niveles de calificación; se pueden ins
talar en plazos relativamente cortos; sus exigencias técnicas 
son mínimas (ya que sus tecnologías son simples o artesana
les); y las herramientas que utilizan son generalmente de 
segunda mano u obsoletas. Consecuentemente, estas unidades 
obtienen bajos niveles de productividad y generan ingresos 
insuficientes para satisfacer las necesidades básicas de la 
población que se dedica a ellas. 

24 El calificati,,o de "infor1nal" surge de la observación de que, en tér11unos generales, 
dichas t1nidades funcionan al margen de las leyes fiscales, laborales y comt;rciales, 
que l1an sido expedidas para regular las actividades por ellas desarrolladas. Ello no 
significa, sin embargo, que las actividades que interesan a este estudio sean ilícitas. 
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Según se ha demostrado,25 algunas de las personas dedica
das a las actividades informales, integran la ''reserva de mano 
de obra'' de las empresas pertenecientes al sector ''formal'' ( o 
moderno) de la economía26 (las cuales cuentan -entre otras 
cosas.- con los recursos organizativos necesarios para poder 
cumplir, al menos en apariencia, las leyes arriba menciona
das). Por esta razón, quienes están ocupados en el sector 
informal son, p1incipalmente, varones jóvenes y de edades 
avanzadas, mujeres de diversas edades, así como algunos jefes 
de familia que han sido desplazados de alguna empresa,27 o 
nunca pudieron entrar al sector moderno. En algunas ocasio
nes, sin embargo, estos sujetos no se e11cuentran en el sector 
por no haber encontrado algún empleo adecuadamente remu
nerado en el sector formal, sino porque su ocupación informal 
les permite generar un ingreso que -al menos para ellos- es 
aceptable. 28 

E. Marco teórico 

Para poder identificar y ponderar los diferentes factores 
que han impedido el desarrollo de las unidades productivas 
informales, en este estudio se recurrirá a tres interpretaciones 
del problema; ya que la literatura sobre el mismo permite 
st1poner que, de este modo, será posible esclarecer las circuns-

25 Ver, entre otros Escobar, Agustín. Con el Sitdorde tu Frente, Guadalajara, El Colegio 
de Jalisco, 1986. 

26 Por esta razón, los coeficientes de desocupación abierta que registran las estadísticas 
en países como e) nuestro no son tan elevados como se esperaría que lo fueran, al 
considerar la fonna tan desigual en que se distribuye el ingreso familiar en nuestro 
medio. 

27 Este desplazamiento es deter111inado, frencuentementc, por factores asociados con la 
crisis en que se encuentra la economía del país, o por los cambios tecnológicos (que 
sustituyen n1ano de obra por capital, y/o provocan el desuso de algunas ca\ificacio11~s.) 

28 Ver Escobar, A., ibid. 
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tancias en que cada una de estas interpretaciones adquiere un 
mayor poder explicativo. Estas son: 

- La proporcionada por el enfoque estructural; 
- La proporcionada por el enfoque microeconómico; y 
- La proporcionada por el enfoql1e jtmdico-administrativo 

1. Interpretación estructural 

Las hipótesis derivadas de esta interpretación correspon
den, a su vez, a dos paradigmas distíntos.29 Uno de ellos 
postula qt1e la población oc1~1pada en el sector informal cons
tituye una mayoría pasiva y explotada por las empresas del 
sector formal., El otro propone que las actividades económicas 
informales cuentan -aun en medio de las precarias condicio
nes en que operan- con alguna capacidad autónoma para 

. 

ge11erar incrementos en sus ingresos. Por tal razón, este segun-
• 

do paradigma considera que las relaciones entre los pequeños 
y grandes productores producen efectos de naturaleza ''benig
na''; en tanto que el primero considera que estos efectos son 
indeseables, porque son generados por relaciones de subordi
nación ... Además, cada uno de estos paradigmas plantea dos 
hipótesis: la que considera que los pequeños productores 
funcionan en condiciones de cierta autonomía, y la que supone 
que estos productores están integrados al sistema económico 
más amplio. 

Para los fines de este estudio, se considera que cada uno 
' 

de estos paradigmas explica una parte de la realidad examina-
da; por lo que ellos deben ser considerados en f orrr1a simultá
nea -no con el propósito de buscar una explicación ecléctica, 

29 La taxonomía de estos paradigmas t·ue desarrollada, originalmente, por el Programa 
Regional de Empleo para América Latina y e\ Caribe. Cf. PREALC, Sector [nformal. 
Ftln<'ionamiento y Políticas, Santiago, Oficina Internacional del Trabajo, 1978. 
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sino con el de poder apreciar las circunstancias en que cada 
uno adquiere un mayor grado de validez. 

Paradigma de las relaciones be11ignas 

Bajo condiciones de autonomía: hipótesis dualista 

Según esta hipótesis, algunas unidades productivas del 
sector informal constituyen un segmento autónomo de la 

/ . . . . 
econorrua que se caractenza por sum1n1strar ocupaciones, 
bienes y servicios, a los grupos sociales de menores ingresos. 
Así, los propietarios, sus familiares no remunerados y sus 
empleados trabajan para ellos mismos y se compran mutua-· 
mente los p1·oductos; por lo que estas empresas no se vinculan 

• 

con el resto de la economía. 
Lo interesante es que este sector autónomo puede ser 

económicamente eficiente y tener ventajas comparativas en 
relación con actividades similares desarrolladas en el sector 

. 

formal. Su principal ventaja la constituyen las proporciones de 
factores utilizados en el proceso productivo, ya que utiliza 
preferentemente fuerza de trabajo. 

Por tanto, el manejo eficiente de estas actividades infor
males debe haber producido excedentes económicos que, a-su 
vez, podrían explicar -parcialmente, por supuesto• el cre
cimiento del sector. 30 La mayor parte de este excedente ha sido 
reinvertida, probablemente, dentro del··mismo sector informal. 

Bajo condiciones de integración: hipótesis de la 
complementariedad 

. De acuerdo con esta hipótesis, el crecimiento del ·sector 
informal autónomo se ha fortalecido porque algunas unidades 

. 
30 Recuérdese que, como se dijo más arriba ( con base en los datos citados en la nota 3 

supra), no toda la población ocupada en el se~to·r infom1al se encuentra ahí por no 
haber podido encontrar tina ocupación mejor remunerada. 

. 
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que lo conforman, se han integrado al resto de la economía; 
supone, pues, que los vín~ulos entre determinados productores 
y los del sector fo1mal son complementarios. Las empresas 
colocadas dentro de este marco son exportado1·as de toda clase 
de productos, pero en especial de servicios. Juegan un papel 
clave en el proceso de distribución (come1·cio), debido a que 
se encuentran situadas cerca de los consumidores finales; a que 
suministran crédito a los consumidores; a que venden en 
pequeña escala; etc. Asimismo, estas empresas son importan
tes proveedoras de servicios, en especial de transporte. 

Paradign·1.a de las relaciones de subordinación 

Esta corriente teórica parte de un análisis del proceso de 
acumulación a nivel internacional, y considera que el sector 
informal es la manifestación -en el interior del país- de las 
inequidades imperantes en la economía m11ndial. El examen 
de estas relaciones se basa en la consideración de los términos 
de intercambio y de los precios; en la de la t1·ansferencia e 
incorporación de tecnología; y en la del papel que asumen las 
empresas transnacionales. El principal argumento utilizado en 
favor de este paradigma 1·eside en que, en las naciones indus
trializadas, el proceso de acumulación se traduce en un mejo
ramiento de la productividad que retienen los países centrales; 
en tanto que los av'ances en la productividad que se obtienen 
en los países periféricos son transferidos a los primeros, a 
través de diferentes mecanismos. 

El resultado de este proceso es un lento crecimiento de la 
demanda de mano de obra, con una elevación del pe1·fil de las 
calificaciones exigidas para el empleo. Ambos elementos se 
combinan con un rápido incremento en la oferta de mano de 
obra urbana; lo cual, finalmente, origina un sector informal o 
marginado. 

----------------·--------
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Bajo condiciones de autonomía: hipótesis de la marginalidad 
. 

Los exponentes de esta teoría suponen que el sector inf or
mal no interactúa con el resto de la economía. Por ello explican 
la extracción de excedentes y el deterioro de la ~apacidad de 
acumulación, a través de la existencia de un excedente de mano 
de obra y del limitado acceso que tiene el sector informal a los 
insumos modernos y a los mercados mejor organizados. 

Así, el primer mecanismo explicativo consiste en el efecto 
producido por los excendentes de mano de obra sobre los 
salarios, fuera del sector infonnal. Según se ha observado, el 
progreso técnico en el sector formal ha sido acompañado de 
alzas en los salarios de mayor magnitud que los descensos en 
los precios. Si hubiera movilidad de capital, los mejoramientos 
en los índices de productiv~dad, al elevar las utilidades, debe
rían atraer a nuevos inversionistas, con lo cual tenderían a 

igualarse las tasas de rendimiento del capital. Sin embargo, 
hay indicaciones de que los citados incrementos en la produc.
tividad han sido traspasados a los salarios del mismo sector; 
de lo que se deduce la ausencia de canales de comunicación 
entre las empresas integrantes del sector formal y las del 
informal. 

El se.gundo mecanismo de dependencia en un contexto de 
autonomía es, como se decía arriba, la falta de acceso a ciertos 
insumos y mercados de consumo. Ambos problemas -que se 
explican por el monopolio ejercido por el sector for111al, tanto 
sobre los factores de la producción, como sobre los mercados 
finales- determinan que las empresas informales sólo tengan 
acceso a recursos y a mercados residuales. 

En tales condiciones, las actividades de las empresas in
f 01·males no generan excedentes satisfactorios. Consecuente
mente, las posibilidades de expansión del sector no dependen 
de la capacidad de act1mulación del mismo, sino de la cantidad 
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de rnano de obra que no puede ser absorbida por el resto de la 
/ econolllia. 

Bajo condiciones de integración: hipótesis de la dependencia 

Según esta hipótesis, la subordinación y la falta de acceso 
a los recursos básicos, son reforzadas cuando las unidades 
productivas infor1nales se integran al resto de la eco11omía; ya 
que esto facilita la transfe1·encia de excedentes del sector 
informal al formal. Dicha transferencia se efectúa a través de 
los precios pagados a las unidades informales por· sus ventas, 
y de los precios qt1e se les exigen a cambio de los insumos que 
ellas requieren. Las principales adquisiciones del sector infor
mal co11sisten en insumos, bienes de capital y productos finales 
para su distribución en pequeña escala; mientras que los 
prodt1ctos vendidos por el sector inf onnal consisten en ''bie
nes-salarios'' (es decir, productos y servicios que se obtienen 
con tecnologías intensivas de trabajo), productos intennedios 
y servicios personales. 

Otro vínculo de subordinac.ión se encuentra en el hecho de 
que algunas unidades informales -que ft1ncionan como cana
les de distribución para las ventas de las empresas del sector 
formal- transfieren excedentes a estas últimas, porque no 
pueden adquirir sus productos a p1·ecios convenientes para las 

• primeras. . 
Ahora bien, a través de las ventas de los productos de las 

unidades informales, la subordinación se manifiesta, princi
palmente, en el sistema de subcontratación (maquilas) y en la 
oferta de servicios personales. En efecto, si los excedentes del 
sector fo1·mal se transfieren a la fuerza de trabajo del mismo, 
los ''bienes salarios'' del sector informal no son adquiridos a 
precios adecuados para este último. Además, el hecho de que 
una gran parte de ''bienes salarios'' esté constituida por alimen-
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tos no elaborados, transforma las actividades de estas empresas 
en -abastecedoras de bienes intermedios, más que en una fuente 
de víveres baratos. 

En la subcontratación (o maquilas) ocurre algo muy pare
cido, pues la venta de productos intermedios a bajo precio 
per1nite a las empresas oligopólicas expandir sus utilidades por 
medio de la explotación del trabajo, eri determinadas fases del 
proceso productivo. Ge11eralmente, las unidades inforrr1ales 
que se encuentran en esta situación, perciben ingresos inferio-

. 

res a los que corresponderían a la misma función, si ésta fuera 
desempeñada por trabajadores pennanentes en el interior de 
las empresas oligopólicas. 

Síntesis 

De acuerdo con lo expuesto en este inciso, las unidades del 
sector info~mal que desempeñan funciones complementarias 
a las de las empresas forri1ales -así como aquellas otras que 
funcionan con relativa eficiencia sin vincularse con dichas 
empresas-, podrían obtener mejores resultados si tomaran las 
medidas necesarias para incrementar su propia eficiencia fi
nanciera. Por otra parte, las unidades que desarrollan activida·
des subordinadas, podrían mejorar sus resultados si -además 

. 

de lo anterior- adoptru:an medidas encaminadas· a mejorar la 
organización del sector; pues esto les permitiría negociar con 
mayor fuerza sus intercambios con las empresas del sector 
for·mal. 

2. Interpretación niicroeconóniica 

Por lo anterior, es necesario plantear también algunas 
hipótesis derivadas de la teoría microeconómica. La contras
tación de estas hipótesis a través del estudio aquí propuesto, 
pe~'tirá ponderar la incidencia de cada una; y detectar las 
circunstancias en que los factores por ellas considerados están 
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limitando el sano desarTollo de las unidades productivas infor
males. 

Factores relacionados con la organización 

Es probable que, como consecuencia del proceso de ges
tación de estas unidades, ellas no cuenten con el personal 
calificado necesario para optimizar las estructuras organizati
vas de las mismas; lo que, consecuentemente, debe limitar la 
eficiencia de tales unidades. 

f.,actores relacionados con el financiamiento 

Dadas las características de estas unidades, es probable que 
ellas no tengan un acceso adecuado a los mercados financieros; 
ya que los requisitos exigidos por el sistema bancario -que, 
como se sabe, son numerosos y rigurosos-, difícilmente pue
den ser satisfechos por estas unidades. 

Fa.ctores relacionados con la comercializac·ión 

En el inciso anterior se mencionaron los problemas que 
suelen tener las unidades productivas infor1r1ales, para tener 
un adecuado acceso a los mercados de abastecinuento de 
insumos y de consumo de los bienes y servicios por ellas 
producidos. Es, pues, necesario ponderar la incidencia de estos 
problemas; e identificar vías alternativas para su solución. 

Factores relacionados con los niveles de calificación del 
personal ocupado 

Es muy probable que la escasa escolaridad -y la prácti
camente nula calificación laboral-del personal que labora en 
estas unidades, constituya un obstáculo más para que ellas 
puedan obtener niveles satisfactorios de eficiencia. Por tanto, 
la evaluación de este problema debe permitir, también, apre
ciar el impacto potencial de diversas políticas que puedan 
contribuir a resolverlo. 
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Factores relacionados con la escala de operación de las 
unidades 

Por último, es necesario apreciar en forma global el impac
to que tiene sobre la eficiencia financiera de las unidades 
i11fonnales, el hecho de que éstas no sean diseñadas de acuerdo 
con los requerimientos técnicos indispensables para optimizar 
su propio funcionamiento. Conviene, pues, evaluar los efectos 
de los siguientes factores. 

Capital insuficiente 

- Equipo inadecuado (v.gr. obsoleto); 
- Venta anticipada del producto, por escasez de recursos 

financieros; y 
- Carencia de servicios técnicos. 
Esta evaluación debe condt1cir a tlna apreciación de la 

capacidad potencial que pueden tener algunos mecanismos 
alternativos de solución (tales como la constitución de coope
rativas u otras formas de organización de los productores). 

3. Interpretación jurídico-administrativa 

Recientemente, se ha insistido mucho en que el sano 
desarrollo de las unidades informales puede estar encontrando 
diferentes barreras, originadas por las normas jurídicas (que 
aquéllas, al menos teóricamente, deberían cumplir) y por 
disposicion.es administrativas del gobierno. Ha sido profusa
mente divulgado, por ejemplo, un estudio que plantea cierto 
paralelismo entre la situación del sector informal contemporá
neo y aquella en que se encontraban las empresas que en la 
época del mercantilismo, eran estorbadas por diversas leyes de 
carácter proteccionista.31 

3 I et·. De Soto, Hemando. El Otro Sendero, México, Editorial Diana, 1987. 
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Desde luego, es probable que este tipo de barreras esté 
estorbando, en alguna medida, el eficiente desarrollo de las 

• 

unidades informales (independientemente de que la tesis de 
. 

De Soto pueda ser discutida por diversas razones). Por tanto, 
es necesario identificar estos obstáculos y evaluar los efectos 
de las mismas. 

Y a se había revisado la legislación más relevante para este 
análisis.32 Sin embargo, todavía era necesario investigar con 
detalle -y evaluar los efectos que generan- las disposiciones 
del Poder Ejecutivo referidas, especialmente, a la apertura y 
supervisión de establecimientos; a la administración de los 
impuestos federales y locales; al control sanitario y operativo 
del comercio; así como a la aplicación de la legislación sobre 
el trabajo ( especialmente en lo referido a la contratación de 
trabajadores, a las prestaciones laborales, a las condiciones de 
trabajo y a la seguridad social). Además, se requería identificar 
y evaluar los mecanismos (de diversa naturaleza) a través de 
los cuales el sector f ormaJ., así como determinados segmentos 
del infom1al, impiden el libre funcionamiento de estas unida
des productivas. 

F. Método seguido 

Los datos del estudio fueron obtenidos a través de la 
aplicación de entrevistas estructuradas a los sujetos responsa
bles de las 598 unidades que integraron la muestra. Los obje
tivos de las entrevistas ·fueron los siguientes: 

a) Reconstruir la historia de los sujetos entrevistados, y del 
proceso de desarrollo de la unidad que ellos administran. 

b) Apreciar y cuantificar los resultados obtenidos a través 

32 Cf. Montaño, Jorge. op. cit . 
• 
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del funcionamiento de las unidades estudiadas ( especialmente 
en lo que se refiere a la productividad de los factores y a la 
1·etención o transferencia de excedentes). 

c) Identificar los problemas que se les han presentado a los 
sujetos y a las unidades en que éstos hayan trabajado; 

d) Ide11tificar las características de las unidades estudiadas 
y conocer los factores determinantes de los resultados obteni
dos. 

G. Principales resultados obtenidos 

El estudio permitió comprobar la existencia de una fuerte 
heterogeneidad en la integración, organi.zación y productivi
dad de las microempresas estudiadas. Ciertamente, la mayor 
parte de ellas (89%) no se rigen por c.riterios de raci.onalidad 
económica; corresponden, esen.cialmente, al modelo de em
presas familiares. Ellas pertenecen a st1jetos qt1e han adquirido 
escasas dosis de educación formal y están fuertemente expues
tas a la influencia de factores estructurales que limitan la 
productividad de las n1ismas. Las unidades restantes, en cam
bio, son operadas por individuos que han cursado mayores 
dosis de educación fo1mal. (La escolaridad promedio de estos 
sujetos es de 12.8 años, es decir, 0.8 años más que la corres
po11diente a la enseñanza media st1perior). Estas microempre
sas funcionan en condiciones más favorables que las 
observadas en las demás. 

Al examinar el comportamiento de los individuos de n1a
yor escolaridad que están dedicados a la gestión de estas 
microempresas, y al comparar el comportamiento de los mis
mos con el de los n1icroempresarios que alcanzaron menores 
niveles de educación formal, fue posible observar, entre otras 
cosas, lo siguiente: 

a) De la misn1a manera que la mayoría de los sujetos 
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entrevistados, los su jetos de mayor escolaridad que han optado 
por desarrollar estas actividades por cuenta propia, lo han 
hecho como respuesta a las presiones de·rivadas de las condi
ciones económicas por las que ha atravesado el país durante 
los últimos años. 33 

Sin embargo,. es interesante señalar que la mayoría de los 
individuos de mayor escolaridad iniciaron estas actividades 
después de examinar alguna oferta que les fue hecha con este 

. 

propósito, en tanto que la n1ayoría de los demás microempre-
sarios las iniciaron ''porque esto les parecía un trabajo fácil'' 
que, además, ''requería pocos conocimientos''. Así pues, se 
puede inferir que el haber obtenido mayores dosis de educa
ción formal influye en el desarrollo de la capacidad analítica 
que es necesaria para evaluar diversas alternativas de inversión 

,,. . 
econonuca. 

b) El número promedio de trabajadores con que cuenta la 
mayoría de las empresas que dirigen los individuos de mayor 
escolaridad oscila entre 5 y 8. (Un 50% de los mismos ha 
cursado por lo menos un año de educación superior). En 
cambio, las empresas que dirigen los den1ás sujetos entrevis
tados cuentan, en promedio, con 9 trabajadores (cuya escola
ridad es relativamente baja -2.5 años.-). Esto parece indicar 
que las empresas di1igidas por estos últimos se ap1·oximan al 
modelo de la ''empresa familiar'', en dond.e la creación de 
empleos depende más de una racionalidad social y cultural que 
de una racionalidad de naturaleza económica. 

c) Cuando se pidió a los sujetos entrevistados que identi
ficaran los principales problemas que afectan a sus unidades 
productivas, la mayoría de quienes tienen menores dosis de 

33 Cabe 111encionar que la antigüedad de csl<1s n1icroempresas es, en promedio, inferior 
a los tres años. 
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escolaridad se refi1·ió a factores ajenos a sus empresas (''aca
paramiento de los mercados'', ''no poder producir artículos que 
tienen mayor demanda'', ''escasez de insumos'', etc). En cam
bio, la mayoría de los individuos que han adquirido mayores 
dosis de escolaridad mencionó la ''falta de personal adect1ada
mente preparado''. Esto puede indicar que tales individuos 
perciben más claramente la posibilidad de resolver, a través de 
esfuerzos adecuadamente orientados, algunos de los proble
mas que afectan a sus empresas. 

d) Al estimar el incremento que han experimentado anual
mente los capitales invertidos en las microempresas estudia
das, desde la fecha de iniciación de operaciones ( expresando 
estos valores a través de los respectivos costos de reposición), 
se observó que las inversiones hechas en empresas dirigidas 
por los sujetos de mayor escolaridad han experimentado, en 
promedio, un incremento de 4.1 millones de pesos; e11 tanto 
que el incremento correspondiente a las inversiones de las 
empresas que integran el total de la muestra, ha sido de 2 
millones.34 Aunque estas cantidades están sujetas a inevitables 
errores de e~tirnación, las diferencias observadas entre ambos 
.p1·omedios son de suficiente magnitud, como para poder inferir 

• 

que las empresas dirigidas por personas de mayor escolaridad 
están operando con una mayor eficiencia financiera, que la 
correspondiente a las unidades manejadas por los demás mi
croempresarios integrantes de la muestra. 

H. Implicaciones del análisis 

El estudio mencionado permite inferir que las actividades 
productivas que desarrollan (en el sector informal del sistema 

34 Estos valores están expresados en pesos de agosto de 1989 . 
• 

. 
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productivo) quienes han obtenido mayores dosis de escolari
dad, se caracterizan, en general, por mayores grados de racio
nalidad económica y de productividad. 

Conviene advertir, por otra parte, que el estudio no pro
porcionó evidencias de que los individuos que han alcanzado 
mayores niveles de escolaridad estén contribuyendo, a1 menos 
en for1na significativa, al desarrollo y adopción de tecnologías 
adecuadas a la dotación de factores de que dispone el país; ni 
al desarrollo de organizaciones productivas que se propongan 
alcanzar las condiciones necesarias para competir favorable
mente con las empresas monopólicas; ni a la creación de 
empleos para los sectores mayoritarios de la sociedad. Por 
tanto, las microempresas dirigidas por los egresados del siste
ma educativo producen resultados satisfactorios, fundamen- · 
talmente, para los sujetos que las pron1ueven; pero no para la 
sociedad más amplia. 

Independientemente de las observaciones anteriores, el 
resultado del análisis descrito pt1ede contribuir a explicar las 
observaciones hechas por varios autores, en relación con la 
permanencia de algunos individuos de mayor escolaridad en 
el sector inf 01·mal del sistema prodt1cti vo. Podemos afirmar, 
por tanto, que el hecho de que algunos sujetos no se incorporen 
al sector forrnal del sistema productivo puede ser explicado, 
tanto por factores relacionados con la oferta de trabajo, como 
con otros que se originan en el comportamiento de la demanda 
laboral. Entre los factores relacionados con la oferta, ocupa un 
lugar importante la escolaridad formal adquirida por quienes 
desarrollan actividades productivas en el sector informal del 
sistema productivo. 

Ahora bien, de los resultados de este análisis también se 
desprende que los microempresarios menos escolarizados se 
encuentran en fuerte desventaja frente a los demás. En otras 

Carlos Muñoz Izquierdo 267 



palabras, los sujetos que adquieren escasas dosis de escolari
dad -mismos que constituyen la mayoría de los posibles 
usuarios de la educación básica que se ofrece a los adultos de 
escasos recursos- no tienen la capacidad necesaria para com
petir con los demás en condiciones relativamente semejantes. 

En resumen, los resultados de los estudios reseñados arro
jan serias dudas acerca de la capacidad qu.e potencialmente 
puede tener la educación para contribuir a reducir las desigual
dades que secularmente han caracterizado a este país -mien
tras no sean instrumentadas diversas políticas macroeconómicas 
que favorezcan el desarrollo de las microempresas, que po
drían ser establecidas por los egresados del sistema educativo 
que no sean incorporados, como trabajadores, a los sectores 
modernos del aparato productivo. 
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Hacia una redefinición del papel de 
la educación en el cambio social 1 

Carlos Muñoz Izquierdo 

Introducción 

Durante esta década se han venido acumulando evidencias de 
las cuales se desprende que los efectos generados por la 
expansión escolar en el desarrollo económico y social del país, 
han sido muy distintos de aquellos que se esperaron desde que 
el Estado decidió in1plementar políticas educativas encamina
das a acelerar el proceso de desenvolvimiento integral de la 
nación. En el presente ensayo nos proponemos, en primer 
lugar, presentar y discutir ___.en forma sistematizada- algunas 
teorias de las ct1ales se derivaron las expectativas que funda
me11taron las políticas mencionadas, así como otras que se han 
venido desa1Tollando, posterio11nente, para explicar las discre
pancias observadas entre las expectativas que había a este 
respecto y los logros que efectivamente se alcanzaron. En 
segundo lugar, pretendemos presentar y discutir algunos plan
teamientos realizados con el fin de fundamentar las políticas 
educativas que se orientan a la gestación de cambios sociales 
que, por su parte, sean compatibles con estrategias de desarro
llo económico y social, capaces de satisfacer las aspiraciones 
de los grupos sociales que representan las poblaciones mayo-

J Este ensayo fue publicado por primera vez en la Rei1ista Latinoamericana de Es11,dios 
Educativos, Vol. IX, No. 2, 1979. 
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ritarias de los países del Tercer Mundo. Asimismo, nos propo
nemos deli11ear algunas de las características que deberían 
reunir los procesos de educación y desarrollo, para poder 
favorecer los cambios sociales que, de al.guna manera, puedan 
st1bsanar las deficiencias encontradas en aquellos qt1e se han 
basado en teorías convencionales de transformación social. 

La presentación que aquí se hace tiene un carácter esque
mático y tentativo. Por lo mismo, se omiten en ella muchos 
datos y referencias bibliográficas qt1e permitirían fundamentar 
adecuadamente algunas de las afirmaciones y tesis que aquí se 
discuten.2 Con todo al dar a conocer estas reflexiones, a pesar 
de su estado embrionario, se pretende alentar la discusión 
sobre los te1nas aquí tratados y, sobre todo, subrayar la nece
sidad de emprender acciones educativas realmente orientadas 
hacia la preparación, desarrollo y consolidación de los carn-· 
bios sociales que requiere11 las poblaciones de nuestros países. 

El concepto de desarrollo 

Para los fines de este ensayo, el desan .. ollo se def .. ine como 
un proceso que f .. avorece la aparición de las condiciones socia
les qt1e permit~n a los países pasar de condiciones menos 
humanas, a condiciones más humanas; de condiciones en 
donde el homb1·e no puede realizarse co1110 tal, a otras en donde 
éste encuentra la posibilidad de realizar su vocación ontológi
ca. Desde esta perspectiva, el concepto de desarrollo que 
subyace a las reflexiones que se exponen en seguida sería aquel 
que, al reflejarse en los distintos án1bitos de la vida nacional, 

2 Los fur1damentos empíricos de estas afirmaciones, así como ]as referencias biblio
gráficas correspondientes a ]as teorías convencionales del cambio social, aparecen en 
el apéndice. 
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generase, en lo económico, por ejen1plo, ciertos procesos que 
llevarían a la población a mejores niveles de vida y a la 
posibilidad de sustituir la e11ergía humana por energía inven
tada por el hombre. En lo social, dicho proceso propiciaría un 
avance en la organización y en la integración de los diversos 
grupos, para lograr una organización social más comunicada 
y n1ás solidaria internamente: en lo cultu1'al, el proceso gene
raría una serie de valores y principios que facilitarían a los 
pueblos ser cada vez más capaces de controlar su propio 
destino -al vencer en la lucl1a entre el f atalis1no y la capacidad 
de decidir las metas y los objetivos que la poblac.ión se propone 
como tal. En lo político, este p1·oceso lle,1aría a un avance en. 
la participación en todos los mecanismos que generan decisio
nes para que, finalmente, los destinos nacionales sean acordes 
a los intereses y a la volt1ntad de los sectores mayoritarios del 

, 
pa1s. 

Este es, pues, el marco valoral necesario para encuadr-ar la 
djscusión que aquí se hace. Por tanto, se tomarán en cuenta los 
aspectos ~e la educación relacionados con la promoción de la 
justicia y de la igualdad, con la garantía de que el hombre se 
realice a partir de la generación de procesos qt1e, cada día, 
hagan más factible el logro de todas es~s metas. 

Para lograr estos objetivos, el análisis que aquí se hace 
consta de los siguientes componentes. Se indica, al principio, 
cuál ha sido la forma tradicional de relacionar la educación con 
el desarrollo; se pasa, después, a explicar algunas hipótesis de 
las cuales partieron los planificadores de la educación, al 
orientar de esta manera la relación mencionada. Se señala, a 
continuación, cuáles han sido los principales resultados de esta 
relación hasta la fecha~ enseguida se resumen las causas que 
pueden explicar las contradicciones observadas entre lo espe
rado y lo que realmente se obtuvo a partir de las políticas 
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educativas implantadas. Se analizan, luego, diversas alternati
vas entre las cuales el país podrá elegir -tanto desde el punto 
de vista de un modelo de cambio social que pe1·mita avanzar 
en la línea deseable, como desde el de un modelo alternativo 
de desarrollo, el ct1al haga posible la verificación de ese 
cambio. Por último, se sugieren ciertas funciones concretas 
que la educación debería desempeñar, si se desea mejorar su 
incidencia en los procesos de desa,1·0110 y de transformación 
económica, política, cultural y social del país. 

Modelo tradicional de educación y desarrollo 
(Cfr. Diagrama I) 

La política educativa del país ha partido de la hipótesis 
consistente en que el sistema educativo, en general, puede 
contribuir al desarrollo del país, si aquél cumple ciertas fun
ciones relacionadas con la preparación técnica de la fuerza de 
trabajo, con el reclutamiento y fon11ación de los cuadros 
dirigentes y con la socialización de las nuevas generaciones, 
que permita incorporar a éstas a un orden social sujeto a 
procesos de cambio de carácter continuo. 

La definición de estas funciones se apoyaba en una serie 
de teorías q11e estuvieron de moda, sobre todo, durante las 
_décadas de los años cincuenta y sesenta. Dichas teorías visua
lizaban la posibilidad de que una expansión creciente de los 
sistemas educativos -y, en particular, del nivel superior de 
dichos sistemas- iba a permitir lograr una mejor distribución 
de las oportunidades educativas, con lo cual facilitaría el abrir 
cada vez más el sistema escolar a las capas sociales que, 
durante muchos años, habían permanecido al margen de estos 
beneficios. 

Al distribuir mejor las oportunidades educativas, se espe-
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raba que el país· co11tase, a la postre, con u11a fuerza de t1·abajo 
más productiva y mejor preparada; porque se establecía una 
relación unívoca entre escola1·idad y productividad de la po
blación econón1ica111ente activa. De esta mejoría en la fuerza 
de trabajo se esperaban ta111bién algunos efectos colaterales; 
por un lado, habría una disminución en los s,1larios de los 
profesionales quienes hasta u11a cierta época, habían acaparado 
el mercado de trabajo correspo11diente a ese nivel ocupacional. 
Por el otro, se obtend1·ía un at1mento en los ingresos de los 
sectores populares que, paulatinan1ente, irían teniendo acceso 
a los njveles supe1·iores del sistema educativo. En ot1·as pala
bras, se esperaba qtie, e11 la medida en la cual las personas que 
adq11iriesen educación pa11icipasen en un mercado labora] 
-hasta entonces caracterizado por una escasa competitivi
dad- tendrían posibilidades de elevar sus salarios; y, por otra 
parte, quienes ya se encontraban en ese mercado, tend1·ían que 
aceptar una disminución en la ''cuasi-renta'' la ct1al, hasta 
entonces, habían cobrado por sus servicios. Se esperaba, por 
tanto, que poco a poco se irf an distribuyendo mejor las opor
tunidades edt1cativas -y que con ello ati1nentaría el 11úmero 
de egresados de las instituciones de educació11 superior·- con 
lo cual disminuirían esas ''cuasi-rentas'', o salarios ilícitos, 
pues el trabajo profesional sería remunerado a un precio n1ás 
próximo a su valor real; por otro lado, se esperaba que esa 
modificación en las características de la fuer1,a de trabajo í .. l1era 
provocando aumentos crecientes en la capacidad productiva 
de los sectores de bajos ingresos. Esto sería posible no sólo a 
t1·avés de una expansión de la educación primaria, sino de un 
mayor acceso de la población a sistemas de prepa1·ación para 
el trabajo -incluyendo la educación profesional. 

Al aumentar la productividad de los sectores popula1~es se 
esperaba, obviamente, que dichos sectores mejorasen sus sa-
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la1·ios. En el país habría entonces una tendencia l1acia una 
mayor igualdaci social, la cual sería atribuible al efecto de dos 
fuerzas convergentes: una de ellas haría disminuir los ingresos 
de los individuos más ricos, que hasta entonces habían acapa
rado el acceso a la educación superior; y otra, p1·ovocaría 
aumentos en los salarios de las personas que nunca habían 
tenido acceso al sistema educativo. Ello prometía, por consi
guiente, la i11stauración de una organización social más justa, 
pues los individuos podr.ían participar, efectivamente, de los 
beneficios generados por la sociedad en su conjunto. 

DIAGRAMAI 
Modelo tradicional de educación y desarrollo 
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Expansión escolar y distribución de 
oportunidades educativas (Diag1·ama II) 

A través del tiempo, sin c·n1ba1·go, han venido apa1·eciendo 
diversos problemas, que revela11 i111portantes cont1·astes e11tre 
los p1·incipjos teóricos arriba n1encionados, y el funcionan1ien
to real de la sociedad. Es indudable, por un lado, que el ptús 
experirnentó una notable expa11sión escolar, sobre todo a pa11i1· 
de 1959. Ello se pt1ede constatar aun sin 1·ecurrir a 11ingt1na 
referencia estadístjca; sin embargo, a pesar de esta exp(lnsión 
-y ele la concoinitante mejoría interge.neracional en los nive
les pro1nedio de escolaridad de la población- no fue posible 
distribuir en tina forma equitativa las oportunidades educacio
nales. Hast,1 la fecha, se sigue observando u11a estrecha con·e
lación ent1·e los niveles sociales a los cuales perte11ecen los 
indjviduos, y Jos 11jveles educativos a que aqt1éllos tie11en 
accso. Tampoco desapareció la correlación entre la escolari
dad de los padres y la de los hijos. Así pues~ aunque se puede 
con1p1·obar qt1e la generación actual ha 1·ecibido más e.ducación 
qt1e la anterior, también se observa que esta mejoría se ha 
acentuado en las clases medias que habitan en las zonas 
t1rbanas. 
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1 

EXPANSION 

ESCOLAR 

CAUSAS: 

1. Factores económicos 

2. CMficit cultural 

3. Factores sociológicos 

4. Factores fis\ol6gico1 

DIAGRAMA 11 
Primer '' cuello de botella'' 
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. 5. Factores psico--evolutivos Estimulación sensorial temprana 
Modelos de identificación 

¿A qué se debe que no se haya logrado distribuir mejor las 
oportunidades de educación, a pesar de que el país triplicó, en 
veinte años, la capacidad total de su sistema educativo, en tanto 
q11e su población se multiplicó sólo por dos, durante el mismo 
pe1·iodo? En otras palabras~ ¿por qué no se distribuyeron 
equitativan1ente las oportunidades escolares, a pesar de qt1e el 
sistema educativo ''le ganó terreno'' a través del tien1po a la 
lla1nada explosión demográfica? Es difícil analizar en detalle 
este problema, cuando 110 se dispo11e de suficiente espacio; no 
obstante, es necesa1·io 1nencionar algunos factores de di versa 
índole. Por ejemplo, en lo económico, es imposible qt1e las 
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fa1ni]jas de pocos recursos mantengan a sus hijos fuera ele la 
fuerza de trabajo, cuando la contribución que éstos pueden 
hacer al ingreso de la trnidad fan1iliar es indispensable para el 
sostenimiento de la misma. Obvian1ente, para que un grupo de 
jóvenes tenga acceso a las instit11cio11es educativas (y dejen, 
por ta11t.o, de t1·abajar durante un determinado lapso) es nece
sario que el jefe del hogar obtenga un cierto i11greso que supla 
lo que no puedan aportar estos jóvenes. (Esto es lo que en 
economía recjbe el non1bre de ''costo de oportunidad'', ya q·ue, 
para ir a la escuela, aun cuando la gente no pague una colegia
tt1ra, tiene qL1e dedica1· un tiempo dete1·1ninado, y éste tiene un 
precio, pues se renu11cia a un salario por dejar de t1~abajar). 
Lógicamente, los individuos de bajos ingresos no pueden 
pagar estos costos y se ven obligados, e.ntonces, a no asistir a 
la escuela o a abandonarla desde muy ten1p,rano. Existen, 
además, otros problemas de ca1·ácte1· cultu1·al como las diferen
cias entre los lenguajes, los co11ceptos, las habilidades, cte., 
que se n1ancjan en las disti11tas subcultu1·as del país, los cuales 
no sieznpre son ft1ncionales o adect1ados a los conceptos, 
lenguajes y habiljda·ctes que se usan e11 la vida escolar. Hay, 
además, factores socjaJes con10 la falta de estabilidad familiar, 
necesaria para que una persona pueda perinanecer, dura11te un 
cierto número de años, en el sisten1a educativo; así como la 
falta de intereses y valores necesarios para poder transmitir a 
los hijos el valor que tiene la escuela pa1·a las clases media y 
st1pe1·ior. Sería larguísin1a la lista, ya que se podrían agregar 
factores fisiológicos como la 1nala nL1trición, la cual, otra vez, 
pe1judica a los 111ás pobres; pt1es, co1no se sabe, afecta la 
infraestructura neurotisiológica, y entorpece el desarrollo in
telectual de cie.1·tos individttos. De esto se dedt1ce que los 
i11dividt1os más pobres apenas pueda11 1·ecibi1· t1na edL1cación 
incipiente, en tanto que los n1ás ricos tienen acceso a una 
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escolaridad más larga. Aun cuando el Estado of1·ezca Ia edu
cación en fo1 .. 1na n1asiva y gratt1ita, esta educación 110 pt1ede 
distribuirse adect1adamente, mientras los factores que se l1an 
1nencionado sigan operando en la t'orma descrita. 

Expa11sión escolar y formación de la fuerza de 
trabajo (Dí,lgran1.a III) 

• 

Por supuesto, al no n1ejorar la distribt1ción de oporttini(ia-
des educ,ltivas, tampoco se log1·ó n1ejorar significativamente 
las características cualitativas de la fue1,za laboral del país. 
Después de veinte años de rápi(la expansión escolar, se con1-
p1ueba que la pobl.ación mayor de 7 años apenas ha alcanz.ado 
en el país un pron1edio escolar de 3.9 grados. Lo que significa 
que ni siquiera se ha podido extender la educació11 primaria e11 
forma universal, no obstante que 11uest1·as leyes lo han exigido 
así desde el sig.lo pasado. Por tanto, nuestra fuerza laboral está 
co1npt1esta, principaln1e11te, por pe1·sonas que pt1eden clasifi
carse como ''analfabetas funcionales'', pues 110 ti en.en las ha
bil.id,1des neccsa1·ias par·a el desempeño de lé1s funciones q11e 
exige la sociedad 111oderna, ni tampoco han sido pr·eparadas 
para participa1· en un proceso de cJesa1Tollo que trate de apro
vechar i11tensiva111ente los recursos humanos de que el país 
dispone. 
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DIAGRAMA 111 
Segundo '' cuello de botella'' 
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Esta falta de correspondencia entre la expansión esco]ar y 
el mejoramiento cualitativo de la fuerza de trabajo es, a su vez, 
fruto de los factore.s económicos y sociales arriba menciona
dos, y de factores geodemográficos, vinculados sobre todo con 
la dispersión demog1·áfic.a de la población. Pero todavía es 
necesario sumar a estos factores una serie de mecanismos que 
se enct1entran bajo el control de quienes planifican la educa
ción. Entre ellos, ocupa un lugar muy importante la forma en 
que se distribuyen los recursos edL1cativos, de diferente calidad 
existentes en el país. Se l1a comp1·obado, en efecto, que en la 
medida en que un observador se desplaza de las zonas rurales 
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a las urbanas, o de los barrios n1arginados de las ciudades a las 
zonas resi.den.ciales, encuentra cada vez mejores recursos edu
cativos, personal docente más capacitado, técnicas n1ás aclc
ct1adas, etcétera. 

¿Cuáles son las implicacior1es de est,1 polític,1'? Lo más 
i111po1·tante es que se Lttilizan los mejores recursos e11 donde 
éstos son n1e110s necesarios; allí dt1nde el alt1m.no cuenta con 
un a111bie11te social y cultural mé:1S favorable pa1·a el aprendiza
je; en donde el nivel econó1nico de la fan1ilia pern1ite. enrique
cer y esti111ul,lr el ap1·endizaje, y e11 donde los alumnos 
disfrutan del nivel nut1·icio11al necesario para un desar1·ollo 
ment,il satisfa.ctorio. 

Expansión escolar y clases sociales (Diagra1na IV) 

Esta escasa mejo1·ía en las ca1·acterísticas de la fue14 za de 
t1·ab(1,jo in1pidió qt1e djs111inuye14 a la ''cuasi-re11ta'' de la c11,1l 
disf'rt1ta11 qt1ienes tt1vjeron t1cceso a J.as escasas oportt1nidades 
de educación supe1·ior. Tampoco pern1itió mejorar significati
v,1mente los jngresos de los trabajadores que pertenecen a los 
estr¿1tos popt1lares. El resultado final de la estrategia seguida 
puede resun1irse de este modo: 

a) Los secto1·es popula14 es se e11f1·enta1:on con su escasa 
educación, a] problema de una insuficiente absorción de mano 
de obra en el merc.ado de trabajo; es decir, a pesar Lie la 
expansiót1 educativ·a que finalmente llegó a los sectores infe
rio1·es, se provocó el dese1npleo de la fuerza de trabajo que ya 
había adqL1irido algunos grados de edt1cación elemental. (Se 
calct1la que no 1nás del 17% de los trabajadores de.l p,lís se 
encuentra en el sector o.rgtt11izado de la economía; en t,1nto que 
el 83 restante forma parte <le lo que se co11oce co1no ''sector 
informal'', integrado po14 los peones agríe.olas, pequeñ.os co-
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merciantes, vendedores ele servicios pe1·so11ales, etc., en donde 
difíciln1ente se tiene 11n verdadero empleo, porque sólo es 
posible desen1peñé1r oc11pacio11es de baja p1·odt1ctividad). 

b) La clase media, por su parte, adquirió una educació11 
que le permitió el acceso a oct1paciones que técnica1nente 
requie1·e11 u.11a n1enor escol,1ridad de la que adquirió dicl1a 
clase. En efecto, el 1·elativo exceso de pe.rsonas que ingresaro11 
a la educación n1edia y superior (y salieron a bt1scar trabajo) 
compa1·ado con el nú1nero de aquellas qt1e realmente pudo ser 
utiliz.ado por el sistem.a econél111ico, provocó un desequilibrio 
que, a la larga, in1pulsó la llan1ada ''espiral inflacionaria de las 
cuali·ficaciones\', y·a que los empleadores pudieron escoger a 
persona.s con mayo1· escolaridad, para desen1peñar puestos qL1e 

podría11 llena1,.se con educació.n de otros niveles a·nteriores. 
e) Quie11es pe1·tenecen a 1.as clases superiores concentrat4 on 

más y 111ás el ingreso, porc1ue obtuvieron las ú11icas oportt1ni
dades edt1cativas que son altamente valoradas en el mercado 
de trabajo. Por tanto, est,1s personas tienen ahora t1n nivel de 
vida superior al que disfrutaba11 co11 a11te1·ioridad. Por tanto, es 
posible afir111ar que~ a pesar de lt)S au1nentos en educació11 (y 
de los importa11tes presupuestos destinados a este ramo) se 
c.ont1·ibuyó a gene1·ar tina sociedad cuyos ing1·esos est,'in 111ás 

concentr·ados que al p1·incipio del proceso~ cuya clase media 
está st1bempleada (pues desempeña t1·abajos menos con1plejos 
(.1ue los correspondientes a su esct)la1·idad) y cuya clase infer·ior 
está desempleada, porque apenas puede participa1· en actividt1-
des poco productivas. 

Lo anterior exige investigar las razones a que pueden 
atribuirse los p1·oblen1as desc1·itos, pues 1nientras las expecta
tivas en que se apoyaba la est1·ategia q11e hen10s esbozadc.) 
parecf,tn lógicas, pc)sterionnente se ha comp1·obado ql1e se 
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interpt1s0 un conjunto de facto1·es entre tales expectativas y las 
posibilidades reales de salisfacerlas. 

DIAGRAMA IV 
Tercer ''cuello de botella'' 
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Modelo tradicional de desarrollo económico 
(Diag1A,tma V) 

La primera expljcació11 a que se puede recurrir para res
po11der estas preguntas surge del n1odelo de desarrollo eco11ó
mico y social que el país escogió, para utilizar a los egresados 
del sistc1na edLtcativo. Dicho modelo partía del supuesto de 
qt1e la econon1ía sería capaz de utilizar adecuada1ne11te los 
conocimientos y habilidades generét<los por el sistema educa
tivo. Si11 embargo, el país puso e11 práctica, desde los años 
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cuarenta, una estrategia de creci1niento económico basada en 
la utili.zació11 de los excedentes de n1ano de obra existentes en 
esa época. Con10 la población que se encontraba st1bocupada 
en el campo e.ra i1npo1·ta11te desde el punto de vista cuantitativo, 
existía Lln ''ejército de rese1·va de 1na110 de obra'' -e.orno se le 
denomina en el lengt1~tje n1arxista- qt1e permiti.rÍ<:l un creci
miento eco11ón1ico apoyado en el pago de salarios relativamen
te bajos. Se esperaba, ade1nás, qt1e esos ba~jos salarios 
generase11 altas tasas de utilidad sobre los capitales invertidos. 
T,tles utilidades aume11tarían el ahor1·0 y podrían reinvertirse 
en el 111is.1no siste111a, lo cual per1nítiría ge11erar 111ás en1pleos. 
Esto inte.gra1~ía, pues, t1n ciclo qt1e después de cierto tien1po 
permitiría é1bso14ber las reservas de mano de obra, ya qt1e los 
nuevos empleos 1·esultantes de las inversiones -procede11tes 
de las utilidades generadas a través de los bajos salarios
cerrarí~1n el cf rct1lo que condt1ci1·ía hacia una socjedad más 
jiista. 
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DIAGRAMA V 
l\1odelo de desarrollo: cat1sa inmediata del tercer '' cuello de botella•• 
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No obstante, el hecho de plantear esta estrategia provocó 
qt1e el país iniciara un proceso de crecimiento económico 
basaclo en l[i st1stitución de impo.rtaciones de productos st111.

tuarios. Esto fue así porque la masa de trabajadores qt1e 
disfrutaban de altas remuneraciones -y que representaban la 
porción más impo1tante del mercado interno- generó pautas 
de den1anda agregada las cu,1les exigen una mayor diferencia-

, 

ción de satisfactores (pues las necesidades de prodL1ctos bási-
cos podían satisfacerse con i11gresos menores a los percibidos 
por la población incorporada a este proceso). Esta diferencia-
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ción exigió, a su vez, la utilización jntensiva de capital y un 
escaso aprovecl1amiento de la mano de obra disponible. Por 
tanto, el país no se dedicó a producir bienes homogé11eos, de 
consumo masivo, que hubieran podido ser compatibles con el 
uso de los recursos humanos que fue14on -y sig11en siendo
abundantes. 

La estratificación social como determinante del 
modelo de desarrollo (Diagrama VI) 

DIAGRAMA VI 
Estructura de estratificación social: cat1sa mediata de los tres 

''cuellos de botella'' 

ESTRATOS 

SOCIALES 

Oistribuci.ón asimétrica ----del poder 

Distribución asimitrica --de Ja riqueza 

Distribución asimétrica de la 

educac,ón y la cultura 

Distribución asim,trica del 

prestigio socíal 

Consolidadón 

del ''status quo'" 

De lo dicho se desprende que, detrás del modelo de desa
r1-ollo descrito, operan causas más profu11das; las cuales pue
den ser representadas por la estructura de estratificación social, 
que regula las decisiones políticas y econón1icas. Todos estos 
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con.trastes entre lo que se esperaba del desarrollo y lo logrado 
efectivamente, fueron producidos por una se1 .. ie de decisiones 
to111ad,ls por una sociedad, cuyo poder está distribuido en 
fo1ma asimétrica; por lo cual sus decisio11es se orientan a 
satisface.r los intereses de los gn1pos pode1 .. osos. Esto e.s lo que., 
de alguna n1anera, permite al país reproducir st1s condicio11es 
sociales, pues dicha estratificación genera las necesidades 
educativas mencionadas con anteriorida(I, así con10 la co11fi
guración del increado de trabajo a qu.e se ha hecho refere11cia 
(Cfr. Diagrama VII). Dichas necesidades edt1cativas y de n1ano 
de ob1·a tiene11 n1uy poco que ver co11 las necesidades del país, 
y mticho con las de los pequeños grupos que maneja11 el 
apa·rato prodt1ctivo. Lo anterior, a su vez, produce que los 
trab,tjado1 .. es se incorporen a una est1·uctt1ra social viciada, pues 
está n1uy lejos de realizar los v,1lores que p1 .. ocl.a111a. 

DIAGR1\.MA VII 
¿Por qtté dependen estos ''cuellos de botella'' 

de la estratificación social? 

MECANISMO aue PERMITE ASEGURAR LA REPROOUCCION DEL SISTEMA 

LAS PRIMERAS Nt.CESIOAOES DE TOCO ORGANISMO SON: 
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1. ASEGURAR SU PROPIA SUPERVIVENCIA Y 

2. ASEGURAR SU REPROOUCCION 

Estructura de 

estratificación 

O.menda 
educativa 

FtArzade 

trabajo 

MECANISMO QUE PERMITE ASEGURAR LA SUPERVIVENCIA DEL SISTEMA 

Demandas al Oecisiones en función Cooptación 
sistema - • de 1os 1p0y01 que tales -... V 
poi (tico demand• generan represión 



Así pt1es, no se puede esperar que ocun·a una modificación 
fundame.ntal en la estrategia de desarrollo, si no se realiza 
también una impo1·tante trans·for111ación en las estrt1ctt1ras so
ciales qt1e configuran al país. 

Lo anterior obliga a pregun1:~1r si no hay alte1·nativas v·ia
bles, si realmente el camino está cerrado, o si, con el tiempo, 
empeorarán las condiciones existentes. 

Teorías convencionales sobre educación y 
cambio social (Diag1~a1na v :11·1) 

Para con.testar estas preguntas es necesario recurrir a las 
investigac·íones sociológicas las cuales han desarrollado las 
teorías que conciben el papel tie la edt1cación en la transfor
n1ación social. Las respt1estas que estas investigaci.ones han 
p1·opo1·cionado no sólo s011 diversas, sino contradictorias. Si) 
po14 una parte, algunos sostienen que la educaci<5n -en cuanto 
representa los i11tereses de l,1s bases do1ni11antes- no puede 
contribtli.r en .forma n1anifiesta a modificar las características 
del sistema social, otros autores 11,ln vislurnbrado detem1ina
dos procesos, a través de los cua1es la educación podrf a hacer 
aportaciones signit"icativt1s al cambio mencionado. Entre las 
tesis discutidas más ·frecue11temente, es posible disti11gt1ir ·1as 
siguientes: En primer luga14

, la de quienes proponen . com<.) 
estrategia del cambio social a través de la educación- una 
paulatina transfom1ación de los valores sociales. En segL111do 
lugar, la de quienes proponen que la educación cont1ibuya a 
los procesos tendientes a modificar e11 p1·oft1ndid,ld las relacio
nes objetivas de producción. En terce.r Jugar, l,1 ele quienes 
proponen que la eciucación cont1·ibuya a los p1·ocesos tendien
tes a ref 01·n1ar supe14 ficialn1ente el sisten1a soci,11, de tal n1anera 
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que se reduzca la g1·avedad de los efectos que dicho sistem.a 
produce en la distribución inequit,ttiva de los valores sociales. 

--------------------~---·-
DIA(;RAMA VIII 

Tres hipótesis sobre el papel de la educación en el ca1nbio social 

1. EVOLUCION VALORAL 

2. REFORMISMO POPULISTA 

3. CAMBIO EN LAS RELA· 
CIONES DE PRODUCCION 

Conscientlzación de las elites 

Conscientízación de los sectores populares 

Educación mejor dittribuida 
(''Educación p•a todos'') 

• 

Educación funcional para el empleo 

Aevof ución social 

(Educación para la subveni6n del 
orden establecido) 

La tesis de la evolución valora! hél sido el punto de partida 
de n1ucl1os edt1cadores ( especialn1ente privados) para quienes 
el eje del cambio social es la conciencia personal del educando. 
Ellos sotie11en, p()r tanto, que es pos_ible lograr, a tr~1vés de los 
procesos educacionales, que los sujetos desarrollen una con
ciencia la cual les permita comprender sus responsabilidades 
ante la sociedad, y así se decidar1 a compartir sus bienes, su 
talento y su trabajo con los sectores ca14e.ntes de lo indispensable. 

La tesis qL1e propone el cambio de las relaciones ()bjetivas 
de producción, l1a sido defendida por diversos educadores 
popula1·es, q11ienes pretenden desarrollar -en los sectores 
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desfavorecidos de la sociedad- las habilidades necesarias 
para que éstos descubran la causa de su propia situación, y 
esté11 clispuestos a e1nprender accio11es tendientes a transfor
mar las condiciones en que están inmersos. 

Por otra pa1·te, la tesis que ¡1ropone i11t1·odt1cir ref 01·1n,ts en 
el sistema -para aminorar los efectos generados por 1,-ts 
estructuras que l.o conforman- ha sido llevada a la práctica 
por diversos gobiernos. (En México, por ejemplo, ha se1·vido 
de fundamento a la mayor· parte de las políticas edt1cativas 
impla11tadas por el Estado, durante la p1·esente década). Lo que 
se pretende es, en esencia, mejorar la distribución c.ie las 
oportunidades educativas -especialmente a través de sist.e
mas no escolarizados- y aumentar la funcio11alidad de la 
educación para el empleo, con el fin de mejorar las cc}ndiciones 
de vida de los sectores de menores ingresos. 

Límites de Jas hipótesis (Diagrama IX) 

Las tesis anteriores tienen, desafortunadamente, fuertes 
límites de viabi.lidad. En lo tocante a la evoll1ción de los 
valo1·es, existen dete1--111inados condicionamientos est1·uctu1·a-
1es a través de los cuales los individuos que optan por el 
cambio, so11 ree1nplazados por otros que pretenden preservar 
la situación vigente. Por ejemplo, si un banquero opta por 
disminuir sus tasas de interés para f ,1vorecer a un sector de la 
sociedad que necesita rect1rsos, dejaría un lugar en la estn1ctura 
social, el cual sería llenado por otra persona, quien desempe
ñaría las ft1nciones que el p1 .. imero habría abandonado. No es 
igual lo realizado por una persona en cuanto tal, que las 
consecuen.ci.as generadas por los roles sociales. Por otra parte, 
la posibilidad de que la edt1cación ''concientice'' a los sectores 
populares, para p1·on1over la organización de los misn1os, se 
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enf1·enta al peligro de generar di11á1nicas contrarias, que cau

sarían frustración en quienes pusiesen en p1·áctica esa tesis. 
Como sabcn1os, el cambiar las relaciones de producción se 
enfrenta a diversas dificultades histórico-geográficas; además, 
esta tesis acepta la posibilidad de qt1e en la nueva socied,1d 
vuelva a manifesta1·se la Jesigt1aldad, porque el nuevo orden 
se hab1·ía basado en las mismas raíces qt1e sirven de fundamen
to a la situación actual. 

El can1ino inter·medio se enfrenta a diversas difict1ltades 

para dist1·ibuir equitativamente la educación, pues los benefi

cios educativos so11 difícilmente accesibles a los sectores de 
baj·os ingresos; cuando éstos tienen acceso a sistemas no escola
rizados obtienen certificacl.os que, en mt1chos casos, tiene11 un 

valor inferior en la sociedad; y casi nunca se busca incorporar 
a los llamados ''grupos marginados'' a un sistema de produc
ción e] cual pe1.mita retener los beneficios que generan. 
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EVOLUCION 
VALOAAL 

REFORMISMO 
POPULISTA 

CAMBIO EN LAS 
RELACIONES DE 
PRODUCCION 

DIAGRAMA IX 
Límites de las hipótesis 

Cor1scientización de las elites 

Conscientización de los sectores 
popularas 

Coadicionamientos 
estructurales 

Reemplazos individuales 

Represión 

Frustración 

Imposibilidad de distribuir equitativamente la educación: 
Generación de educación de ''primera'' y de ''segunda'' 

Devaluación acaddmica y económica de la escolaridad de los 
sectores populares -
Inviabilidad histórico.geográfica (represión) 

Perpetuación de las raíces de la injusticia (egoísmo, ambiciones) 
(sentimientos reivindicativos) 

La hipótesis reconstruccionista (Djagran1a X) 

De este modo, las hipótesis n1encionadas tienen, e11 poten
cia, un alcance reducido. Por esto, muchos se preguntan si no 
es posible emprender acciones de mayor alcance. La única 
respuesta posible por el mon1ento, es que aún está por ensa
yarse lo que sc1·ía un ''ca1nino 1·econstruccionista'' de la socie
d1ld; el cual to1naría lo que es válido de las tesis anterio1·es, y 
lo conjt1garf a en una estrategia realmente eficiente. Es, por una 
parte, indispensable lograr un cambio en los valo1·es; pero 
también es necesario desan·ollar una sociedad qi1e se apoye en 
otro tipo de relaciones de producción. Po1· tanto, sólo la co11-
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jugación de dos tesis apa1·entemente opuestas entre sí, permi
tiría lograr las metas qtie el país persigt1e. 

DIAGRAMA X 
La hipótesis ''rcconstruccionista'' 

1. ¿aue PRETENDE? 

Evolución valora! + 
Cambio en les 

retacionei de 

producción 

Sociedad más justa, 

más libre y más 

humana 

2. lCOMO LO PRETENDE? 

A) Preparando recunos 

humanos para el 

cambio 

B) Apoyando el 

cambio 

e> Consolidando 

el cambio 

Recursos técnicos 

Recursos de implantación 

(sectores populares) 

Iniciando experiencias 

Evaluando experiencia: 

Edacaci6n masiva 

Generalización de innovaciones 

Investigación tecnológica 

Asesoría y apoyo a las ex

periencias 

Hacia un nuevo modelo de desarrollo 

La implan.tación de ·tina estrategia compatible con la hipó
tesis anterion11e11te planteacla, exige rediseñar el modeJo de 
desarrollo del país. En otras palabras, si se desea conjuga1· un 
caml)io en los \1alores, con una t1.·ansfom1ación objetiva de las 
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relaciones de p1·oducción, es nece~a1·io diseñar una nt1eva 
est1·,1tegia de crecimiento y diversificación de la economía. 
Quienes se han dedicado ~11 a11álisis de estos problemas, han 
propuesto diversas alternativas. El objetivo que persigue cual
quiera de ell,1s consiste en i11corp<)r~11· a la p1·ocltlcción la n1[1no 
de obra qt1e no está en condiciones de participar, en una meclida 
jt1sta, de los beneficios del desarrollo. En tod(>S J.os casos se 
parte de t1n diag11óstico que, para simplificar el a11¿_llisis, des-
cribe la economía como un sistema con1pucsto po1· dos granlies 
sect<.)1·es. Uno de ellos es de altél procluctiv·idad, intensiva 
cc1¡)italización y co1npleja orga11ización pr·oductiva. Se le co
noce como '' sector 1n.0Je1·no '' o ''form,11 ''. Al otro sector corrcs
ponclen exactamente las caracte·rísticas contra1·i::ls y se le 
conoce como sector ''tradicional'' o ''i11form,tl''. Dos ele. las 
alternativas que 111encio11are.mos, reco111ienclan orie11tar Jas 
políticas de empleo hacia el secto1· mocler110: una, pretencie 
transforn1ar paulat.inan1ente el sector t1·adicional, a partir de 
una profu11da 1~eo1·ientació11 de la p1·oducción ge·nerada por el 
sector mode1·110. La otra alternativa sólo procura t~avorecer el 

. 

desarrollo del sector t1·adicional, reforzando la '' sirr1biosis '' ( o 
conexión funcional) que. los autores de dicha alte1·nativa reco
nocen qt1e existe entre ambos se-ct<.)res. 

Las otras dos est1--ategias que mencionaremos, aco11sejan 
orientar las políticas de en1pleo, en una forma di1·ecta, l1acia el 
sector t1·adicional. De est.a n1anera p1·etenden ff1vorece1· el 
desari-·ollo de dicho secto1·. Sin embargo, la prin1e1·a de estas 
alterna ti vas ú11ican1e11te 1·eco1nienda ''proteger'' a las en1presas 
del sector t1·t1dicio11al, para pode1· ,lsf defenderse ele la compe
tencia que les harí~tn las empres,1s de gran tamaño, t1na vez qt1e 
se hubiese desa1Toll[1do un mercado de din1e11sione,s [1tr,1ctivas 
para este tipo de emp1·esas. (Es bie.n conocida la t'1·ect1ente 
mortandad de empresas pequeñas, ocasionada por la con1pe-
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tencia establecida entre ellas y los grandes n1onopolios). Por 
su parte, la segunda estrategia de este grupo pretende artict1lar 
verticalmente todo un sector econón1ico, que funcionaría en 
forma paralel~1 a los sectores privado y público ya existentes. 
Se tr,tta, con esto, de fortalecer el desarrollo de 11n '' sector 
social'' pt1es la propiedad de los recursos del mis1110 estarí,l 
distribuida entre los grupos mayoritarios del país. Este sector 
se basaría en el desa1~rollo de pequeñas u11idades industriales, 
abastecidas por el peq11eño co1nercio, el cual emplearía los 
servicios de empresas transportist,1s de escaso capital, las 
cuales llevarían los productos de los pequeños agricultores a 
los distribt1idores urbanos. Se trataría, en esencia, de integra1· 
un sector i11dependie11tc de la econonúa, cuyo crecimiento se 
apoye en el desan4 ollo de sus propias unidades prodt1ctivas. 

Esta posibiliciad de desarrollo económico sería compati.l)le 
con la hipótesis que l1emos llamado ''rcconstruccionista'', pues 
favorecería la distribt1ción de la propiedad y de la riqueza en 
una forma 111ás justa. 

El papel de la educación en el cambio social 

Si· se aceptan estos principios, es necesario investjgar la 
forma en que habría que definir el papel de las instituciones 
educativas en el can1bio soci.al. Ello obliga, por un lado, a 
rechazar la tesis que sostiene que dichas instituciones deben 
preocuparse exclusivamente por st1s asunt.os académicos, pues 
es necesario reconocer la existencja de fuertes interrelaciones 
entre los procesos de educación y el resultado de los rnisn1os. 
Es, por tanto, indispensable tomar en cuenta la calidad de lo 
qt1e se enseña y aprende en el sistema escolar; pero también es 
necesario prever y planificar lo qt1e harár1 los egresados del 
sistema, en dónde realiza14 án sus tareas )' con qué finalidad se 
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inse1~tarán en la vida p1·odt1ctiva. De lo aquí expt1esto, se 
desprende claramente que 110 se pue.(le aceptar co1no válida, la 
premisa que sostiene el qtie la i11tcncionalidad de los p1·ocesos 
académicos garantiza necesariamente la producción de egre
sados comprometidos, e11 efecto, con los valo1·cs a los cuales 
el p~1ís ha q11erido orientar st1 J)roceso histórico. 

En virtud de que las teorías soc.iológicas desarrolladas a 
fin de explicar el papel de la educació11 en el can1bic.) estrt1ctural 
son muy diversas, los n1ode]os diseñados para que la política 
educativa contribtiya a las transfon11aci.ones sociales, tan1bién 
lo so11. Así, po1· ejemplo, e11 un seminario organizado, hace 
poco más de tres años, por 1~1 U nivcrsidad Autónon1a Metro
politana (Uniclad Xocl1in1ilco), para analizar el papel de la 
edt1cació11 superior en el cambio social, se presentaron ponen
cias que 1~evelaban i1nportantes contrastes entre las co11cepcio
nes del binomio educación y cambio social, de las cuales 
pa11ían los autores de las presentaciones aludid,1s. De hecho, 
entre los t1·abajos presentados e11 esa ocasión, es posible c.iis
tinguir la llamada ''posición acacle1nicista'', la cual predice que 
la educación cont1·ibuirá al ca1nbio social, si los 1·espo11sables 
de la política educativa vigilan la calidad de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje y de investigación cie11tíf'ica pa1·a ase
gurar, así, la excelencia de los mismos. Ta111bién es posible 
distinguir, en otro pla110, la lla1nada ''posición desarrollista'', 
cuya preocupación ese11cial consiste en descub1·ir y dift1ndir 
procesos educacionales -y meca11ismos sociales- que rela
cionen las instituciones de educación con la con1t1nidad, para 
que aquéllas co11t1·ibt1yan di1·ectamente a res0Jve1· 1os principa
les problen1as de1·i vados del subdest1rrollo económico, social, 
político y cultL11~a1. En un te1·cer plano, es posible aprecia1· 
-entre dicl1as pone11cias- algunas posiciones radicales que, 
en st1 versión ext1·ema, postulan la necesidad de destruir las 
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instit11ciones educativas, por cuanto rep1·esentan estructuras 
qt1e utilizan el conocimiento en beneficio de quienes ]as con
trolan, como otras instituciones utilizan el poder o la religión 
en beneficio de unos pocos. Por último, entre los trabajos 
referidos tan1bién puede distíng·uirse lo que podría se14 el 
e111b1·ión de una tesis original, la cual postula la necesjdad ele 
que el sistema educativo contribuya al cambio social, a través 
de la intervención de dicho sistema e11 la creación y desa1~rollo 
de nuevas instituciones sociales. El ft1ncionamiento de dichas 
instituciones y los resultados de las mismas serí,t11 acordes con 
la satisfacción de las aspiraciones de las poblaciones mayori
tarias del p~lÍS. 

Como se puede apreciar, la ''tesis academicista'', expresada 
e11 su versión más pura, parece 111irar Cl1Il desdén la intencio
nali.dad de los procesos educativos; pues confía -como los 
socráticos-en que la sabiduría sólo pt1e.de ser co111patib]e con 
la bondad. Esta posición podría derivarse, entonces, de la 
teorí,1 de carnbio que propone la evolución valoral como eje 
del proceso. Por su parte, las posiciones radicales se apoyan, 
si11 dt1da, en las teorías que postulan la gestació11 del cam.bio 
social a partir de la transformación de las 1·elacioncs de pro
dt1cción. La llamada ''posición desarrolljsta'' corresponde cla
ramente a la teoría qlie propone modificar st1perficialn1e11te las 
relaciones sociales, con el fi.n. de mitigar los efectos atribuibles 
,l las pautas confo1·111e a las q11e se distribuye el poder y la 
propiedad en la orga11izL1ción social vigente. Por último, la tesis 
que postula la creación y consolidación de nuevas instituciones 
sociales, podrí,1 ser co111.patible con la ''hipótesis reconstruc
cionista'', ya que propone interveni1· dircc.tamcnte, con la edu
cación, en ]os procesos tendientes a c.onsolida1· t1n nuevo orden 
social. 

De esto último se deduce 1a necesidad de vist1alizar la 
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cont1--ibución de la educación al cambio social, como un con
junto de procesos y actividades de diversa naturaleza. Por una 
parte, es necesario que la educ,1ción prepare los p1·ocesos de 
cambio que se manifestarán en el futuro. Por la otra, la edt1ca
ción necesita a¡Joycir las transfonnaciones qt1e se están gesta11-
do y contrib11ya, también, a con.s·olidar aquellas qt1e ya estén 
en marcha (Cfr. Diagran1a X). 

Así, por ejemplo, pt1ede sugerirse que la educación cont1·i
buya a prepara1· los procesos de cambio, rnedia11te la fo1·mació11 
de los recursos l1u1nanos que sean c.apaces de concebir y di1·igir 
los procesos -ta11to e11 sus aspectos prodt1ctivos., como en los 
organizativos y políticos-, así como a través de la capacita
ción de los sectores del proceso, es deci1·, de aquellos que 
tendrán a su cargo la realizació11 de cambio. Por otra parte, el 
sistema educativo ve11.drá a apoyar el proceso de t1--ansforma
ción, si los educandos y los egresados participan en la inicia
ción y en la evaJ uación de acciones que tie11dan a 1nodificar, 
simultá11eame11te, los valores sociales y las relaciones de pro
ducción. Poi· último, el siste1na educativo podrá partici_par en 
la consolidación del p1·oceso de caml1·io, si aquél se preocupa 

• 
por garantizar el acceso de las mayorías a una educación 
básica, que rebase los If mjtes cognoscitivos, afectivos y valo
r,tles de. la edt1cación conve11cional. Asimisn10, dicl10 sistema 
pod1~á contribuir a consolidar estos procesos, si proporciona 
eleme11tos útiles para generalizar las innovaciones exitosas. 

Por· ú]ti 1no, con vi e.ne agregar algt1nas notas que pe1·mitan 
distingt1ir los elen1cntos propjos de la hipótesis 1·eco11struccio
nista, de aqt1ellos que se deriva1·ían n1ás bie11 de las solt1cio11es 
reformistas y de las tesis radicales. En primer ll1gar, se debe 
adve1·tir que el punt() de pa1--tida de la l1ipótesis reconstruccio-
11ista coincide con el de las teorías radicales. En efecto, an1bas 
afirn1an que la dinámica del cambio está sustentada en los 
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conflictos existe11te.s entre las clases sociales. Así pues, la 
l1ipótesis reconstruccionista difiere en lo eser1ciaJ de la vía 
1·cforn1ista, pues ésta sólo pretentie n1itigar los mencionados 
conflictos, sin llegar a suprimi1·los total111ente. En este caso, en 
luga1· de in11)ulsa1· ca111bios gr,ld.uales e11 la estructu r,1 social, se 
pretende int1·c)ducir ajustes ft1ncio·nales der1tro de la 111isn1a 
estructura, pa1·a evitar J.¿,11·uptu1·a del estado de equilibrjo e11 que 
.,, 
esta se encuentra. 

Ahora bien, quienes apoyan l,1s tesis radicales también 
aceptan la validez de cie1·tas accio11es pa1·ciales y, poi· ta11to, se 
apoya11 en la edt1cación para cu1npli1· sus propósitos. De hecho, 
la posición radical tradicional se ha \1enido modificando, al se1· 
caci,1 vez 1nás evidente que en la educación hay una tendenci,1 
convergente al siste1na y otra tender1cia tiivergentc (que ct1es
tiona dicho sistema). Esta segunda tende11cia es más pe1~cepti
ble en la edt1cación practicada al n1argen de la que co11trola el 
Estado. Poi· tanto, co11cluyen los r,1dicales, es posible serv i1·se 
de cst,l e<.lt1cación para transfonn.,11· la socied~ld, en favor de los 
intereses de las clases op1imidas. Sin embargo, el objetivo (ie 
esta educació11 es, pat·a quienes apoyan esta corriente, concien
tizar y 1noviliza1· a las masas populares p11es, según esos 
auto1·es, es necesario bt1scar los meca11is1nos educativos de los 
procesos de co11cientiz,aciót1 y 111ovilización. Esto es posible 
toda vez c1ue las acciones educatÍ\'as puedan en111arcarse en los 
.intereses de los sectores })Opt1lares y en l,1s condiciones histó
ricas del país. 

En cont1·aste con esta posición, eJ 1nodelo inc1·en1enta1 
supera el objetivo de co11cicntiza1· y 1novi.lizar a los sectl)res 
débiles, pues dicho modelo intenta construir u11a nueva socie
dad, a parti14 de los conflictos prese11tes en lét 01·ganización 
social actual. Por elll), el reconstruccionismo sugiere co11·1binar 
la eclucr1ció11 en el ca,11hio, con la educación pl1ra el ca1·;2JJio, 
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mediante la construcción de un nuevo modelo de sociedad, 
antes de que dcsaparezca11 las estructuras actuales. Por lo 
misn10, esta hipótesis sugiere conjt1gar la educación con ot1 .. os 
procesos sociales que tienda11 a desarrollar las estructL1ras que 
se dese.a instaurar. 
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Participación de la universidad en el 
cambio social1 

Carlos Muñoz Izc.1uierdo 

Introducción 

Para p1Ao1nove1· los cambios socit1les p1·evistos en sus docL1men-
• 

tos fttndamentales, la unive1·sidad se ha propuesto, ent1--e ot1·os, 
dos grandes objeti \'OS. El p1ime1·0 consiste en formar p1·ofesio
nales capaces de contribuir al desarrollo econón1ico y tecno
lógico del país; y el segundo, en procurar que esos pI·ofesio
nales p1·esten a la sociedad determinados servicios, que son 
necesarios para la gestación y concreció11 de los cambios 
deseables. 

En la primera parte de este trabajo haré algunas conside
raciones sobre los factores que están impidiendo el logro cabal 
de estos objetivos. U11a segunda parte estará dedicada a cles
cribir los nuevos retos qt1e la universidad deberá enfrentar en 
el futu1·0, en sus esft1erzos por alcanzar st1s propósitos; así 
como a describir -en forma esqucn1ática- algunas estrate
gias q11e, desde mi punto de vista, podrán contribuir al logro 
de los objetivos propuestos. 

1 Este artíct1lo ft1e pt1blicadt> por prin1era \'~Z e111,, Revistn U111b1·c,l .Y.XI, No. 2, México 
UIA, príma\'era, 1990. 
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Primera parte: análisis de algunos factores 
limitan tes 

l. Formación de profesionales y desarrollo 
,, . 

econom1co 

A. Requerimientos educativos del modelo de 
desarrollo vigente en el país 

Co1no todos sabemos, con el objeto de co·ntribuir al can1bio 
social, diversas institt1ciones educ.ativas -entre las que se 
encuentra la UIA- se están esforzando por mejorar la calidad 
académica de sus egresados y por superar, tanto la estereoti
pación cfel conocimiento, como las est1ucturas enca1·gadas de 
transn1iti1·Io. Por eso han st1rgido, sucesivamente, diversos 
modelos pedagógicos encan1inados a 1·omper las barreras que 
han estorbado la promoción de los cambios deseables. Sin 
embargo, los magros resultado·s que se han obtenido hasta 
ahora -a nivel nacional- indican que la raíz del problema 
no está sólo en las institucio11es educativas, sino tan1bién e11 el 
e11torno de las mismas; por lo que el punto nodal de la contri
bución de la edL1cación al cambio se encuentra en la relación 
de la edt1cación con la realidad. 

Desafo1·tunadamente, las condiciones económicas del país 
no han pe1·mitido conciliar los intereses de las clases mayori
tarias con los de quienes cont1 .. olan e-1 sistema productivo; ya 
que los excedentes económicos no han sido canalizados hacia 
la generación de empleos st1ficientes para abso1·ber a los egre
sados del siste111a escolar. Para eso hubiera sido necesario 
utilizar tecnologías compatibles con la dotación de factores de 
que dispone el país, y orientar la producción l1acia la genera
ción de los bienes reque1·idos para satisface1· las necesidades 
fundamentales de las clases m,tyoritarias de la sociedad. 
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Así pues, 1nientras los cun·ículos esté11 diseñados en fun
ción de los requeri1nientos de un modelo de (iesa1·1~01lo que no 
favorece los intereses de los sectores mayor~itarios, será mt1y 
difícil que la universid.ad pueda cor1tribuir a la construcción de 
11na socjedétd más justa y democrática. Como se sabe, ese 
n1odelo se caracteriza, p1·incipaln1e11te, por st1stentarse e11 tec-
11ologías que j1npiden aprovechar óptin1ament.e. la fue1·za de 
trabajo dispo11ible en el país, y está orientado a satisfacer 
necesidades distintas de las f'undamentales, ya que el principal 
objeti\'O (iel mi~n10 es el de generar divisas (a través de las 
exportaciones y 1naquilas), desatendiendo, en cons~~uencia, 
las necesidades del mercado interno. 

Por otra parte, el citado n1olielo se. basa en tec11ol()gías, 
desa1·rolladas en el extranjero, que provocan la obsolescen.cia 
de diversas oc11pacíones prodt1ctivas, sin c.rear las co·11d.iciones 
11ecesa1·ias pa1·a recmplaza1·las poi· otras de mayor complejid,td. 

Así pues, por sus propias característ.icas, eJ 1nL1lticitado 
n1odelo '' ... exace1·ba las Liesigualdé.1des econ.ómicas y sociales, 
conlleva elev,ldos índices ele desen1¡1leo y provoca no sólo el 
abandono sino l,l desarti<.:ulaciór1 de los sectores ag1·ícolas ( ... ] 
c1t1e, a su vez, s011 vit·ales pl11·a alimentar, emplea1· y educa1-- a 
contjngentes importantes d.e J,1 sociedad''. 2 

Conviene advertir que quienes apoya11 ese n1odelo ''des
c,111a11 t1na redistribución de] ingreso y de la riqueza favo1·able 
a 1.os sectores n1ás pob1·es, po1·que prevén qtle en el largo plazo 
habrá de prol1íjarse 1.a í11te.grrlción de la economít1 glc)l)al, de 
mane1--a que tal redjstribució11 se llevará al cabo g1·é1dual y 
auton1,1ticamente; [ ... ] pero hoy, las ¡)osibilidacles de tal i·nte
g1~ación se ven des,1le.1·1tacl;.1s por diversos hechos''. 3 

2 cr. Labril, Armt111do. /v/(J(/('/().\' ( / f D c5i{1r/'(Jll(J Ec·t) J1 Ól11il'U, Méxic(), UNAM , 1986. 

3 ff>í<le 11i. Entre l1)S hcch<.)S a C{llc se rcJ1cre c1 atrtc>r, se encuentran: lit!-i t1t1cti1acioncs 

--·--------------~--------
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Co1no resultado de este proceso, los estudiantes no se 
prepa1·an para ejerce1· sus profesiones en ámbitos del sistema 
p1·oductivo diferentes de aquellos en los qtte t1·adicionalrnente 
se han concent1·ado los egresados de.l sistema escolar. Además, 
cabe adverti1· que el hecho de que en la mayoóa de los 
programas educativos no se haya ofrecido l1~1sta ahora esa 
fonnación, no sólo ha tenido obvias implicaciones para el 
subdesar·rollo teLnológjco d.el país; si110 qtte lélmbién ha inter
ve11ido en el proceso de deS\'alorización de los títulos ¡Jrofe
si onales -puesto que ha contribuido a la excesiva 
concentración de los egresados del sistema escolar en aquellos 
sectores econó1nicos cuyo crecimiento ha sido insuficiente 
para absorber a los profesionales en condiciones aceptables. 

Por otra parte, la enseñanza de ·1as profesiones encamina
das a satisfacer los 1·eque1·i1nientos fu11d,1me11tales de la socie
dftd l1a ve.11ido reforzando prácticas profesionales de índole 
t14 é1dicio11al. Esas prácticas tampoco contribuyen a 1·esol ver los 
problemas de los sectores m,,yoritar·ios del país. (Baste señalar, 
a n1a11era de ejen1¡1lo, los resultados que ha11 sido obte11idos 
-desde el punto de vista de la justicia social- a través de 1.as 
políticas de alin1entación, educación, salt1d y viviencla, que h¡1n 
inst1·u1nentado los egresados de las carreras profesionales re
lacionadas con la so1L1ción de estos problemas). 

Así pues, el modelo de desarrollo q11e está siendo instru
n1e.nt,ldo en el país propone canalizar las carreras p1·of esionales 
hacia actividades qt1c, si bien pueden gene1·ar algunas divisas 
de las que son necesa1·ias para cumpli14 los compromisos 1·ela
cionados con la deuda externa, no asegura la creación de los 
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l)f<)CeLientes (le pr1íscs periféricos); las escasas J)osibilidtt(les de obtener recursos qt1e 
pe1·n1it~1n fir1ar1ciar l<.1s proyectos intensivos de c.•¡_1µital en csi<)S últimos países, etcétera. 
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empleos qt1e son indispensables para promover la movilidad 
social de las clases mayorita1·ias. 

Ello signi·fíca qt1e .la citada estrategia de desarrollo, en 
lugar de resolver las tensiones soci.ales generadas hasta ahora, 
contribuirá a agudizarlas. 

En estas condiciones, la u11iversíd,1d no p<..1drá contríbt1ir a 
un desarrollo autónomo y autosostenido del país, ni a la 
instat1ració11 de una socieclad en la qt1e cobren vida los valores 
que la ín.stitución quiere contribui1· a re,1Iízar. 

Por últi1no, convie11e tomar en cuenta que, si du1·ante los 
próximos años se sigue inst1111nenta11do e11 el país la n1isma 
estrategia de crecimiento económico, ocurrirá lo siguiente: 

- El número de egresados y desertot"e.s del sistema edL1ca
tivo es decir, la oferta total de recu·rsos huma110s, seguirá 
sie11do mayor al de las oportunidades de consegt1ir e.m-

. 

pleo, so!Jre todo e,z lr, .. '. secto,~es ,nodern.o~~ del .. s•;ste111a 

produc·tivo. 
- La deman<l,1 por pe1 .. sonal con calificaciones n1t1y con

cretas o específicas, así como la demanda por personal 
no calificado, seguirán disminuye·11do; lo que se deberá 
a la sustitución de algunas ta1 .. eas por las nue.v,ls tecno
logías de automatizacj.ón, y a la desaparició11 (po1· obso
lescencia) de ciertas ocupaciones tradicionales. Al 
mis1no tie1npo, quienes desempeñen las nL1evas tai .. eas 
requeri1·án un alto nive.l de preparación acadén1ica, pues 
esas tareas reqt1erirá11 la aplic.ación (le diversas opera
ciones intelectuales. No se espera, por tanto, qt1e los 
individuos 1nencionados desen1peñen ft1nciones 1nera-

,,, . . . 
mente n1eca111cas o repet1t1vas. 

- La incorporación a las actividades tercia1·ias del pe1·sonal 
qt1e sea desplazado por lct automatización de fábricas y 
oficinas, no será de .la magnitud necesa.ria para abatir el 
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desempleo; ya que la d.esigual distribución del ingreso 
no pernutirá generar suficiente den1anda en actividades 
relacionadas con la salud, la edt1cación permanente, el 
esparcimiento, y la atención de personas que se encuen
tren en ]a te1·cera edad. 

- Si1nultá·neamente, la demanda por personal altame11te 
calificado (ingenieros, programadores, especialistas en 
sistemas, etc.) aumentará más rápidamente de co1no lo 
ha venido haciendo hasta aho1 .. a. 

Por tanto, se desarrollará un proceso de ''polarización'' de 
las calificaciones; pt1es, por un lado, l1abrá un reducido número 
de especialistas de alto nivel que dese1npeñarán las tareas de 
diseño, planeación, administración y control; y, por otro, se 
encontrará la mayor parte de Ja fu.erza laboral, que desempe
ñará funciones subordinadas sin tener acceso al control de la 

. 

producción, y estará expuesta al desempleo tecnológico. 

B. Aspectos cualitativos de la formación profesional 

Nuestro sistema educativo es he.redero de los que se desa
rrollaron a partir de la segunda revolL1ción indt1strial; los cuales 
estaban clara1nente marcados por el pensamiento económico 
liberal (procedente del siglo XVIII). De acuerdo con este pen
samiento, la ri.queza se mide a partir de la acumulación de 
valores de cambio; pues no se reconoce la importancia que tiene, 
para la economía, el desarrollo de las fuerzas productivas. 

Por esta razón, se generalizaron en los países centrales (y, 
posterio1n1ente, en los países periféricos, co1no el nuestro) las 
tendencias especulativas y la fabricación en serie. Al mismo 
tiempo, se descuidó durante varios años el impt1lso de la 
capacidad de innovación.4 De acuerdo co11 esa corriente de 

4 En alguna medida, este) explica la disminución que se ha <)bservado en la proutll,;tivi
dad de la ec<)no1nía de Estados Unidos. Como consecuencia de lt1 misma, ese país h,t 

306 La C'o11tribuc·ió11 ele la educación al c·a11zbio s·ocíal 



pensan1iento, el sistema productivo funciona ele r11anera re¡Je
titiva e incansable; por lo que la docilidad y la fuerza muscular· 
son colocadas por encin1a de la inteligencia. Qt1ienes postL1la
ro11 estas id.eas olvidaron, si.n embargo, qtle cualquie,r mocia1.i
dad productiva 1·utinaria se vuel\'e a la larga i11eficie11te, y qt1e 
la verdade1·a fuente de la riqt1eza se h,11Ja e11 la capacidl1d de 
innovación, creado1·,1 de nuevas ftientes energéticas, de nuevos 
1·ecursos, y de procesos 1nás eficientes. 

Desafo1tunadan1ente, las téc11icas de la administ1·,1ción 
mecanicista permeat·on el si.stem,l edt1cativo. Po1· eso se ge11e-
1·alizó la aplicación del enfoqt1e de ''insumo-p1·oducto'f , el cual 
ev,1lúa los procesos en función de Jf) c1t1e de elJos se obtiene. a 
corto plazo, y rara vez se inte1·esa e11 la evolució11 del siste111a, 
ya que tiende a consider,11·]0 como una 1~eal1dad estátic,1. Con10 
saben10s, este enfoque administrativo consiste en deter1ninar 
lo ql1e se ha de hacer y los recursos qt1e se han de utiliza1 .. 
(plar1eación); e11 establecer los procedin·1ientos para alca1·1z,1r 
los objet,i vos señalados ( organización) y en n1antener ,tl siste
n1a operando dent1--o de los parámet1·0s establecidos (control). 

Concre.t,t1nente, de act1ercio co11 el enfoqt1e 111e11c-it1nado, la 
p1ane(:1ción edt1cativa define las características del egresado en 
func1ón de t1n nJ~rcado de t1--abajo st2puestamente e5;table. 
Como la renovación de la planta i11dt1strial ha sido hasta ahor·a 
relativan1e11te lenta, el mercado de trabajo es aparenten1e11te 
inmutable; por eso, las 1netr-:1s ct1rrict1lares son f'ijas y perma- . 
necen sii1 transformaciones i1nport,tntes dLtrante varios años. 
Ader11ás, con f1·ecuencia se i1nparte11 co11ocimie11to.s librescos 

ge11cr~1do 1~t,ert es cl~ficits e11 s t1 balanz:.1 C()tnercial, qt1e l l) l1an t)l')J igado a im¡)<>rt,1r 
c.:upitalcs proc·~<ler1tes ele otras r1acior1cs i11duslri¡1liLa(i,ts. Estos L·a¡)it,tles l1a11 sido 
atraíLios mediar,te la co11st~111tc ele\1ación <.\e l,1s t,lsus c\e interés~ lo que, t111al111e11te, 
hr1 tenitlo co111c> ccl11sect1cncit1 la elevac ió11 <le l c.>s ~ndeud~11n ie11tos de los países 
su~ltles,1rr<.) llaclos c<)n10 el nucstrt), c11 propl)rcio11es superiores a l,ts originalmente 
l)~\Ct ,\d~lS. 
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( debido a la falta de l'"-tboratorios pesados y plantas piloto), que 
difícilmente son aplicables al sistema ·productivo. 

Por lo ante1·ior, la planeación educativa, despué.s de deli
.mitar las cantidades y tipos de conocin1ientos y habilidades 
que son necesarios, distribuye la adquisición de los mismos 
entre di versas asignaturas. Estas, a su vez, son repartidas entre 
varios semestres. E11 el proceso se otorga más .impo11ancia a la 
memorización y a la capacidad de reproducir mecánican1e11te 
l.o aprendido, que a la facttltad de aplicar los con.ocimientos y 
habilidades en situaciones novedosas. Por eso, el cumplimien
to de los objetivos curriculares se evalúa, frect1entemente, 
mediante preguntas de respuest.as precodificadas. Se busca, en 
sun1a, preparar a los alumnos para el desan .. ollo de actividades 
rutinarias, y no para qt1e ellos sean capaces de transforma1· s·u 
medio. Lo peor de todo es qt1e esto también es aplicable a 
quienes asisten al nivel superior del sistema edt1cativo. 

A su vez, la organización del proceso escolar está orientada 
hacia el logro de ol1_jeti vos ct1rrict1lares inmutables. Estos han 
de ser alcanzc:ldos 1nediante sistemas fijos y de bajo costo. Los 
textos dejan., entonces, de lado la historia de los co11ceptos y 
el desarrollo pote11cial de los misn1os; co1110 si el conoci1niento 
fuese tan1bién inmutable. Así pues, al conceder mayor impor
tancia a la repe.tición mecánica, la educación se desconecta de 
la 1Aealidad cambiante. 

La mecanización industrial ha abierto el paso a la mecani
zación de la enseña11za. Por eso se int1·odujo la tecnología 
edt1cativa y se generalizó la aplicación de diversos medios de 
comunicación masiva a la educación. Sin emba.rgo, la mayoría 
de estos 1nedios impiden el diálogo, por lo que con frecuencia 
desarrollan un pensapiiento convergen.te. 

Así como el taylorismo descompone las operaciones clel 
trabajador en n1ovimientos simples, en. la e.dt1cación se intro-
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dt1jo el llamado '1 conductismo 11
, que descompone el compo1·

tamiento en pequeñas actividades qtte ro.mpen la contint1idad 
(iel pensa1niento. En otras palabras, los procesos cognoscitivos 
son despreciados, al buscar la obtención de las conductas 
p1·escritas a t1 .. avés de los objetivos cu1Tic.\·1lares. No se })reten
de, en ca1nbio, converti1· a los estudia11tcs en ''pensadores e 
investigadores eficaces''. 5 

Es obvio que un i11Jividuo formado en el ''taylorisn10 
edt1catívo,, tenderá a repetir conductas fijas, carecerá de ini
ci,ttiva propia y -com.o decía1nos 1nás arriba- desarroll,1rá 
un pens,11niento conve1·gente. Recuérdese que la especifica
ción de objetivos conductuales inl1ibe ]a creatividad, pues ésta 
es ''div·c1·gente'', es decir, se apa1·ta de la norn1a. El conductismo 
favorece, por ta11to, el desarr()llo de ''capacidades cer1-adas'' 
( que p·uede11 aplicarse en forma rutinaria), y li111ita el desan-ollo 
de ''capacidades abiertas'' (que pe1·miti1·ían re,1lizar tareas que 
110 fueron enseñadas a los sujetos).6 

Es i11.1portante señalar que 1nientras el sistema educativo 
. 

siga aplicando enfoques pedagógicos encaminados a ''í"'om1.ar 
el compo1·tamiento '', el país se 1nantendrá e11 el subdesar1-ollo 
y dicho sistema sólo prepa1-ará mano de obra barata~ Mient1~as 

• 

tanto, las 11aciones i11dustrializadas seguirán n1oditicando st1s 
sistemas e.ducativos para ponerlos en condiciones de co11tri.bt1ir 
eficazmente al desan·ollo de la tercera revolución industrial. 

5 OCDE. P()/iti<:a.\' de Er1se11t1nza para lc1 Décl1da 1970- 1980, Mac.11id, Ministerio de 
AsL1ntos ExtcricJrcs, 1974, p. 64. 

6 l .. os cc)11ceptos c.1t1c ttparece11 entre cor11ill,ts fueron (iesarrollados por John Pass1n<)re. 
Cf. su obra: Filos·,;fí,1 de lcz E11.i;e11c,n:cz. México, FCE, 1983, capítulo IJJ. 
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11. Impacto social de la formación profesional 
• 

A. Estrategias vigentes en la UIA 

El segundo objetivo que se l1a propuesto alcanzar la uni
versidad para cont1·ibt1ir al cambio social consiste, como de
cíamos, en formar profesionales capaces de aportar a la 

• 

sociedad servicios socialmente 14 elevantes. De acue14 do con una 
encuesta realizada hace dos años,7 las estrategias que la 11ni
versi(lad ha elegido para lograr este propósito pueden agrupar
se bajo los siguientes rubros: 

1. P1·onioc·ión de la reflexió11 ~r;obre vc1lores 

Esta primera est14 ategi.a consiste en ofrece1· a los al L1mnos 
diversas opo1·tunidades ct1rriculares y extracurriculares, enca
minadas a ,1dquir.i.r el hábito de reflexionar sobre el significad.o, 
las implicaciones o las 1·aíces histó1~ico-culturales de los pro
blemas humanos y s<.)ciales, para confonnar en los estudiantes 
una co11ciencia crític,1 sobre tales problemas. 

2. Proposició,i de ,.,,ioclelo~~ de iden,tifica.c·ión 

Esta estrategia consiste en incluir en las experiencias edu
cativas que proporciona la universidad, el estudio de determi
nadas asignaturas, el conocimiento de cie1·tos contenidos, el 
contacto con algunos modelos deseables de práctica pro·fesio
nal -o con c.iete1·minados enfoques sobre las formas de tratar 
los problemas específicos de determi11ada profesión- con la 
finalidad de que los valores proclamados en los documentos 
de la UIA tengan vige11cia a través de l,t práctica profesional de 
los egresados. 

7 El cstt1dio ft1e reí.tli7.,tLio por una subcomisión Je la Comisi<.1r1 Permanente de Posgrado, 
co1no parte de t1n 11roceso de evalt1ació11 que se llevó ti c,1bo en 1987. 
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3. P,,.epa,--ación petra soli1cionar p,--o/Jlemczs qiLe refleja,i 
itn funciona1nie1ito i11adecuado de lok~ siste11zas sociales 

Esta opción procura que los alumnos desarrolle11 las habi
lidades que son necesarias para analizar y aprender a net1t1·ali
za1· (a través de la investigación y/o del ejercicio p1·ofesio11al) 
los factores determinantes de los problemas que reflejan un 
funcionam.iento inadecuaclo de los sisteinas soc.iales. Con esto 
se busca, obviamente, que los egresados estén en condiciones 
de contribuir a resolver este tipo ele problemas. 

4. Prepa1"al~ió11. ¡Jara solucio1iar proble111as identificados 
a partir de 11iarcos a.:riológicos ex¡Jlícitamente ª ""~i-tn11~dos 

Esta cuarta est1·ategia se propone desarrolla1 .. en los alum
nos las habilidé1de.s requeridas para analizar y aprender a 
neutralizar los factores deter1ninantes de ciertos problen1as 
l1umanos o sociales que surge11 de la confrontació11 de la 
realidad con t1n marco valoral, explícitamente de1·ivado de los 
documento.s institucionales de la UIA. Esto se hac.e, como en 
el caso anterior, con la finalidad de que los egresados estén 
preparados para contrjbuir a resolver la p1·oblemática aludida. 

B. Discusión 

1. Reflexio,ies valorales 

Es posible que las reflexiones va.lorales promovidas por 
quienes ha11 elegicio la primera estrategia no trascienc1an a la 
sociedad, por no llegar a ser conocidas por organizaciones o 
i11dividuos capace-s de aprovecharlas en formas socialmente 
relevantes. En otras palabras, en ausenci,l de acciones especí
ficamente encaminadas a difundir estas reflexiones e11tre au
diencias est1·,.1tégicas (por ejemplo, organizaciones educativas, 
medios de comun.icación social, promotores soc.iales, líde1·es 
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de opi11.ión, orga11izaciones inter·medias -sindicatos, asocia
cio11es d.e padres de fl1milia-, educadores de adultos, etc.), es 
probable que tétles reflexiones sólo sean conoci(ias por los 
miembros de las com.unidades académicas ce1·canas a quienes 
] as re alizar o 11. 

Po1· ot14 a parte, es difícil que, si l,ls reflexiones a c..1ue alt1de 
esta est1~ategia no parten lle u11a i11teracción real entre quienes 
las realiza11 y los actores que podrían aprovecl1,trlas en tér111i
nos socialmente relevantes, aq11éllas se orie11ten efectivamente 
hacia e.l análisis de los problemas cor1cretos de los grupos 
socialr11c11te desfavorecidos. Er1 t:.11es condiciones tr1n1l1ién es 
difícil asegurar que los problen1as analizados responda11 a los 
propósitos prioritarios de la t1nive1·sidad. · 

2. Modelos de identific\ación. 

Esta estrategia pa1·te de algt1n,1s hipótesis que conviene 
analizar. Po1· t1n lado st1pone q11e la unjversidad log1·a interna
liz,11· e11 st1s alu1nnos los valores proclamados en su ideario, a 
través de ciertas asignatt1ras forn1al1nente diseñadas con este 
propósito, y de otros es.fL1erzos (tales con10 la form,1 de enfocar, 
en los cursos, determinados problen1as sociales). Por ot1·0 lado 
(al menos en algunos casos) se st1pone que los aumentos en la 
productivid,ld -valo1·es agregados-- ql1e. p·uedan logra1·se a 
través del ejercicio p1·ofesi<)nal de. los egresados, reperc11tirán 
t'avorablen1e11te, ipL'io fa1ct·o, en el n1ejoramiento de los 11iveles 
de vida de los secto1·es mayoritt1rios de la pol1lación. 

No cabe duda de que la primera hipótesis puede ser válida 
en dete1·n1i11ados c,tsos; pues, desde luego, es posible qt1e 
algunos exalumnos opten libren1e11te po1· observar, durante su 
ejercicio prot"esional, C()mportan1ientos acordes con los valo
res que la u.niversidad qujso inculc,1r]es. Sin embargo, h~1y 
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indicios de que estos comporta1nientos son 111e.nos p1·obal1les 
qt1e las conductas i11co11gruentes con los valores n1encionados. 

En relación con el segundo sttpuesto, cabe señalar qt1e si 
bien es cierto que los aumentos en la productividad crean 
co11diciones f,lvorables prtra el mejo1·a1niento del nivel de vida 
de la poblac.ión, el impacto que aquéllos pueden tener e11 los 
secto1.·es mayoritarios 110 es directo (ya que está n1ediatizado 
por innume1·ables facto1·es). Baste 1·ecordar LJUe la distribt1ció11 
social de las utilidades de las en1presas depende, en pri1ner 
té1mi110, de las pautas de consu1no de quienes ocupan los 
ca1·gos más importantes e11 las mismas; y c1ue, durante los 
últimos años, dicha distribución ha estado st1peditada a las 
tendencias especulativas que, con10 es s,1bido, h(1n detern1ina
do una ·fuerte descapitalización del país.8 

Por otra pa1·te, calJe m.encionar 1,t posibilidad de que, al 
seguir esta estt"ategia, el ct1rrf culo se 01·iente a p1·epar[tr ]os 
es¡Jecialist,1s necesa1·ios pa1·a analizar y resol ver los problemas 
de ciertas en1presas (cttyo capital pertenece ·fre.cuente111ente a 
organizacjones tr,1ns11acionales). Ade1nás, e.s 11ecesa1·io adver
ti1· que esto in1plica cont1·ibuir a prod.t1cir satisf'actores qL1e 110 

esta1·án fáciln1entc tll alcance de los sectores 111ayo1·ita1·ios ele 
la socied.ad; y también significa apoya.r un 1nodelo de creci
miento e-conómico cuyas jndeseables co11sect1encias fue1·on 
descritas en el apa1·tado a11te14 ior de este trabajo. 

8 Dcscle luego, se podría argLiir c.1uc las conLiuctas cie l(>s cxalL1n1nos (entre las qt1e puede 
encontrarse la distribt,ción de utiliL\ades ele las e1npres,\s) está1\ t~ucra ({e c011trol de {a 
Ur1ivcrsiLiLtd: por!() (}lte éstl1 cu111ple sti n1isión ~11 contribL1ir t\ gener~1r increinentos en 
la prodt1ctividatl de los fac;tc)res , y ~\l procurar i11culcar en stts ,1lu11111os y profesc)rcs 
los valores de s t1 iJertrio. l11dud;1blen1ente, est:1 p()sición es clefi r1il)lc, pero lt>s 
rcsult,td<)S dt: lí:l n1i sn1,l ne> son tan satisfactl)rios com.c) sería dcscal)le. Pt)r cstrt razó11, 
111ás udcl,111tc se st1giere11 algttnos can1inos a1ternativos, co11 los 4t1c se prctencte c,1itar 
algL111os de los obst~lct11t}S c1t1c pt1eden inipedir que l,\ U11iversid~tcl lt>gre sus t)bjcti\·os 
institucio11ales, alzn des~Jtiés <le t1abersc csf<lfZit(f<> por incltlcar los valores qttc 
institLlcionalmente persigue. 

3/3 



3. Pre¡Jaración JJara , .. e1-'iolver di1-~Ji1,iciona.liclade.~ srJciciles 

La con1prensión y solución de los problen1as correspon
dientes a deternlinado ámbito del conocimiento son, en pri11-
cipio, social111ente rele\'a11tes. Sin e1nhargo, es fácil inferir qt1e, 
cuando no se clesarrollan actividades explícitamente encan1i
nadas a asegt1ra1· que se contribuya ,ll análisis y solución de los 
problctnas de las poblaciones social y culturalmente menos 
favo1·ccidas, los egresados se dedicarán, probablemente, a 
atender las necesidades de lcls sectores sociales que cuentan 
con rec11rsos st1ficientes para conu--atar a determinados espe
cj al is t,1s. 

• 

4. Pre¡Jaración pa,·a re 1-'iolver la proble,nática de 
dete,,.,ninados sectores sociales 

Por últi1no, quienes explícitamente se proponen. contribui1· 
a la explicación y solt1ción de p1·ob1emas especí·ficos de ciertos 
sectores sociales -cuyo desarrollo desea p1·omover la univer
sidad en fo1·ma prefere11te-, conjugan la reflexión valo1·al 
(que les sirve de ft1nd.amento) con el desarrollo de las habili
dades necesarias para utilizar los conocimientos d.e de.tennina
da disciplina, en beneficio de dichos sectores. Esto es posible 
en vi11ucl d.e q11e los ct1r1·ículos son diseñados de tal mane1·a q11e 
los co11ocin1ientos teórico-metodológicos que adquieren los 
alu111nos, y las experiencias que ellos van teniendo, sean 
rcleva11tes para la cla1·ificación, ínterpret,tción y pa11latina so
lución de los p1·oblemas de las poblaciones seleccionadas. De 
esta manera, la universidacl aporta a la sociedad profesionales 
aptos para inse1·tarse en diversas instituciones (públicas y 
privadas), en las que aquéllos pued,ln desarrolla1· las activida
des para las que ·ft1eron preparados. 

Sin emba1·go, cabe señal,t1· que la realización de estc)s 
esfuerzos no garantiza que la rnayo1·ía de los egresados d.e los 
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programas (o al menos una proporción significativa de los 
mismos), se dediqt1e profesionalmente a estudiar e intentar 
solucionar los problemas de los sectores mencionados. Siem
pre es posible que los egresados te11gan otros intereses, o bien, 
que ellos no encuentren st1ficientes oportunidades para poder 
aprovecl1ar su f 01·rr1ació11 en beneficio de las poblaciones social 
y econó1nicamente 1nenos favorecidas. Por tanto, e.s necesario 
realizar, además de las actividades docentes y de las labores de 
investigación ordinarias, otras actividades que contribuyan más 
directamente a lograr los objetivos institucionales de la UIA. 

Segunda parte: los retos del futuro 

La gravedad de los problen1as descritos en la primera parte de 
este trab,tjo, reflej,t la magnitud de los retos que la universidad 
debe1·á enfrentar, si desea contribuir eficazmente al cambio 
social. Como se habrá podido apreciar en la problemática 
descrita, será necesario encontrar estrategias para 1·esponder 
problemas de dos natu.ralezas distintas. Por un lado, se e11ct1en
t1·a la necesidad de actualizar la educación en la medida nece
sa1·ia para 14 esponder eficazmente a los requerimientos de la 
te1·cera revolució11 industrial. Por otro, está la necesidad de 
asegurar que esa actualización contribuya a la gestación de un 
modelo de desar1·ollo acorde con los valores que la universidad 
se ha propuesto promover. 

I. Actualización de la edi1cación 

A. Características de la producción post-industrial 

Los sistemas de fabricación característicos de la llamada 
te1·cera 1·evolución indL1strial -o periodo post-industrial
tienden a elimina1· el trabajo mecánico y rutinario; pet"O deman-

CarloJ' Mttñoz Izqz,ierllo 315 



dan, a can1bio, ttn conoci111iento profu11do de los p1 .. ocesos 
í~ísicos, q11ín1icos y biológicos que subyacen en la p1 .. oducción. 
Tales sistemas exigen, además, una alta capacidad para gene
rar e introducir innovaciones, así como un aprendizaje conti
nuo ace1 .. ca de los n1ateriales y p1·ocesos de ]as plantas 
productivas. Además, los me11cionados sisternas exigen que 
los trabajadores sean capaces de generar respuestas que no 
podrían ser estrt1cturadas a partir de repertorjos finitos de 
rutinas; ya que siempre pueden aparecer factores no previstos. 
Por tanto, es indispensable la capacidad de elaborar y somete1-
a pr11eba va1·ias hipótesis diagnósticas y la invención repentina 
de diversas estrategias correctivas. 

B. Requerimie11tos educativos de la producción 
post-industrial 

Por lo anterior, la educación del futuro deberá ser mt1y 
distinta de la qt1e ha sido diseñada a partir de las necesidades 
de la segunda revolución industrial. Los p1·ocesos educativos 
dejarán de se1· 1·utinarios. Por lo 111.ismo, las funciones de planea
ció11, orga11izac.ión y control adqt1irirán nuevos signif1cados. 

La nueva planeación educativa deberá promover el desa
rrollo de la creatividad y el talento. Como la econon1ía estará 
a11clad,1 en el desarrollo de las fuerzas productivas (en. lt1gar 
de apoyarse en la especulación y acumulación de bienes), la 
educación deberá contribuir a] desan·ollo científico, tecnoJó
gico y cultu1·al. Para esto, los procesos edt1cativos deberán 
orientarse hacia el desarr·ollo de las capacidades de analísis y 
síntesis, por lo que contrastarán ft1ertemente con los de la 
edL1cación basada en el co11ductis1no. Los conocin1ientos no se 
adquirirán en forma aislada, sino integ1·ados en un todo; por lo 
que los currículos revalora1 .. án los procesos cogs11oscitivos de 
los al timnos. 

Corno la creatividad no se despierta al margen de situacio-
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nes problen1ática.s conc1·etas, es mt1y p1·obable que se genera
lice el 11 aprendizaje basado en problen1,1s 11

, 
9 el cual sostiene · 

qt1e la solución de situacjones problemáticas ge11era un cuerpo 
de conocimie11tos más útil que la simple memorización. Por 
eso, el 111odelo se basa en el desarrollo de proyectos de inves
tigrtción. '0 La difusión del n1is1no se deberá realizar, sin en1-
bargo, en forma más g1·adt1al -y cuidadosa- de la que se 
siguió en algunas experiencias muy co11ocidas en nucst1·0 

,, 1 1 
p,llS. 

Aun cuando los conoci.1nientos previos son ind·ispensables 
para pode1 .. resolver p1·oblemas, esta posibilidad no resulta de 
la aplicación lineal del conoci1niento disponible. La educ,tc.ión 
c1·eati va i111plica 1·eestrt1ctuar las disciplinas a pa1 .. tir de la 
solución de problen1as. Para lograr este propósito, es necesario 
utilizar el propio desa1Tollo de la disciplina y los problemas 
que ésta·en·fre11tó a través de su evolución, especialmente aque
llos que significaron ca111bios cualitativos de 1nayor interés. 

' ' 

En efecto, los cambios cruciales implican el surgimiento 
de pensamientos Elivergentes, que reestructuraron la forma de 
apreciar los probl-emas. Por tanto, la enseñanza debe ir más al]á 

9 Cf. Bircl-1, William. "Towards ,1 Mt)del fc)r Problen1 Based I .. ear11íng", en S11,díe.\· in 
Higl1e,· Ed1.1c·ati<Jti , Vol. TI, No. 1, 1986. 

1 O Con,1 ie11c distinguir Jos problen1as de los ejercicios. Los pri,neros in1pJican una 
reorganizació11 de detern1inados materií.\l~s~ en tanto que los segt1nc\os exigen, gcne
raln1ente la aplicación mecá11icn de ciertos algoritn1os. Ahora bien, l,t com1)rcnsió11 
del ''1nateri,1I dado" no es f1seqt1ible í.l cualc.Juicr personal; sólo (}tlienes está11 i11 fo rr11a
dos de ciertos hechos pueden apreciar el material y con)prender el r>rob1c111a sltl)ya
cente . Por tanto, "se necesita cierto aprendizaje previo no sólo p,tra resolver u11 

pr<)b{en1a, sí11c) también para interpretarlo (como taíJ11
, Cf. B0f1ler, W. Psic·o!(>f!, ía ele 

la F o 1·111t1, Madrid, Citli t)teca NL1eva, 1972, Cap. IV. 

1 J Me rej'jero, por ejemplo, ,11 cas<) de la U11it1au Xochin1il<.:o de la l l11ivcrsic.iatl Autóno
ma Metr<)politana, en tlt)nde se impla11tó en for1na precipitada y si11 ttn,t ,tLlecL1,tda 
pl,lncaci()n la "enseñanz¡1 rnociular", b;.tsndt1 en 11 <)hjctos de transforn1ación". Los 
resul t,ldo.s han sitio satisfactorios. Está en pre11sa un artículo c1t1e ,1sf lo dc111t1estra: 
Díaz Barriga, A. et c,l. "El Desarroll~) Curricular en ],\ lJ11idad Xochi111i lco c.l~ la 
U AM" . (Aparecerá er, la Revistél Latinoameric,1na ele Estt1dios E<lt1cati vos, México, 
D.F.) 
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de presentar el conocimiento como un todo lógicamente orde
nado -pa1·adign1as-, pues debe hacer notar que cada para
digma fue sustituido por otro, que obligó a reescribir lo 
conocido. Las implicaciones que esto tiene para el desarrollo 
curricular son, desde luego, de gran alcance. 

11. Modelo de desarrollo alternativo 

Si se quiere evit~lr que los can1bios cualitativos descritos 
en el inciso anterio1~ ex.acerben las desigu.aldades sociales, será 
necesario integ1 .. arlos en una estr~1tegia encamjnada a preparar 
y reforzar la construcción gradual de un orden social más justo 
y más humano qt1e el actualmente estat>lecido -el cual, por 
cierto, es tal vez menos injusto del que irá resultando, inercial
mente, de la reconversión del 1nodelo que estuvo vigente hasta 
1982. Poi .. eso, los programas edt1cativos, de investig,1ción y 

de servicio que desarrolle la unive.rsidad, deberán apoyar 
diversas actividades y proyectos que ant1ncien la instauración 
de un modelo de. desarrollo 01ientado a realizar los valores que 
la institución quiere promover. 

A. Estrategia económica 

Como todos saben10s, México ha desecl1ado la hipótesis 
de qt1.e la protección ara11cela1·ia es conveniente pa1 .. a el desa
rrollo económico. Poi .. tanto, las 1·amas del aparato productivo 
que aprovechaban esa protección para funcionar ineficie11te
mente, irán siendo desplazadas del mercado. Por tanto, a t1·avés 
de1 tiempo, irán desapareciendo 1as diferencias internacionales 
entre la productividad de las ran1as que produzc,tn para el 
mercado exte1·ior, y la de aquellas otras que destinen su pro
ducción al consum.o inter110. 

Por ot1"a parte, 11osotros postulan10s que la instauración de 
un orden social en el que se ptiedan realizar los valores que la 
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t1niversidad desea pron1over, requiere consolidar tin sistema 
productivo cont1·olado den1ocrática1ncnte. Desde hace varios 
años, hen1os pensado que para qt1e esto sea posible, es nece
sario impulsar el desa1Tollo de unidades productivas de pro
piedad social o, por lo me11os, de unidades orga11ízadas a partir 
de estruct11ras que aseguren el contr·ol democrático de las 
mismas. La consolidación de ese sistema requiere, obviamen
te, la instru11·1e11t~1ción intencional de un conjunto de políticas, 
encaminadas, nada menos, que a contrarrestar los efectos 
inerciales del desarrollo del sistemé1 productivo --pt1es éste 
tiende, por su p1·opia naturaleza, hacia la creciente 1nonopo
lización, la mayor concer1t1~ación del pode1·, y el desplazamien
to de.l facto1· t1·abajo, sin una adecuada creación de empleos 
alternativos. 

Sin embargo, a la luz de l,1s consideraciones qt1e hemos 
hecho, es fácil jnfe1·ir que al i11tentar la consolidació11 de. e.se 
siste1na, será in(fispensab1e dedicar especjal ate.nción a la 
p1·oducti vid,1(1 de las e1npresas -y, po1· tanto, a la organización 
y desar1·0Ilo tecnológico de las mismas. Así pues, si bien nos 
parece indispensable impulsar el desar1·ollo de t1n sector pro
ductivo organizado de conformidad con los p1·incipios que 
hemos esbozado, también 110s parece indispensable asegurar 
que el desa1íollo de ese sector se base en la transferencia de 
tecnologías apropiadas que, por una parte, garant.icen la co1n
petitividati i11ternacional de las en1presas y, por otra, favorez
can la utilización de la mano de ob1·a disponible en el IJaf s -lo 
que, a su vez, es indisper1sable para justit .. icar el de.sa1·rollo del 
sistema educativo nacional. 

Por lo anterior, el modelo alternativo deberá satisfacer las 
sigt1ientes condiciones: 

- Racionalizar los usos de la né.1turaleza, tttili zando en 
mayor grado los recursos renovables~ 
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- Con1binar las tecnologías intermec.iias y avanzadas exis
tentes, para obtener un balance e11tre capital acumulado 
y mano de obra disponible; 

- Generar 11n sistema prodt1ctivo que integre, simbiótica
mente, la producción generada y los servicios propor
cionados por las pequeñas y n1edianas e1npresas, con los 
de aquellas que tengan n1ayor densidad de capital por 
unidad de trabajo. 

- Al 1nismo tiempo, impulsar el desarrollo de las pequeñas 
y medianas e1npresas, a través de sistemas de articula
ción eco11ómica e intercambio come1·cial de 1naterias 
primas, productos intermedios y termi11ados; y 

. 

- Evitar el lujo y el desperdicio, aprovecl1ando la expe-
riencia de sociedades no ostentosas. 

B. Estrategia social 

Conviene señalar aden1ás que, desde el punto de vista 
sociológico, la instauración de este modelo supone impulsar 
una dinámica social que conjugue el cambio estructural con el 
superestructt11·al, a partir de modificaciones g1·aduales del or
den social vigente. En otras palabras, esta dinámica se propone 
modifica1· tanto las relaciones sociales de producción como los 
valores cultt1rales de la población, para e·vitar: 
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- que la sociedad que vaya siendo construida por medio 
de la dinámica propuesta, herede pautas axiológicas que, 
a mediano plazo, puedan provocar una regresión al 
orden act11al1nente establecido; 

- que los can1bios valorales sólo vayan teniendo vigencia 
entre determinados individuos, y no se reflejen en la 
sociedad más amplia; y 

- que los cambios en las relaciones de producción vayan 
siendo logrados sin el consenso de los acto1·es pa1·tici
pantes en el proceso. 
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Como se habrá advertido, lo a11terior tiene importantes 
con.5ecuencias, entre otras cosas, para la definición de los 
perfiles de los egresados de los programas educativos; y para 
la sc]ección de los problemas que los al11mnos analicen a través 
de las diversas asignaturas que curse11, así co1no de los que 
sean planteados en las tesis y proyectos de investigación. Lo 
anterior también tiene in1plicacio11es para las preferencias (u 
opciones) profesionales de los alum110s, los campos profesio
nales en que se inserten los egresados, y los objetivos y 
estr(1tegias que sigan los prog1·amas de difusión o extensión 
universitaria. 

Comentarios finales 

El planteamiento ante1·io1· tiene, sin duda, di\'er·sas impli
caciones de orden práctico. En seguid~t se analizan t1·es de ellas, 
p()r conside1·ar que pueden ser especialn1ente jmportantes: 

l. Relación entre teoría y práctica 

No se desco11oce la necesidad de que los prog1·amas edu
cativos profundicen en la for111,1ción teórica de los alumnos (lo 
cual es, sin duda, de la mayor importancia). Lo que está 
im.plícito e11 lo ante1·io1· es, sin embargo, que la formación 
teórica debe surgir de una ref1exión sobre determi11adas con
diciones de la realidad, que pt1eden ser identifícadas a partir 
de los valores que la universidad quiere pron1over. En otras 
pal,1bras, esta fo11nación tendrá siempre, como objetivo, la 
relevancia social y valo1·al de la explicación resultante de la 
misma; y será tanto 1n.ás perfecta cuanto mejo1· logre ilu1ni11ar 
la realidad que le dio origen. ( De esto se deduce la 11ecesidad 
de aplicar e11fogues inter(lisciplinarios y de abarcar las expli-
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c,aciones que puedt1n ser aportadas a través de t111a revisión de 
l,1 evolución de los paradig1n.as teóricos). 

II. Campos científicos que deben recibir una 
atención prioi·itaria 

Er1 prin1er luga1·, se debe reco1·dar c1ue los problemas del 
st1bdesa1·rollo no son sólo de naturaleza material, por lo c1t1e 110 

pueden ser inte.g1·aln1e11te resueltos si11 ]a i11tcr·vención de l,ts 

ciencias sociales y las hu1na11idades. Por tanto, los progr,1111as 
educativos deben ser interdjsciplin,11·ios, 110 sólo a través de la 

integració11 de disciplinas teó1·ic,=t.1nente comple111entarias, si110 

tél111bién 111edi,1nte 1'"1 síntesis de diversos campos del co11oci-
• n11ento. 

U 11a vez que esta estratcgi,1 se e11cL1ent1--e en n1arcl1a se irán 
i111pl,1nt,111do diversos proyectos-piloto, enca1ni11ados a e11sa
y,tr y evalua1· l,1s soluciones que se vay,1n e11contra11do. E11 la 
n1edida e11 que tales proyectos ge11ercn las respuestas bt1scacla.s 

. 

a través de los 111ismos, será posible impulsar el desa1 .. rollo de 
unidacles prodt1ctivas que se 01 .. ganicen (le acuerdo co11 los 
valores 1)1·oclan1ttdos poi .. la UIA, y favorezcan l,1 creación de 
e1npleos adectl[ld[lmente ren1une1·[idos, así como la vertebra
ción de la sociedad civil; lo que. irá sien(lo posible 111ediante el 

desar1·ollc> gradt1al de 1·cdes de p1·oductores y cons11111iJ01·es 
(t,111to de 111ate1·ias p1·imas, co1no de productos jnter1nedios y 
finales). Pa1·a esto será 11ecesario que los p1·oyectos piloto: 

- aglt1tine11 la colaboració11 de diversos programas educa
tivos; 

- generen y/o utilicen tecnologías qt1e permit;1n obtener 
bie.nes o se1·vicios en t"<)i·111a internacionalmertte co111pe

ti.ti va; 
- genere11 y/o apliq1..1en n1ode]os de organizació11 social de 

la prod.ucció11 qL1e reflejen los va lo1·e.s procla1nacios por _ ____________ .. __ , _____________ , __ ._,,. _ 
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la UIA (por lo que, entre otras cosas, debe1·án contribuir 
a la ma11if estación de los valores 1·elacionados con la 
realizació11 de las potencialidades hun1a11as y con la 
natu1·aleza de las 1~elaciones interpersonales y sociales); 

- pron1t1evan los procesos de vertebració11 y de pa1·ticipa
ción sociales que son necesru·ios para contribL1ir a esta
blecer un régin1en verdaderamente democrático e11 el 
país (por lo que, entre otras cosas, debe1·án f avo1·ece1· los 
i11tercambios de materias pri111as, insun10s intermedios 
y productos fi11ales entre los pa1·ticipantes e11 clive1 .. sos 
proyectos similares. De este modo, se1·á posible co11t1·i
buir, po1· una. parte, a corregir paulatinan1e11te la ,1sime
tría n1anifesta(ia en la correlación de ft1e1·zas entre los 
diversos sectores integrantes de la sociedad; y, por otra, 
favorec.er una distribució11 más equitativa de los exce
dentes socialmente generados). 

111. Razones para insistir en la i11strumentación 
de una estrategia lle desar1·ollo que puede tener 
escasas probabilidades de ser adoptada en 
t\01·ma generalizada en el país 

Además de los argt1mentos axiológicos implícitos en esta 
est1'"ategia, l1ay otra.s razones pa1·a proponerla: 

- No es probable qt1e otros países (especial1ne11te los que 
l1an alcanzado niveles supe1·iores de industrialización) 
hagan esfuerzos condi1centes a resolver lc>s p1~oblemas 
inhere11tes a la situación económica, social, ecológica, 
ct1ltu1·al y política en que se e11.cue11t1·a Méxjco. 

- El Estado mexica110 estará p1·incipal111ente dispuesto a 
apoyar ( con recursos de di ve1·sos géneros) los programas 
educativos que . sean compatibles con la estr,1tegia de 
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desa1Tollo que él ha elegido. Como se hizo 11otar en este 
t1·abajo, dicha est1·ategia dif iciJ.1ne11te pod1·á resolve1· los 
problen1as qL1e aquí fueron mencio11ados. 

-· Si bien puede ser cierto que la estrategia de dcsa1Tollo 
alternativo no tiene muchas probabilidades de ser instru
mentada en f'orrna ge11eralizada -en el corto plazo-, 
se considera que: 

- la sociedad civil i1·á generando (co1no consecue11-
cia de las cont1·adiccio11es inherentes a la estrategia 
de desa11·ollo adoptada po1· el· Estado) di11ámicas 
orientadas a cambiar la estrategia dominante; y, 
por último, 

- la probabilidad de c.Jue la generación de tales diná
micas conduzca ordenacla y eficazmente a la ins
tat1ración de una estrateg.ia de desarrollo como la 
que aquí fue mencionada, será mayor cuanto 1ne
jores y más oportu11os sca11 los apoyos técn1cos, 
intelectt1ales y de ot1·os géneros q11e reciban, quie
nes impulsen dichas diná111icas, d.e diversas orga
nizaciones sociales, entre las que se encuent1·a11, 
por st1puesto, las institucione.s integra11tes d.el sis
te1na UIA. 
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